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		A mis maravillosos padres.

		Mis alas nunca se quebraron,

		ya que siempre estuvieron allí con un par en mano.

		 

		*
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		Y a mi abuela, Katharina.

		Que los ángeles la cuiden. Siempre.
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			[image: image]
		

		 

		En la dirección equivocada

		 

		––––––––
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		Me enfrentaba a un dilema.

		«Llevármela... no llevármela... llevármela... ¿debería dejarla?»

		El suave algodón de la sudadera que sostenía entre mis manos no dejaba de tentarme. Estaba intacto —sin agujeros o manchas— no como el tipo de ropa que usaba desde los cinco años. Incluso podía frotar la sudadera contra mi mejilla sin que los hilos arañaran mi piel, no como me pasaba con aquel horroroso suéter gris de segunda mano que llevaba puesto.

		El precio era lo único que se interponía entre esa sudadera perfecta y yo.

		Recorrí con la mirada a la multitud que se arremolinaba en el Camden Market un viernes por la tarde. Estaba lleno, y la gente a mi alrededor estaba ocupada examinando ropa, joyas, baratijas brillantes o juguetitos. La dueña del puesto me estaba dando la espalda, seguramente estaba hablando con un cliente. Si quería robar la sudadera, era ahora o nunca.

		«¿Me la llevo?»

		—¿Qué estás esperando, Montiniere? —susurró Debby en mi oído—. Tómala o déjala. Pero hazlo rápido, porque acabo de asaltar la registradora. —Finalizó la frase con un movimiento de sus rubias cejas.

		Debby Westwood no era mi amiga, no en el sentido: «amiga, tengamos una pijamada para contarnos nuestros secretos». Sólo me juntaba con ella. Su actitud en plan: «el mundo entero puede besarme el culo» me había dejado impresionada, por lo que se había convertido en mi ídola desde el momento en que se chocó conmigo en Earls Court hace unos meses. Si mal no recuerdo, estaba huyendo de la policía por haber robado un par de tacones de aguja de cocodrilo. Debí haber sabido que asociarme con una delincuente me traería problemas.

		Debby no había vivido en un centro juvenil en Londres como yo, sino que había pasado su vida en las calles. En cuanto a mí, la directora —la señorita Mulligan— sólo permitía salidas desde el Hogar para Niños de Lorna Monroe los martes y viernes. Tuve suerte, ya que a nadie menor de diecisiete años se le concedía algo así, por lo que ¡alabado sea mi decimoséptimo cumpleaños! Me sentí dichosa cuando supe que ya no tendría que asistir a excursiones grupales. Londres era mucho más divertido si lo recorrías por tu cuenta; sin tutores, sin reglas, nada.

		Solo yo. Y esta bonita sudadera morada.

		Apreté mi puño alrededor de la tela. «Bum-bum-bum». El sonido de mis latidos retumbaba en mis oídos, cada vez más rápido, a medida que me acercaba a tomar lo que quería. Sabía que estaba mal. Sentía mi garganta seca y tenía dificultades para tragar saliva.

		De repente, mi mochila se abrió, provocando que los vellos de mi brazo se erizaran.

		—¿Qué estás haciendo? —siseé, girándome para enfrentarme a Debby, quien me sonreía con complicidad.

		—Ayudándote. —Trataba de meter la otra mitad de la sudadera en mi bolso mientras me cubría de la vista de la dueña del puesto—. Mírate. Los trapos que usas incluso ahuyentan a los perros. Tienes suerte de que pase tiempo contigo.

		Eché un vistazo a mis vaqueros rotos y a mis botas hechas jirones. El calor inundó mi rostro. Aunque Debby no tuviera un techo sobre su cabeza, se vestía como una reina. Si sus pantalones o blusas se ensuciaban, los tiraba y se disponía a robar otros nuevos que fueran de marca. Así de sencillo.

		Cuando la conocí, no le llevó mucho tiempo convencerme de que existían cosas más que suficientes para todos. La filosofía que Debby me enseñó en la clase «Robo 101» decía que: «los precios exagerados que la gente paga por tacones altos y chaquetas de cuero se compensan con las pocas prendas que robamos de vez en cuando».

		Como esta sudadera.

		No le quitaba la mirada de encima a la extraña propietaria, vestida con mallas a rayas y un sombrero de paja, cuando, tras escuchar otro latido, decidí terminar de meter la sudadera en mi mochila. Sin embargo, ella también pareció haber escuchado mi corazón, pues decidió girarse en ese momento.

		Tras haberme mirado fijamente por algunos segundos, bajó la vista hacia mi mochila.

		—¿Qué demonios...?

		Mi mirada se dirigió hasta donde apuntaba la suya. «¡Mierda!» Una manga se asomaba desde el interior.

		Al instante, tiró de un silbato atado a una cuerda debajo de su cuello y lo sopló, provocando que sus mejillas se hincharan cual tomates en parra, y alertando a todo el barrio de South End de Londres.

		—¡Vámonos! ¡Vámonos! ¡Vámonos! —Empuje a Debby al tiempo que me alejaba del puesto de ropa.

		—¡Ladrona! ¡Detente! —La voz chillona resonó por la calle seguida de otro alarmante silbatazo que provocó que las cabezas se volvieran hacia nosotras.

		Pude ver por el rabillo del ojo a dos hombres uniformados alejándose de un quiosco y escudriñando a la multitud, buscándonos. Mi adrenalina se disparó, tensando cada uno de mis músculos como si fueran una banda elástica.

		—¡Por aquí!

		Debby tiró de mi mochila, provocando que casi me cayera de lado. Me arrastró detrás de un puesto con libros amarillentos, y cubiertos de plata. Había más puestos delante, por lo que nos abrimos paso entre la multitud, obteniendo miradas molestas de los clientes que se arremolinaban a nuestro alrededor.

		—Jona —jadeó Debby—, tenemos que separarnos. No podrán atraparnos a ambas. Tú ve a la izquierda y yo seguiré derecho.

		Giré hacia a la izquierda. Me encontré con un maldito callejón sin salida.

		—¿Quieres que haga de carnada? ¿Estás loca? ¡Me encerrarán!

		—Aún no tienes dieciocho, no te pueden encerrar por nada. —Su mano se enroscó alrededor de mi brazo, empujándome hacia adelante, al tiempo en que miraba a su alrededor en busca de policías—. Tu tutora te salvará el culo. Siempre lo hace.

		—¡No! Me amenazó con dejarme pudrirme en prisión si volvía a robar.

		—No seas cobarde.

		El hombro de Debby chocó con el mío, empujándome bruscamente hacia un lado. Dejé de respirar y me quedé boquiabierta, sin embargo, cuando me giré para enfrentarla, sólo pude presenciar su sonrisa malévola un segundo antes de que desapareciera entre la multitud.

		—Las mocosas se fueron por aquí —dijo una voz grave.

		Miré por encima de mi hombro. «¡Maldita sea!» Los policías me pisaban los talones. Sus gorras azules esquivaban la multitud y avanzaban decididamente hacia adelante. Era un blanco fácil.

		«No, hoy no».

		Debby había seguido recto, por lo que me giré hacia la derecha. Debía de haber una forma de salir de este mercado al aire libre. Los latidos que resonaban en mis oídos apagaron el murmullo de los clientes. Mi mirada se dirigió a la multitud; sólo podía ver cabezas moviéndose como si fueran olas. «¡Maldición!» ¿Hacia dónde debía dirigirme para salir de aquí?

		Me detuve, tratando de recuperar el aliento y me di la vuelta. No había dejado a la multitud atrás, y tampoco a los policías, puesto que sus gorras azules se abrían paso entre la muchedumbre, provocando que me moviera a una velocidad nada acorde al contexto de un mercado abarrotado.

		Gotas de sudor salpicaban mi cara y nuca. La señorita Mulligan me mataría si se enterara que volví a involucrarme con la policía.

		Usé mi mano como escudo contra el brillante sol de la tarde. Un hombre con sobrepeso con un sombrero verde me dio un empujón que me hizo trastabillar y casi atropellar a un pequeño que chupaba una paleta sin dejar de mirarme con sus grandes ojos marrones. En cambio, choqué contra una anciana cuyo grito estridente no sólo provocó que me dolieran los oídos, sino que también me delató.

		—Lo siento, señora —murmuré, notando su espalda encorvada y la bufanda envuelta en su cabello gris. Sus gafas estaban torcidas sobre su nariz y una de sus muletas se había caído al suelo. Me incliné para recogerla.

		—¿Está bien? No quise hacerle daño. —Agaché la cabeza y le ajusté los lentes con dedos temblorosos. Mis pies ya estaban moviéndose, deseosos de proseguir con la fuga.

		—¡Quítate, niña desagradable! —La señora dejó caer una de sus muletas para apartar mis manos de su cara—. ¿Ninguno de ustedes tiene ojos dentro de sus inútiles cabezas?

		Aquello hizo que me moviera. Me arrodillé y traté de alejarme a gatas, haciendo lo posible por esquivar a los peatones que se acercaban. Una pesada bota cayó sobre mis dedos. Me mordí la lengua para no gritar. Tal vez gatear no era la mejor manera de avanzar entre una multitud tan densa como el pudín de vainilla de la señorita Weatherby. Me puse de pie de un salto.

		—¡Muévanse! —La misma voz grave de antes separaba a la multitud como si se tratara del Mar Rojo.

		—¡Riley, la tengo! —gritó un enfurecido oficial.

		El hombre se lanzó hacia adelante, arremetiendo contra mi brazo. Me giré sobre mis talones, lista para salir corriendo y ponerme a salvo, no obstante, terminé rebotando en el sólido y uniformado pecho del compañero de mi captor. Este era más pequeño y robusto, mas su agarre en mi hombro parecía de hierro.

		El terror recorrió mis venas.

		—¡Suélteme!

		Le pateé la espinilla, liberándome de su agarre.

		El hombre gritó y cojeó hacia mí con su pierna buena. La gente nos rodeaba como si estuviera ante un estúpido carnaval, lo único anormal eran sus miradas, las cuales parecían juzgarme. Me habían rodeado. Sentí un nudo en el estómago al darme cuenta de que no podría escapar de esta.

		Oh, Dios mío, estaba metida en un gran lío.

		El policía más alto me arrancó mi andrajosa mochila de los hombros antes de empujarme contra el pavimento. Su rodilla se hallaba clavada en mi columna vertebral.

		«Brillante». Justo la posición en la que quería estar.

		Mis hombros parecieron desencajarse cuando apretó mis manos detrás de mi espalda. El frío metal se cerró alrededor de mis muñecas y el siniestro chasquido de las esposas resonó en mis oídos, enviando una neblina escarlata cargada de histeria a través de mi cabeza. «Oh por favor, no otra vez».

		Recuerda la primera regla de Debby en caso de que te atrapen robando: niégalo todo.

		Tragué saliva con fuerza, reuniendo todo el valor que me quedaba antes de gritar:

		—¡Déjeme en paz! —Las palabras fueron amortiguadas por mi mejilla, apoyada dolorosamente contra el pavimento—. ¡No he hecho nada malo!

		Mi largo cabello se enganchó en la mano del oficial mientras me levantaba, haciéndome gruñir. Esto iba a terminar mal. Necesitaba un plan B. Rápido.

		—Por supuesto que no hiciste nada, niña. —El policía llamado Riley soltó una ronca risa al tiempo en que hurgaba en mi mochila—. Déjame adivinar, ¿eres cleptómana y tienes un justificante médico que te permite robar en Londres de forma legal?

		«¿Se estaba burlando de mí?»

		Debby también me había enseñado a no mostrar miedo en estas situaciones. Y me había enseñado bien, puesto que levanté la barbilla, para evitar que esos imbéciles me intimidaran.

		—¡Quíteme las esposas para que sea una verdadera cleptómana y le arranque las malditas pelotas!

		—Cuide su lengua, señorita. No está en posición de amenazar a un oficial. —Riley me miró con dureza—. ¿Esta es tu mochila?

		Volteé hacia atrás, mirando la mochila.

		—No. Nunca la había visto.

		—Oh, que gracioso. Porque aquí hay una tarjeta de identificación del Hogar para Niños de Lorna Monroe, que casualmente tiene su foto. —Alzó la identificación, mostrándome una fea sonrisa.

		De haber movido su mano un centímetro más cerca, podría haberle metido la pequeña tarjeta blanca en la nariz.

		—Perdí mi cartera la semana pasada. Parece que alguien la encontró. —Luché por mantener mi expresión indiferente.

		—Por supuesto. Y esa persona la obligó a usar esa mochila. Oh, y la vendedora metió esto —sacó la sudadera púrpura y la extendió delante de mí— en la mochila mientras pasaba por su tienda, ¿verdad?

		Lo miré fijamente, arqueando una ceja.

		—Cosas de la vida.

		El hombre alto detrás de mí me agarró del hombro y me sacudió.

		—Es suficiente. Vendrás con nosotros.

		Le lancé una mueca de desprecio sobre mi hombro cuando me hizo avanzar a empujones.

		—¿Cómo podría resistirme cuando me lo pide tan amablemente, oficial?

		Uno de los músculos de su mandíbula crujió, pero se abstuvo de hablar. Su agarre en mi brazo se hizo más fuerte conforme me sacaba del mercado. Zarandeada, caminé junto a los policías con la vista fija en el suelo para evitar las curiosas miradas de los testigos, pues estas me atormentaban más que las esposas de acero que cortaban mis muñecas.

		Cuando llegamos a la patrulla, finalmente alcé la mirada. Al otro lado de la calle, Debby «traidora» Westwood rondaba la puerta de una sucia casa gris con un brillo socarrón en sus ojos. Me detuve en seco, sintiendo como la ira hervía mi sangre, y liberé mi brazo del alto oficial para dar unos cuantos pasos.

		—¡Espero que estés contenta!

		Debby desapareció antes de que el policía volviera a retenerme y me llevara de vuelta al coche.

		—Esta está loca —le susurró a Riley.

		Apreté mis dientes hasta que me dolió la mandíbula y les fruncí el ceño a los dos hombres. El oficial más alto me empujó al asiento trasero y cerró la puerta de un portazo. Mi cuerpo se estremeció cuando caí en cuenta de la realidad de mi terrible situación.

		Los policías se subieron a los asientos delanteros. Mi mirada se endureció una vez más cuando Riley introdujo el coche en el tráfico londinense. El alto apretó los labios al mirarme a través de la mampara del auto.

		—Siempre me pregunté qué es lo que impulsa a jóvenes como tú a robar. ¿El sistema no te proporciona todos los lujos que necesitas?

		Reuní saliva para escupirla. Sin embargo, eso no mejoraría precisamente mi situación, así que me esforcé en tragarme mi ira junto con esta. No era el único en Londres que creía que los niños sin hogar estaban por debajo de las pestes

		—Me divierte subirme en patrullas —respondí con el tono más dulce que tenía—. Es mi momento favorito de la semana.

		El metal alrededor de mis muñecas se clavó incómodamente en mi espalda. Me moví un par de veces, terminando apoyada contra la puerta con las piernas pegadas al pecho y mis sucias botas apoyadas en los gastados cojines beige del asiento trasero. El calor de principios de agosto calentaba el vehículo como una sauna. A causa del aire sofocante, gotas de sudor rodaban por el valle entre mis pechos, haciéndome cosquillas.

		Cuando paramos en un semáforo, mi mirada se dirigió a un autobús hasta detenerse en una joven; llevaba un bebé, tratando de que éste sintiera menos calor mediante bocanadas de aire. Suspiré. Ella nunca dejaría a su hijo o lo enviaría a un orfanato para que se valiera por sí mismo. Su bebé crecería en un hogar acogedor, con una madre cariñosa, lejos del tipo de líos en los que yo me encontraba metida. «Siempre en problemas». Aclaré mi garganta antes de que se contrajera.

		Riley se detuvo frente a un estrecho y familiar edificio de ladrillos. Segundos después, me abrió la puerta. Decidí fingir que mi trasero se había quedado pegado en el asiento mientras le fruncía el ceño a su cara enrojecida. Parecía que el calor le preocupaba más a él que a mí.

		—¿Qué? ¿El pillastre Dawkins necesita una invitación para salir del coche?

		—¿Qué? ¿El señor donas habla de Dickens? —Hice una mueca irónica al tiempo en que me acercaba al borde del auto para bajar—. Será mejor que vuelvas a leer el libro, idiota.

		Gracias a las malditas esposas, salir fue una mierda. Me golpeé la cabeza contra el marco de la puerta, lo cual provocó un dolor exponencial en mi cráneo, seguido de una lluvia de estrellas bailando detrás de mis párpados.

		Otro hecho que añadiría a mi día de mierda.

		—Te lo mereces —resopló Riley entre risas.

		—Señor, por favor has que se ahogue mientras se ríe —murmuré, mirando al cielo. Con las muñecas cruzadas en la parte baja de la espalda, me subí mis jeans, los cuales siempre me quedaban sueltos en las caderas.

		El oficial más alto entró en el edificio, manteniendo la puerta abierta como un caballero. Ojalá hubiera tenido las manos libres para abrir la puerta por mi cuenta y luego cerrarla de golpe en su maldita cara.

		Riley luchó por seguirme el paso, sin embargo, terminé llegando primero a las escaleras.

		—No se preocupen, conozco el camino.

		Subí los escalones hasta el primer piso, lugar donde se encontraba la oficina principal. Desafortunadamente, tuve que esperar a que uno de los zoquetes abriera la puerta.

		Mientras Riley y su compañero llegaban al primer piso, mi exagerado suspiro llamó su atención. Apenas habíamos subido un tramo de escaleras y Riley ya estaba jadeando como un perro. El policía alto puso una mano sobre mi hombro.

		—No hay necesidad de apurarse, jovencita. Enfrentarás a la justicia dentro de poco.

		Le quité la mano de encima.

		—Les tengo noticias, Riley y compañero de Riley. Tengo diecisiete años. Eso significa que no tengo edad suficiente para ser encerrada por un crimen menor como... pedir prestada una sudadera. —Les mostré una amplia sonrisa, la cual no fue tan despreocupada como esperaba, pues la advertencia de la señorita Mulligan seguía resonando en mi cabeza.

		—¿Prestada? —Volvió a resoplar Riley. Sonaba más asombrado que molesto, mas su rostro enfurecido confirmaba que me iría de aquí sin esposas. Dejé de mirarlos y exhalé, aliviada.

		Riley giró el pomo de la puerta, siendo el primero en adentrarse en la oficina. Lo seguí con los hombros cuadrados y la espalda recta hasta una habitación con un techo alto y arqueado. La luz del sol reflejada a través de estrechas y altas ventanas cegó mis ojos por un segundo y el hedor del sudor y de los perros policías golpeó mi nariz.

		Había un puñado de policías detrás de amplios escritorios, bebiendo tazas de café y charlando entre ellos. Nadie nos miraba, por lo que ignoré al pastor alemán que yacía en el suelo y recorrí el pasillo detrás de dos alineados escritorios hasta caer en la recepción. Apoyando mi cadera contra el mostrador, observé a un tipo de pelo negro con una barba de tres días. Sus brillantes ojos contrastaban con el azul oscuro de su uniforme.

		—Hola, Quinn. ¿Cómo has estado? Lo siento, te daría la mano, pero me temo que ahora... —Me giré y levanté un hombro, mostrándole mis encadenadas muñecas—. Me encuentro un tanto indispuesta.

		Quinn frotó sus manos sobre su cara bronceada. A aquello le siguió un gruñido apagado y algo ahogado.

		—¡Mierda, Jona! Dime que fuiste parte de una broma de mal gusto y sólo estás aquí para que te quiten las esposas falsas. —Destapó un poco su rostro, mirándome a medias.

		Sonreí con vergüenza.

		—Vuelve a adivinar.

		Finalmente, bajó sus manos y las cruzó sobre el escritorio.

		—¿Por qué no puedes mantener tu trasero lejos de problemas? Se supone que los chicos de tu edad pasan el rato en los parques, no en las comisarías.

		Quinn era un buen tipo. Ojos grandes, cabello bien peinado y un cuerpo musculoso. Era máximo diez años mayor que yo. Una vez le pregunté su verdadera edad, pero me dijo que era lo «suficientemente mayor para saber ciertas cosas».

		A diferencia de Debby, a Quinn si lo consideraba un verdadero amigo, aunque trabajara para la policía. No era sólo porque se paraba en el McDonald's a comprarme un sándwich cada vez que se ofrecía a llevarme de vuelta al orfanato, lo cual era muy a menudo. No, era porque él me veía como una adolescente, y no como una criminal.

		Durante el año que llevábamos de conocernos, nunca había dejado pasar la oportunidad de hacer entrar en razón a mi cabeza rebelde. Hoy no era la excepción. Las aletas de su nariz se ensancharon al tiempo en que soltaba un desesperanzador suspiro.

		—¿Qué hiciste esta vez?

		Riley golpeó el mostrador con su puño, apretando la sudadera púrpura entre sus gruesos dedos.

		—Jim Dawkins fue a pescar al mercado de Camden.

		Puse los ojos en blanco.

		—Jack. Es Jack Dawkins. Alguien debería golpearlo con una copia de Oliver Twist en la cabeza.

		Lo habría hecho yo misma si hubiera tenido a mi alcance un libro lo suficientemente grueso como para dejar una abolladura en la cabeza hueca de ese idiota. Y, por supuesto, si no tuviera las manos esposadas. Le eché una mirada a Quinn.

		—¿Por qué te rodeas de idiotas?

		Riley empezó a avanzar echando chispas por los ojos, siendo detenido por Quinn, quien lo sostuvo por el brazo.

		—Gracias por traerla. Yo me encargaré desde aquí.

		El corpulento oficial gruñó, pero finalmente se marchó echando humos, algo que seguro enorgullecería a Thomas la locomotora.

		Una vez que Riley y su compañero desaparecieron, Quinn me miró con fingida simpatía.

		—Abe te va a matar.

		Hizo una pausa que me permitió tragar saliva.

		El haber robado una Nintendo del Stanton Electronics hace once meses me dio la oportunidad de —por primera vez— ver un tribunal desde dentro y de conocer al juez Abraham C. Smith. Me gustaba llamar al juez calvo mi «amigo especial», aunque «plaga» se había convertido en su adjetivo preferido para referirse a mí.

		Mis delitos menores habían sido los encargados de cultivar nuestra «extraordinaria amistad». Aunque la señorita Mulligan me salvaba el culo constantemente, la última vez que vi a Abe, juró que me encerraría durante los próximos quinientos años si volvía a aparecer en su oficina. Casi esperaba que le saliera vapor de las orejas, pues me había echado de su oficina, mirándome de forma tan intensa, como la visión láser de Superman. No me entusiasmaba la idea de volver a verlo pronto.

		Quinn se levantó y colocó su palma sobre mi hombro. A diferencia del otro oficial, a él sí lo dejé tocarme.

		—Llenaremos los formularios, niña, y luego llamaremos a la señorita Mulligan. No puedo salir por ahora, por lo que tu tutora tendrá que venir a recogerte.

		Mi corazón se detuvo. Podía imaginarme a la grandullona pecosa enloqueciendo cuando se enterara de que me encontraba en la comisaría. Otra vez. Mi decimoctavo cumpleaños estaba a sólo siete semanas de distancia. Seis semanas y cinco días para ser exactos. No cumpliría su amenaza y me entregaría a la ley tan cerca de mi salida del orfanato, ¿verdad?

		 

		*
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		Un par de horas más tarde, la señorita Mulligan me conducía a través de las amplias puertas dobles del orfanato. Tenía la mirada puesta en el suelo de linóleo gris, pero aun así no se me habían escapado los susurros y las miradas despectivas de los chicos que se hallaban en el pasillo.

		—Ve a tu habitación —ordenó Mulligan. El esfuerzo que le costaba controlar su temperamento se veía reflejado en su cara enrojecida—. Voy a llamar al Juez Smith, ya me ocuparé de ti más tarde.

		¿Llamaría a Abe? Gracias a Dios ella estaba de mi lado después de todo. Conocía su táctica: primero, llamaba al tribunal e intentaba razonar con los oficiales, prometiendo compensar los daños, o en este caso, la sudadera robada. A continuación, me llevaría a una audiencia en donde mostraría mi buena voluntad y mucho, mucho arrepentimiento. Al final, podría salirme con la mía, ya que me encerraría en mi habitación durante un par de semanas, probablemente sin televisión.

		Aceptable.

		Esa noche, la directora vino a mi habitación —ubicada en el tercer piso— para informarme de que la temida audiencia con mi amigo Abe estaba fijada para el martes, y para decirme que se convertiría en la persona más feliz del mundo el día en que cumpliera dieciocho años y dejara el orfanato para siempre. No había razón para no creerle.

		Los cuatro días que transcurrieron desde mi captura hasta la reunión en la corte los pasé en mi cuarto poco amueblado entre paredes blancas y sucias. Me acurruqué en el gastado camastro de metal y metí mi nariz en un libro, colocando mis pies debajo de la fina manta. La lámpara colocada en el taburete, que me servía de mesita de noche, tenía una gastada bombilla que apenas proporcionaba luz suficiente para descifrar las letras de las páginas por la noche, pero eso no me detuvo.

		Leí la historia de Peter Pan y de cómo le enseñó a Wendy a volar sobre un durmiente Londres. Maldita sea, debí dejar mi ventana abierta y rogar que alguien como él entrara y me llevara en sus brazos. Lamentablemente, debido a mi temor a las alturas, no habría pasado más allá del alféizar de la ventana.

		El martes por la mañana, me vestí con el mejor par de jeans negros que tenía, arreglé el agujero de la rodilla derecha con un alfiler de gancho y limpié mis gastadas botas. Además, me puse una sudadera gris oscura con puños rasgados que se deslizaba constantemente sobre mis manos.

		La señorita Mulligan, envuelta en un abominable traje rosa, me acompañó al juzgado en un taxi. Debía encontrarme con Abe en una de las oficinas más pequeñas, casi privada y ubicada detrás del gran pabellón, donde se trataban los delitos menores.

		Mientras caminábamos por el pasillo, sentí un aroma familiar flotando en el aire: lavanda con cerezo. Aquel olor provocó que un escalofrío recorriera mi nuca, despertando dolorosos y viejos recuerdos. Sólo conocía a una persona que usaba ese perfume en particular.

		Me detuve en seco y me giré, provocando que la señorita Mulligan me dirigiera una mirada desconcertada. Respiré hondo, inspeccionando el pasillo de arriba abajo, mas la persona que buscaba no se encontraba en ninguna parte.

		Dejé escapar un largo suspiro. Bien, parece ser que sólo fue un error después de todo.

		Un vigilante montaba guardia frente a la oficina del Juez Smith. Nos dejó entrar al mostrarle mi bonita invitación oficial. Frunció el ceño al ver mis manos metidas en mis bolsillos, sin embargo, decidí ignorarlo y me limité a seguir a la directora a través de la puerta.

		Amplias ventanas ubicadas en dos de las paredes iluminaban la oficina tapizada de color beige. Un pequeño número de personas se encontraba reunido a un lado de la sala cerca de la puerta, y otros estaban sentados junto al gran escritorio del juez. Alcancé a ver la mirada alentadora de Quinn, lo cual hizo que una nube con efectos tranquilizantes se asentara momentáneamente en mi pecho. Después, mi mirada se dirigió a Abe.

		El susodicho levantó la vista de un montón de papeles tan pronto como crucé el umbral. Su mirada cargada de desaprobación hizo que mi espalda se estremeciera, pero incluso cuando mi tutora disminuyó su ritmo, no alteré mi rumbo.

		«Nunca muestres debilidad o miedo», el consejo de Debby resonó en mis oídos.

		—Jona Montiniere. —Abe ajustó sus pequeños y redondos anteojos antes de echarme un fugaz vistazo.

		Cuadré mis hombros, levanté la barbilla y mostré mi mejor sonrisa de «hablemos de negocios».

		—Hola, Abe. ¿Cómo va el trabajo?

		El juez rechinó los dientes.

		—Me mantienes bastante ocupado —refunfuñó a través de su barba.

		Siempre me pregunté cómo podía ser que los hombres perdían el lujo de tener pelo en sus cabezas, mientras que las barbas seguían brotando salvajemente en sus caras. No obstante, este no era el mejor momento para sacar tan delicado tema a colación. No con un Abe enojado.

		Volvió a revisar sus papeles, empujando un poco más sus gafas contra su nariz.

		—Esta es la vigésima tercera vez en menos de un año que la tengo aquí.

		Ante la palabra «vigésima tercera» un murmullo asombrado surgió de entre los asientos. Eché un vistazo rápido a Quinn, quien arqueó una ceja.

		—¿Hay algo que quiera decir en su defensa? —exigió el juez.

		Hice pucheros, a lo que Quinn se limitó a encogerse de hombros. A su lado estaba Riley, quien estaba engullendo el último bocado de una dona con glaseado rosa. Aquello me hizo sonreír antes de volver a mirar a Abe.

		—Soy cleptómana y tengo un justificante médico que me permite robar en Londres de forma legal.

		Riley tosió, golpeándose el pecho con una mano, mas fue la profunda risa procedente del fondo de la habitación lo que atrajo mi atención. Traté de mirar por encima del hombro, sin embargo, la brillante luz del sol me cegó, por lo que tuve que parar.

		Durante un largo momento, una brillante niebla blanca absorbió y se tragó todo a su paso. Estaba asombrada, por lo que ni siquiera entrecerré los ojos. Fue entonces cuando una alta figura emergió de esa brillante niebla; una larga túnica blanca flotaba alrededor de las piernas de aquella persona, mientras que las mangas, largas y anchas, cubrían las manos masculinas casi por completo. A continuación, aparecieron unos insondables ojos azules, seguidos de una sonrisa que podría haber derretido los glaciares del Ártico.

		Debía tratarse de un reflejo de la luz que provenía de la ventana sur, o de una ilusión causada por el estrés y la tensión del día. Sin embargo, no desapareció.

		Cada par de ojos en la habitación me dirigía una mirada confundida que, en conjunto, acribillaban mi piel por todas partes. Sólo la persona iluminada era la única con la mirada gacha, manteniendo este gesto mientras se posicionaba en la pared del fondo, justo en la sombra de esta. Instantáneamente, la niebla a su alrededor desapareció, permitiéndome ver los finos rasgos de un joven. Un par de jeans y una chaqueta de cuero negro reemplazaron lo que yo estaba segura que era una túnica blanca.

		Era evidente que «sufrir delirios» debía ser añadido a mi justificante médico.

		Su rostro afeitado reveló una mandíbula fuerte rematada por una atractiva boca. Cuando las esquinas de esta se levantaron ligeramente, mi corazón golpeó contra mi caja torácica, revoloteando como un gorrión atrapado en una jaula. Hilos de cabello dorado despeinado cayeron sobre su frente, recordándome la tonalidad de la miel caliente. Incluso sin la luz mística, el tipo parecía ser un dios.

		Maldita sea, ¿qué había traído a un dios a mi audiencia? ¡Era sólo una maldita sudadera!

		Cuando arqueó una ceja, me dispuse a cerrar la boca antes de que la baba goteara por las esquinas de esta. El calor corría por mis venas y cubría mi rostro.

		—Señorita Montiniere, ¿podría por favor prestar atención? —Las palabras de Abe sonaban muy lejanas.

		Aquellos ojos zafiro me tenían cautiva. No quería abandonar la pequeña prisión que habíamos creado.

		Lentamente, un huesudo brazo se enrolló alrededor del codo doblado del dios.

		«¿Cerezo?» ¿Por qué la habitación de repente olía a lavanda y a aquella distintiva nota primaveral? La mezcla de olores florales me hizo regresar al presente. ¿Hace cuánto que no la olía? Debe de haber sido desde que tenía, aproximadamente, cinco años. Dejé que mi mirada recorriera el delgado brazo hasta llegar a su origen.

		Horrorizada, no pude dejar de mirar el rostro de la única persona que no quería volver a ver.
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		La oficina cuadrada de Abe, llena de gente, empezó a dar vueltas a mi alrededor. Sentí como si alguien me hubiera metido en una caja muy pequeña y ahora tratara de empujar la tapa cerrada contra mi cabeza.

		—¿Quién dejó entrar a esa perra? —Miré a Charlene Montiniere con los músculos temblorosos.

		—Cuida tu lengua —advirtió el juez—. Este es un Tribunal de Justicia.

		—¡Y una mierda! —escupí. Clavé mi mirada en ella—. Esta mujer me dejó en un orfanato cuando era apenas una niña, sin siquiera mirar atrás.

		El miedo contrajo mi garganta. ¿Cómo esa bruja iba a arruinar mi vida esta vez?

		Charlene me miraba fijamente. Grandes ojeras se posicionaban bajo sus ojos hundidos. Sus mechones rojos-anaranjados habían sido una vez la combinación perfecta para mi largo cabello castaño rojizo. Llevaba los labios de color rojo, tono que combinaba perfectamente con su pálido y huesudo rostro. En resumen, parecía que había pasado un infierno.

		Bien, esperaba que la perra hubiera sufrido tanto como yo. Podía arrastrarse de vuelta al agujero de ratas del que había salido. Y mejor que ni siquiera pensara en decirme nada. Perdió ese derecho desde que tenía cinco años.

		Mi mirada llena de odio la silenció. Una de sus temblorosas manos se levantó lentamente, como si quisiera tocarme a pesar de los tres metros que nos separaban.

		—Muérete, Charlene —gruñí.

		—Jona Montiniere, insisto en que se comporte de manera apropiada para que podamos continuar con esta audiencia —rugió Abe Smith—. Entiendo su desconfianza hacia su madre, pero una vez que escuche sus razones, podría cambiar de opinión.

		«De ninguna manera».

		La señal de alarma en mi cabeza resplandecía en color rojo. El pasar otro minuto más en la misma habitación con mi madre sería insoportable. Me giré para mirar al viejo detrás de su monstruoso escritorio y le hice un saludo militar lleno de burla.

		—Adiós, Abe. Me voy de aquí.

		El rugido que llamaba al orden fue inútil. ¿Las consecuencias? No me importaban. Me acerqué a la puerta con el objetivo de ir a tomar aire fresco y poner una buena distancia entre esa perra y yo.

		La gente gritaba mi nombre; algunos se dirigían a mí como «señorita Montiniere», mientras que otros usaban mi nombre de pila como si fuéramos amigos.

		—Niña, no seas ridícula. ¡Quédate donde estás! —gritó Quinn.

		«Eso no iba a suceder».

		Su desesperación no impediría que me fuera, pero un par de gruesos brazos alrededor de mi cintura sí que podría. Riley fue el primero en capturarme. El placer de la victoria brilló en sus ojos, al tiempo que presionaba mi espalda contra la pared.

		—No irás a ninguna parte, señorita, además de la cárcel.

		«No te asustes». El miedo no me llevaría a ninguna parte, y había un lugar al que quería llegar con urgencia: fuera de esta habitación.

		Apreté los puños y clavé mis uñas en sus palmas.

		—¡Quítame tus malditas garras de encima!

		El agudo chillido que soltó Riley cuando mordí su mano, que sujetaba mi hombro izquierdo, casi me destroza los tímpanos. Los restos de dona que pude saborear en ella, hicieron que se me revolviera el estómago. Su brazo se alejó instintivamente.

		—¡Maldita mocosa, me las vas a pagar!

		Pude ver a Quinn y al compañero de Riley por encima de su hombro, ambos corriendo hacia mí, no obstante, el tropiezo de éste último alcanzó a Quinn, por lo que mi único amigo en la estación se tambaleó de lado. Finalmente, se equilibró agarrando el brazo de la señorita Mulligan, la cual gritó histéricamente y le quitó las manos de encima.

		La confusión que reinaba en la habitación era mi oportunidad de escapar. Sin embargo, mi libertad duró poco. En el momento en que me dirigía a la salida, el alto compañero de Riley me agarró de la muñeca y me hizo girar bruscamente hasta dar contra el borde de un pequeño escritorio marrón oscuro en la esquina trasera de la habitación.

		Me incliné hacia atrás en la parte superior de éste para defenderme, y flexioné mis piernas contra mi pecho al ver que el policía venía por mí. Mi fuerte patada golpeó su abdomen, y el choque contra las suelas de mis botas hicieron que el oficial jadeara y retrocediera, doblegándose. Cuando recuperó el aliento, maldijo con una lengua que habría hecho que Debby Westwood, la reina no coronada de los insultos, se pusiera verde de envidia.

		Me dispuse a alejarme del escritorio, mas mi oportunidad de huir desapareció tan pronto como se abrió la puerta y de ella ingresaron dos guardias más. No sabía si los gritos de Riley, los de la señorita Mulligan, o un botón secreto bajo el escritorio de Abe, habían sido los responsables de alertar a los guardias. No obstante, tenían mis hombros clavados en el suelo antes de pudiera volver a recuperar el aliento. Todo el aire se escapó de mis pulmones. Un destello de dolor se elevó por la parte superior de mi cuerpo.

		—¡No! —gritaron dos voces masculinas. Una de ellas era la de Quinn, la cual sonaba horrorizada.

		Me sentía agradecida de que no me hubiera abandonado como tantos otros lo habían hecho. En cambio, la otra voz llena de preocupación era un misterio para mí.

		Un guardia sacó las esposas de su cinturón y las puso alrededor de mis muñecas. Ni mis patadas ni mis gritos pudieron evitar el horrible chasquido que hicieron éstas al cerrarse.

		—Suéltenla, idiotas. Es sólo una niña. —Quinn se abrió paso a codazos hasta llegar a mí—. ¿Estás bien, niña?

		El dolor en mi pecho y espalda se alivió. Por fin pude tomar aire.

		—¡Guau, qué pelea! —No parecía que algo estuviera seriamente herido o roto, así que apreté los labios y le di a Quinn un «no» a medias—. Estoy bien.

		Tenía que estarlo. «No muestres debilidad. Nunca».

		Rodeó con sus dedos la parte superior de mis brazos, tirando de mí para ponerme de pie. Apenas podía hacerlo por mi cuenta.

		—En el nombre de Dios, Jona —susurró—. Te lo ruego, compórtate.

		Un profundo gruñido precedió mi respuesta.

		—Como desee, señor.

		¿Qué otra opción tenía con las esposas puestas?

		Pude ver por el rabillo del ojo al compañero de mi madre. El dios de cabello rubio me estudió con los ojos entrecerrados. «¿Trataba de entenderme?» Porque la verdad era que no hacía más que hacerme sentir muy incómoda.

		Quinn me llevó hasta el escritorio de Abe dándome un suave tirón. Giré la cabeza para mantener la mirada del extraño rubio un poco más. Su brazo envolvía los hombros de mi madre a modo de apoyo. «¿Un dios de veintitantos años con Charlene?» ¿En qué universo una zorra huesuda como ella encontraría un amante tan cercano a mi edad, y además tan guapo?

		—¡Jona Montiniere!

		Los murmullos en la habitación disminuyeron gracias a la estridente voz de Abe. Mi cabeza se giró violentamente hacia su dirección. Los nervios me carcomían, anticipando lo que estaba por suceder, por lo que rápidamente reconstruí mi muralla mental protectora.

		El juez se había levantado de su silla y ahora se encontraba apoyado en su escritorio, mirándome con desprecio desde el borde de sus gafas.

		—Esta vez te pasaste de la raya: desacato al tribunal, agresión a un oficial...

		—¿Qué? ¡Ellos me agredieron primero! —Mi grito resonó en la habitación, no menos enojado que el suyo—. Debería demandar a Riley por abuso infantil.

		—¡Basta! —rugió Abe—. Cierra la boca y siéntate.

		¿Sentarme? El dramatismo con el que miré detrás de mí fue suficiente como para hacerles saber que no había asientos disponibles que no fueran el suelo. Abe se frotó las sienes.

		—¡Por el amor de Dios, que alguien le traiga una silla a la chica!

		Uno de los guardias se apresuró a empujar una silla detrás de mis rodillas, a lo que me dejé caer en el incómodo asiento de madera. Quinn estaba de pie a mi lado, con los brazos cruzados sobre su pecho, como el portero de un club nocturno. «Vaya, mi propio pit bull personal». Aquel pensamiento logró aliviar algo de mi miedo, permitiéndome alzar mi barbilla de nuevo, un movimiento que activaba los modales de cerdo que había aprendido de Debby.

		El juez se calmó con unas cuantas respiraciones profundas y también procedió a sentarse. Su toga negra con mangas abultadas lo hacía parecer un búho vigilante más que una autoridad. Cuando bajó la mirada a los papeles que tenía delante, aproveché para darle un codazo a Quinn en el muslo.

		—¿Qué? —bufó.

		Levanté las manos y le mostré los tortuosos grilletes, sonriendo con dulzura.

		—¿Me los puedes quitar?

		Quinn echó un vistazo a la salida y luego me estudió por un segundo, frunció el ceño.

		—No lo creo.

		«¿Eh?» Y yo que pensaba que era mi amigo. Mi mirada en plan «eres malo» provocó que esbozara una sonrisa y me despeinara el pelo.

		Cuando el Juez aclaró su garganta, todas las miradas volvieron a él.

		—Señorita Montiniere, he seguido su progreso criminal durante casi un año. Me han informado que será liberada del Hogar para Niños de Lorna Monroe en menos de siete semanas. —Se quitó las gafas y las colocó cuidadosamente sobre la pila de papeles—. Lo anterior da lugar a una cuestión preocupante; con un pasado criminal como el suyo, no dudo ni por un segundo que saldrá a robar en Londres tan pronto como cumpla los dieciocho años.

		¿Pasado criminal? «¿Hola?»

		—Sólo le robo a los ricos para dárselo a los pobres. —En este caso, la pobre era yo—. ¿No debería una persona en su posición ejercer su cargo sin prejuicios?

		Apenas acabé de hablar, sentí los dedos de Quinn clavándose dolorosamente en mi hombro.

		El juez dejó que mi declaración pasara desapercibida, limitándose a inspirar profunda y lentamente.

		—Para que no llegue a mayores, debería dejarla bajo arresto domiciliario en el orfanato y posponer la denuncia por su último robo hasta que cumpla los dieciocho. En ese caso, tendría plena autoridad para enviarla a prisión.

		«Mierda».

		Hizo una pausa para sonreír, momento en el que deseé que el perro guardián a mi lado liberara mis manos para poder sacarle los ojos al juez.

		—Sin embargo, dada la situación, me complace darle la bienvenida a su madre, quien se encuentra con nosotros en la sala. Tuvimos una reunión no oficial esta mañana, y me alegro...

		Salté de mi asiento, cortando su frase.

		—¿Usted fue el traidor que la llamó a esta reunión?

		Una sirena sonó en mi cabeza, apagando mi sentido común.

		—Siéntate, Jona —ladró Quinn con los dientes apretados. Su palma que apretaba mi hombro, presionó un poco más abajo. Gimoteé, cediendo ante su fuerza.

		—Y me alegro —continuó Abe, como si nadie lo hubiera interrumpido—, ya que me habló de unos parientes suyos en Francia, que se ofrecieron a darle un hogar y un lugar donde quedarse durante el tiempo que desee. Su tía y su marido son dueños de viñedos allí, por lo que hará trabajos comunitarios diariamente hasta que alcance la mayoría de edad.

		El juez se había vuelto loco, o al menos esa era la única explicación razonable para semejantes estupideces que salían de su boca.

		—¿Va a enviarme al continente? ¿Cómo a una esclava? ¡No puede hacer eso! Es ilegal.

		Tenía que serlo, ¿verdad?

		Abe alzó una ceja, descartando mi suposición.

		—Como los graves problemas de salud de su madre hicieron que dependiera de la ayuda de otras personas, actualmente se encuentra residiendo con su hermana en Francia. Esto es una gran oportunidad para que pueda conocer a su familia biológica, y tal vez volver a estrechar lazos.

		—¿Cómo se puede estrechar algo que jamás existió? —murmuré.

		No había nada que pudiera formarse o estrecharse entre mi madre y yo. Mucho menos un vínculo. «Quisiera evitar contacto con esa perra y su mascota, gracias». ¿Y de dónde demonios salió esa supuesta tía? Nunca había oído hablar de ningún pariente mío en Gran Bretaña, Francia o cualquier otro lugar.

		Si hubiera saltado de golpe para volver a protestar, Quinn me habría empujado de vuelta a mi asiento. En vez de eso, levanté mi brazo derecho, como una buena niña, para llamar la atención del juez. Lastimosamente, con las esposas puestas, me vi obligada a levantar también mi mano izquierda.

		—Mejor lléveme a la cárcel, por favor. —Mi petición sonó seca e indiferente. Muy seria.

		Quinn me fulminó con la mirada desde arriba. Alcé la vista para verlo, sin embargo, procedí a estudiar los viejos ojos de Abe de nuevo, esperando su veredicto final con un agujero en el estómago que crecía rápidamente.

		—Creo recordar que se graduó de la preparatoria la primavera pasada.

		Sin saber si la pregunta de Abe podría tener que ver con mi castigo, asentí. Mis notas en matemáticas habían sido pésimas, pero lo había logrado.

		—¿Y no está tomando clases de verano en el Hogar para Niños de la señorita Mulligan?

		—No.

		—Entonces irá a vivir con su familia. —El golpe de su pequeño martillo de madera en la pequeña placa redonda dio por finalizado el asunto—. Ahora salga de mi sala y no vuelva nunca.

		Mierda, estaba jodida.

		Cuando empezaron a hacer planes y las voces se mezclaron dolorosamente en mi cabeza, Quinn me dejó esperar fuera de la habitación. Tuve que prometerle que no saldría corriendo ni me pelearía con otro oficial antes de que me abriera la puerta. Me contuve de enseñarle el dedo del medio, y decidí escabullirme. Me senté en el suelo del pasillo con los codos apoyados en mis rodillas dobladas y la espalda pegada en la pared de la ventana. La cadena de las esposas tintineaba burlonamente. Con estas, no llegaría muy lejos si quería realizar una escapada por aire fresco. Quizás debería rendirme ante mi horrible destino.

		Sintiéndome miserable y confundida sobre lo que me deparaba el futuro —y no menos molesta por las miradas que me dirigían los oficiales al pasar—, mi cabeza se inclinó hacia atrás y mi vista se centró en el blanco techo. Por costumbre, empecé a tararear una canción cuyo nombre no me sabía, pero que siempre tuvo un efecto extrañamente calmante en mí. Lo más probable es que yo misma haya inventado la melodía a lo largo de los años. Sin embargo, tarareaba, silbaba o tocaba el ritmo con los dedos tan a menudo que la melodía no se me iba de la cabeza.

		Aun cuando la puerta que tenía al frente se abrió, no dejé de tararear. No obstante, cuando el rubio amigo de mi madre salió y apoyó casualmente uno de sus hombros contra la columna en medio del pasillo, la melodía murió en mi garganta.

		—Hola —dijo, mirándome de forma compasiva, cosa que me hizo desear una vez más que el traidor, Quinn, me hubiera quitado las malditas esposas para no parecer una completa idiota.

		Apreté los labios, mis dedos se movieron haciendo un débil saludo. El sólo mirar a ese hombre me ponía la piel de gallina.

		—Fue una situación bastante... interesante la de ahí dentro.

		Sonreí con malicia, esperando que con eso entendiera el mensaje que trataba de transmitir, que era: «métete en tus asuntos».

		—Me alegra que hayas disfrutado del espectáculo —dije dulcemente.

		—En realidad no lo hice. —Arrugó la nariz—. Meterse en una pelea con un grupo de policías no fue tu mejor idea. Incluso una chica inteligente como tú podría salir herida en algún momento.

		«Sí, claro». Entrecerré los ojos. Sin embargo, sus palabras lograron encender mi corazón de una forma extraña.

		El joven asintió hacia mis manos atadas.

		—Se ven incómodas.

		Sin duda lo eran, pero me encogí de hombros como si fuera algo normal.

		—Son la última moda. Ya oíste al juez, las uso bastante a menudo.

		Una sonrisa burlona, que logró que se me subiera la presión, se formó alrededor de sus labios.

		—¿Deberíamos quitarlas?

		Tenía que estar bromeando.

		—A menos que tus dientes tengan forma de sierra, no veo cómo.

		El tipo cruzó el pasillo hacia mí, sacando unas llaves de su bolsillo. Se puso en cuclillas, permitiendo que nuestros ojos quedaran al mismo nivel, y agitó las llaves frente a mi cara. El deleitoso tintineo de metal llenó el pasillo principal. Me quedé boquiabierta.

		—¿De dónde las sacaste?

		—Del oficial Madison.

		—¿Se las robaste a Quinn?

		Aparté mis manos.

		—Por supuesto que no —El dios rubio me dio una mirada mordaz—. Se las pedí.

		¿Por qué le pediría a mi amigo policía que me liberara? Fruncí el ceño, concentrándome en el alfiler de mis vaqueros.

		—Quinn no me liberó cuando se lo pedí.

		Sus intensos ojos azules miraron fijamente a los míos.

		—Tuve que jurar solemnemente que te vigilaría. Ahora quédate quieta. —Sus dedos fríos se enroscaron en mi muñeca para retener mi mano mientras abría el primer brazalete. Sentí mi piel calentarse bajo sus dedos.

		¿Por qué le daría su palabra a un oficial, sólo para liberarme? ¿Por qué se preocupaba? Haría bien en quedarse detrás de esa puerta, sosteniendo la mano de mi horrible madre en vez de liberar la mía. El otro brazalete se abrió con un clic. Doblé las manos y me froté mis ardientes muñecas. Las esposas habían dejado marcas de color carmesí en mi piel.

		—¿Mejor?

		Inclinó la cabeza y arqueó una de sus hermosas cejas. Lo imité, mas no pude responder por mi falta de aliento.

		—De acuerdo —se contestó.

		Usó mis rodillas para impulsarse y alzarse en toda su altura. Probablemente esperaba una muestra de gratitud después de su desinteresada ayuda. Mi mirada se centró en los dobladillos rasgados de sus jeans y mis labios permanecieron sellados.

		Cuando giró sobre sus talones y se dirigió a la izquierda, alcé la vista.

		—¿Y ahora adónde vas? —Las palabras salieron disparadas antes de que pudiera pensarlo.

		—Me tomaré un descanso para ir al baño.

		Sus cejas arqueadas me desafiaban a objetar. Mi labio inferior amenazó con salir de la prisión entre mis dientes. «¡No hables!»

		—Pero se supone que debes vigilarme.

		Después de estudiarme un par de segundos, su expresión se suavizó aún más.

		—No me vas a meter en problemas.

		Un globo cargado de calor pareció explotar en mi pecho. Dejé que se alejara otra vez de mí. Dos. Tres. Cuatro pasos.

		—¿Cómo puedes estar tan seguro? —«Cierra la boca, Jona»—. Según lo que sabes de mí; seguramente me habré ido cuando vuelvas.

		Su encogimiento de hombros y su sonrisa seductora me hicieron callar.

		—Confío en ti.

		Un momento después desapareció a la vuelta de la esquina. Me quedé con la boca abierta.

		«¡Confiar en mí, mi culo!» Debe de estar loco si piensa que se puede confiar en mí. Con un resoplido, me levanté del suelo de linóleo y me dirigí hacia la salida. No obstante, terminé chocando contra una sólida pared llamada conciencia.

		—Maldita sea. —Pateé la verdadera pared a mi derecha.

		La suela de goma de mi bota dejó una marca negra en la superficie blanca. Ni siquiera debería haber tenido que pensar en ello, así que ¿por qué dudaba? ¿Por un extraño?

		La salida nunca se había visto mejor, y aun así los grilletes invisibles me impedían dar cualquier otro paso hacia ésta. El respirar era cada vez más difícil, y la ira ardía como una llama en mi interior. ¿Qué poder tenía este extraño sobre mí? No debería siquiera dedicarle otro pensamiento. Después de todo, no le había pedido que me quitara las esposas.

		Aunque me las quitó de todas formas. Y confió en mí.

		Un gruñido salió de mi garganta. Lancé una mirada furiosa al cielo y me pasé las uñas por el cabello. Tras un resignado suspiro, volví al lugar donde me había encontrado. Esperé su regreso de pie, de espaldas a la columna y con los brazos cruzados sobre el pecho.

		Segundos después, unas pisadas anunciaron su llegada al pasillo a mis espaldas. Los pasos se hicieron más lentos y un suspiro de consternación apenas audible se escuchó alrededor de la columna. Sonreí para mí misma, saboreando este dulce, aunque corto momento de victoria. Entonces me alejé de la columna.

		El alivio inundó su cara al verme, haciendo que las comisuras de su boca se inclinaran hacia arriba.

		—Me alegra volver a verte.

		Endurecí mi expresión y rechiné los dientes, luego giré sobre mis talones y caminé hacia la oficina de Abe, con la intención de contratar a Quinn como mi guardaespaldas para mantener a este maldito buen samaritano a distancia.

		—Vete al infierno —murmuré en el camino.

		Se rio detrás de mí.

		—Oh, que gracioso.
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		Cerré el cierre de mi mochila, en donde se hallaban mis tres camisetas, mi único par de jeans y los pocos y valiosos libros que tenía. El sol se estaba poniendo sobre los tejados fuera de mi ventana. Esta sería mi última noche en la institución a la que había llamado mi hogar durante más de doce años.

		El maldito y viejo de Abe debería haberme enviado a prisión, la cual no podría ser peor que el orfanato, pues el haberme desterrado del país y el condenarme a vivir en la misma casa con mi madre era increíblemente cruel.

		—No son ni siquiera dos meses —dijo Quinn después de la audiencia—. Eres una chica dura, sobrevivirás.

		En realidad, él era la única persona a la que iba a extrañar.

		Un golpe hizo sonar la puerta. Ese debería ser él. El juez y la señorita Mulligan pensaron que era buena idea que pasara una tarde con mi madre y su acompañante antes de intentar viajar al extranjero con ellos. Charlene estaba radiante mientras que su amigo intentaba cubrir su sonrisa con una tos. Que Quinn me acompañara esta noche fue la única condición que puse para ir.

		Abrí la puerta, sorprendiéndome durante al menos tres segundos enteros ante la vista que tenía al frente: Quinn en ropa casual. Sin su uniforme, lucía aún más joven, además, su camiseta gris oscura y sus jeans descoloridos le quedaban a la perfección.

		Mi chaqueta negra y mis pantalones rasgados de repente ya no parecían tan bonitos. Tal vez no debí haber quitado el alfiler del agujero en mi rodilla. Quinn me ofreció su codo.

		—¿Estás lista, niña?

		—¿Lista para enfrentarme al dragón y ser calcinada? No. Vámonos. —Entrelacé nuestros brazos y cerré la puerta detrás de mí.

		—No puede ser tan malo.

		—No tienes idea.

		Una vez que bajamos, Quinn me abrió la puerta y me llevó a su BMW negro aparcado a la vuelta de la esquina. Cuando entramos, procedió a alejarse de la acera. Tras unos momentos en los que estuve mirando en silencio por la ventana, el hilo de mis pensamientos se vio interrumpido con la no tan sutil tos de Quinn. Incliné mi cabeza hacia su dirección. Me miró brevemente para después volver a mirar al frente.

		—Sabes, me sorprendió bastante ver a tu madre. —Al no obtener respuesta, añadió—: Probablemente fuera porque me dijiste que estaba muerta.

		—Ojalá.

		Con los brazos cruzados sobre mi pecho, me concentré en el coche que teníamos delante, deseando que Quinn se estrellara contra él en la siguiente intersección. Eso nos daría una excusa para no aparecer.

		Logramos pasar la intersección sin incidentes. Maldito Quinn, tenía que ser un buen conductor. Necesitaba idear una estrategia. Y rápido. Tenía que ser antes de que llegáramos al pub, ya que allí no habría forma de evitar enfrentarme a Charlene. Cuando el incómodo zumbido en mi estómago aumentó, aclaré mi garganta y le sonreí a Quinn con dulzura.

		Sus ojos se movieron entre el parabrisas y yo.

		—¿Qué pasa, Jona?

		Traté de poner mi mejor cara de cachorrito triste.

		—¿Hay alguna posibilidad de que no sepas el camino y terminemos en la ciudad viendo una película en lugar de reunirnos con ellos?

		Se rio.

		—Por Dios, no. Abe me mataría por haberte secuestrado.

		Bien, eso fue un gran fracaso. Hora del plan B.

		—¿Te agrado, Quinn?

		Con la cabeza inclinada, colocó la palma de su mano en mi antebrazo, apretándolo un poco mientras dirigía el coche momentáneamente con una mano.

		—Claro que sí.

		—¿Te casarías conmigo?

		—¿Qué?

		El coche se sacudió poco después de que apartara su mano a gran velocidad, de tal modo que se chocó contra el volante.

		—Si te casaras conmigo, nadie podría obligarme a volver con esa mujer moralmente corrupta a la que llaman mi madre. —Levanté mi barbilla—. Así sería una adulta independiente.

		«Más o menos».

		—Oh, ¿en serio? —Una risita relajada hizo que su pecho se agitara al conducir el coche alrededor de Kings Cross—. Lo siento, pero me temo que eso me traería problemas con Bethany.

		Fruncí el ceño, pasando mis dedos por el suave cinturón de seguridad que rodeaba mi pecho.

		—¿Qué es una Bethany?

		—Mi novia.

		—Nunca me dijiste que tenías una novia.

		Volteó a verme.

		—Tú nunca me dijiste que tu madre seguía con vida.

		Touché. Sin embargo, era una lástima que mi brillante plan B se fuera a la basura.

		Hice pucheros, volviendo a captar su atención. Él arqueó una ceja.

		—¿En qué piensas ahora? —La pregunta sonaba casi como una advertencia. Su intuición era sorprendente cuando se trataba de mí.

		—Tú y Beth podrían adoptarme. —Mi voz despedía una inocencia dulce y, al mismo tiempo, enfermiza.

		Quinn esperó un segundo antes de cubrir mi mano con la suya.

		—Eres demasiado mayor para ser adoptada, querida.

		—Claro. Y seguro que a Bethany no le gustaría tener a una peste como yo, ¿verdad?

		Sus dedos se cerraron alrededor de los míos.

		—Sabes que nunca te he visto de esa manera.

		Mi mirada se fijó en nuestras manos unidas.

		—Sí, lo sé. Supongo que por eso me agradas tanto. Eres el único que sí se ha preocupado por mí.

		Era la primera vez en años que tenía una conversación abierta con alguien, ya que, por lo general, la honestidad se encontraba encerrada en algún lugar en las mazmorras de mi corazón. Sin embargo, debido a que Quinn era tan cercano como un hermano, esa puerta se abría de vez en cuando. Aunque sólo fuera un poco.

		—Pronto tendrás una familia entera preocupándose por ti. Además, el chico de antes también parecía preocupado.

		—No veo qué tiene de bueno vivir con el dragón y su amante.

		Debido a que necesitaba cambiar de marcha, Quinn apartó su mano de la mía.

		—Oh, no es su amante.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Tuve una charla con él. Aparentemente, es una especie de cuidador. Es un tipo muy agradable.

		Si Quinn lo decía, no tenía razones para dudar de él. Aunque eso no explicaba la repentina emoción que sentí en mi estómago cuando lo mencionó.

		—No te preocupes —añadió con una sonrisa—. Sólo le dije cosas buenas.

		Como si hubiera algo bueno que decir sobre mí. Eso incluiría mi nombre, y... sí, eso era todo. Hablando de eso...

		—¿Te dijo su nombre?

		—Sí.

		Esperé su respuesta. Nada.

		—¿Y?

		Quinn sonrió con suficiencia.

		—¿Estás interesado en él?

		Metí mi codo entre sus costillas, lo que lo hizo reírse a carcajadas.

		—Cuidado, niña. Estoy conduciendo.

		—No estoy interesado en él —contesté—. Sólo quiero saber con quién tendré que lidiar durante las próximas seis semanas.

		—Ah, claro. Debe ser emocionante conocer a tus parientes franceses. ¿Cómo se llama tu tía?

		—Ni idea. Nunca la conocí. ¿Y a quién le importa?

		—¡Ja! Pensé que te gustaría conocer a la gente con la que tendrás que lidiar. —Se rio, lo cual no me gustó—. Sabes, el tipo es sólo unos pocos años mayor que tú, por lo que si eres amable con él, quién sabe, tal vez quiera casarse contigo algún día.

		Quinn se merecía una bofetada por sus burlas. Fruncí el ceño y rechiné los dientes.

		—¿Te dijo que me dejó sola en el pasillo después de quitarme las esposas?

		Ahora fue su turno de fruncir el ceño ante la luz roja que nos hizo detenernos.

		—¿Lo hizo? ¿En serio?

		—Sí, fue al baño. Y, ¿qué nos dice eso sobre él?

		—¿Que confía en ti?

		—¡No! —Sin embargo, me pareció interesante que a Quinn se le ocurrieran las mismas palabras que al rubio—. Sólo demuestra lo irresponsable que es, dejando criminales solos.

		—Y vaya malvada criminal que eres.

		Maldito sea el brillo juguetón en sus ojos.

		Dos minutos después, mi corazón se hundió hasta el fondo de mi pecho cuando Quinn aparcó el coche frente a un pub llamado Antonio y apagó el motor. Respiré profundamente unas cuantas veces, pero eso no fue suficiente para aliviar mi tensión. Quinn estudió mi rostro por un momento y luego abrió la boca.

		Lo corté, señalando su cara con mi dedo.

		—Si ibas a decir: «¡Sólo sonríe y aguanta!» Te golpearé la nariz.

		Su risa resonó dentro del coche. Me despeinó y rozó mi mejilla.

		—Sigue luchando, tigre. Sé que puedes hacerlo.

		A continuación, abrió la puerta y salió.

		Con el dedo preparado encima del botón, esperé a que azotara la puerta para cerrar el coche desde dentro. Diablos, no debí haberme negado cuando Debby se ofreció a mostrarme cómo puentear un auto. Para mi mala suerte, Quinn me miraba con la puerta aún abierta.

		—¿Vienes?

		—Sí, no se preocupe, oficial. Le estoy pisando los talones.

		Esperó a que saliera del BMW antes de cerrar la puerta. Me conocía demasiado bien. Presionó un botón de su llave, causando que las intermitentes parpadearan dos veces mientras las puertas del coche se cerraban automáticamente. Esperé a que rodeara el coche y después me colgué de su brazo.

		—¿Trajiste tu arma? —susurré con la cabeza vuelta hacia su hombro, sin mirar a los transeúntes.

		—¿Para qué necesitaría un arma?

		—Nunca se sabe, pueden ser útiles. ¿Alguna vez le has disparado a un dragón?

		—¡Jona! —Su gruñido vino acompañado de un juguetón golpe de su cadera contra la mía.

		Pisé mis cordones desatados y tropecé. Cuando Quinn me sostuvo, una alegre risa brotó de mi pecho.

		—Por cierto —dijo en voz baja—, se llama Julian.

		—Julian... —El nombre escapó de mi lengua.

		Levanté la vista de mis botas para mirar la entrada del pub pero, en su lugar, terminé mirando los angelicales ojos azules de un dios francés.
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		¡Maldita sea! Tuve que decir el nombre de Julian en el momento equivocado, ¿no? Sostuve el dobladillo de mi sudadera con un agarre mortal, al tiempo que me mordía la lengua, enfrentándome a su mirada de suficiencia. Seguramente aquello elevó su ego por encima de los tejados de Londres.

		Incluso en una calle poco iluminada como esa, debo haber brillado como una fresa madura. Quinn se llevó todo el reproche que le puse a mi ceño fruncido, por haberme llevado a esta situación tan vergonzosa.

		Julian se colocó al lado de mi madre y se colgó su chaqueta de cuero en el hombro, enganchándola con un dedo. La camisa blanca que llevaba acentuaba sus profundos ojos azules. Me miró con una sonrisa, una torcida. Una que de cierta manera lo hacía parecer lindo...

		Me abofeteé mentalmente. ¿Qué me pasaba? Hasta ahora una sonrisa nunca me había hecho perder el control. Por lo general, era bastante inmune al encanto de cualquier chico. Claramente hoy no era yo misma.

		Después de que Quinn le diera la mano al dragón, me dio un codazo en la espalda y le extendió la mano a Julian.

		—Jules, ¿cómo estás?

		«¿Jules?» ¿Me perdí de algo?

		Julian le dio la mano a Quinn, lo cual hizo que el recuerdo de sus cálidos dedos alrededor de mi muñeca se burlara de mí. Fue así como, repentinamente, todo en lo que podía pensar era en tenderle la mano a este extraño y rogar por volver a sentir el placer de su toque; sus dedos, largos y masculinos, tenían el poder de sacar un suave ronroneo de rendición incluso al más aterrador de los leones.

		Maldita sea, ¿en qué estaba pensando?

		Julian inclinó la cabeza una vez que estiró su mano hacia mí.

		—Hola, Jona. ¿Todo bien?

		Debido a que no quería simpatizar con el enemigo, metí las manos en los bolsillos de mis pantalones rotos.

		—Guárdate tus comentarios. Sólo porque me hayas liberado esta mañana no nos hace amigos.

		Se inclinó un poco más cerca.

		—¿Sigues enojada por no haber podido huir por mi culpa? —susurró.

		«¿Perdón?» Puse las manos en mis caderas y retrocedí un paso.

		—Para que sepas, no me fui por el bien de Quinn. Confió en ti para que me vigilaras. Y tú... fallaste. No le causaría problemas a mi amigo por tu descuido.

		Sus cálidos ojos azules se pusieron a la altura de los míos. Maldición, me hizo perder el hilo de mis pensamientos.

		—Al menos te preocupas por alguien.

		Se escuchó un choque de manos detrás de nosotros, la voz de Quinn llegó a mis oídos, sin embargo, sus palabras no tenían sentido para mí. La intensa mirada de Julian me mantenía cautiva. Sus preciosos ojos no tenían límites; penetraron mi núcleo de acero hasta el punto de sentirme desnuda ante él, con todos los oscuros pedazos de mi alma extendidos para que los viera. Cuanto lo odiaba.

		Ninguno de los dos apartó la mirada. Después, lentamente, apareció un adorable hoyuelo en su mejilla izquierda. A lo anterior le siguió una sonrisa torcida.

		—¿Qué dices? ¿Entramos?

		Pude ver como sus labios se separaban al hablar y se empapaban con el sonido de su voz. No obstante, me tomó un momento entenderlo; estábamos solos. Quinn y el dragón ya habían entrado. Apreté los labios y aparté la mirada para luego entrar por la puerta del restaurante. Escuché su risita baja mientras me seguía. El muy desgraciado sabía que me había distraído.

		El olor a comida picante inundó el recibidor del restaurante. Quinn hablaba con el camarero, apoyando su pie en la barra de hierro bajo el mostrador. Mi madre se colocó a su izquierda, con el codo apoyado en el mostrador, lo que me permitió verla por primera vez; una pinza le sostenía el flácido cabello en la parte de atrás de la cabeza, el rojo descolorido contrastaba con el negro de su blusa de seda. Una falda marrón barro, que no llegaba hasta las rodillas, realzaba sus estrechas caderas, y los tacones altos hacían que la parte superior de su cabeza estuviera a la altura de los ojos de Quinn. Su pie izquierdo sobresalía por su talón, lo que sugería que no se sentía cómoda en ellos. Entonces, ¿a quién demonios estaba tratando de impresionar?

		Sacudiendo la cabeza, me uní a Quinn colocándome a su derecha. Se inclinó ligeramente hacia mí.

		—Me alegra que hayas entrado. Por un momento pensé que no vendrías.

		—¿Y perderme toda la diversión? ¿Cómo podría? —Puse los ojos en blanco, siendo el camarero el único que se dio cuenta, pues las comisuras de su boca se torcieron.

		Miré a Quinn.

		—¿Por qué estamos aquí parados?

		—Estamos esperando a que nos den una mesa.

		Me giré y eché un vistazo.

		—Mira, hay una bonita mesa por allá. Podemos tomar esa.

		Quinn siguió la dirección de mi dedo índice para después mirarme fijamente.

		—Es una mesa para doce. Estoy seguro de que podemos conseguir algo más privado.

		—¿Quieres privacidad? —Mi tono intencionalmente alto llamó la atención de mi madre y de Julian—. Si es así, es mejor que nos deshagamos de nuestra molesta compañía entonces.

		El oficial fuera de servicio pasó su mano por debajo de mi cabello para colocar sus cálidos dedos en mi cuello. Su apretón no fue demasiado suave.

		—Hoy estás demasiado dulce, pequeña bruja —dijo con una amplia sonrisa y con los dientes apretados.

		—Hago lo mejor que puedo.

		—No lo dudo.

		Un camarero apareció de la parte trasera del pub y nos llevó a una sección con una pequeña mesa cuadrada. Quinn y mi madre se sentaron en lados opuestos, en cambio, Julian le dio la vuelta a la mesa, mirándome de forma sugerente por encima de una vela redonda antes de sentarse. Eso provocó que terminara sentada entre mi madre y Quinn.

		Simplemente genial. Tosí con inocencia y empujé mi silla hacia mi amigo, alejándome de ella.

		Esperó a que me acomodara para después inclinarse hacia mí con el ceño fruncido.

		—¿Quizás quieras sentarte en mi regazo?

		«Que gracioso».

		El silencio continúo de mi madre no me molestaba, pero la forma tan concentrada en la que me observaba me volvía loca. Podía ver su perfil cada vez que le echaba el ojo. Asqueada, apoyé un codo en la mesa, y mi barbilla sobre mi mano. Mostré una perfecta sonrisa infantil a pesar de la molestia que colgaba de mi cuello. Me volví hacia Quinn para así evitar la mirada del dragón.

		—Así que, ustedes son muy buenos amigos, ¿verdad? —inquirió Julian, en un intento por romper el hielo.

		Aunque a mí me hubiera gustado más «romper» el cuello de mi madre.

		Quinn negó con la cabeza, sin embargo, lo igualé en velocidad y respondí:

		—Es mi amante. —Volteé a mirar a Charlene—. ¿Ella es la tuya?

		Mi madre tomó aire y se llevó las manos a la boca, divertida. Aunque no tanto como la patada en la espinilla que me dio Quinn.

		—Ah, mierda. —Mi sorprendida risa opacó mi maldición.

		Julian fue el único que pareció no preocuparse por mi suposición. Cruzó los brazos sobre la mesa, apoyando lentamente la mayor parte del peso de la parte superior de su cuerpo encima de sus codos. Quedé atrapada por su dura mirada.

		—No creerías lo cercanos que somos.

		Mierda, ¿por qué todo lo que decía sonaba como el atractivo ronroneo de un leopardo?

		Abrí la boca para darle una respuesta rápida, sin conseguir nada. Por primera vez en años, me había quedado sin palabras.

		El camarero que venía a tomarnos la orden fue mi salvación. El dragón pidió agua, lo cual encajaba, pues tal vez podría extinguir el fuego en su garganta con ella. Julian fue por un vaso de jugo de naranja, y Quinn pidió cerveza sin alcohol.

		—¿Y que tomará usted, señorita?

		Levanté la mirada hacia el hombre vestido con una camisa blanca y pantalones negros.

		—Mmm, creo que tomaré un tequila para empezar. Mejor que sea doble. La noche es joven, y aún hay mucho con lo que lidiar.

		Los cubiertos de la mesa temblaron cuando Quinn volvió a patear mi espinilla bajo el largo mantel. Solté un grito y maldije. Pidió un vaso de Coca-Cola en mi nombre, a lo que el camarero se fue corriendo, sacudiendo la cabeza.

		—¿Estás bien? —Julian parecía preocupado.

		—Perfectamente —dije, con los dientes apretados, lo cual hizo que Quinn frunciera el ceño de lado.

		Y yo que pensaba que era mi amigo. Seguro que no aguantaba las ganas para que me fuera del país.

		Una vez que todos tuvieron sus bebidas, Quinn se inclinó hacia adelante, dirigiéndose a mi madre.

		—Así que, Francia... ¿a dónde exactamente llevará a nuestra princesita? —Su suave tono tenía un toque de arrepentimiento. Me echó una breve mirada.

		Aquello hizo que mi corazón se alegrara. Claramente, él me iba a extrañar tanto como yo lo iba a extrañar a él.

		—Mi hermana vive en el Sur, en Provenza. En un lugar llamado Fontvieille.

		Ya había escuchado la palabra Provenza antes, mas la última parte era un misterio para mí. De todos modos, las divagaciones de Charlene no me interesaban en lo absoluto. El doblar mi servilleta para que pareciera un ventilador me distrajo con facilidad. Al apretarla en el medio, parecía un moño con pliegues; y cuando se doblaba, tenía la forma perfecta de una túnica blanca que reflejaba la luz de arriba. Tal y como había visto en el tribunal esta mañana.

		El recuerdo me hizo aspirar con fuerza y tragar saliva. Mi mirada se dirigió a través de la mesa hasta llegar al borde de ésta, donde Julian se hallaba recostado en su silla con los dedos entrelazados sobre su estómago. Mis ojos siguieron la línea de botones de su camisa blanca hasta su cuello. De ese modo, pude ver las líneas de su mandíbula, seguidas por la sensual forma de su labio superior. Antes de que me diera cuenta, estaba mirando fijamente sus ojos azul noche. Él me devolvía la mirada.

		Una sacudida de sorpresa me hizo enderezarme, sin embargo, su posición relajada no cambió, no movió ni un músculo. ¿Me estaba leyendo? La desconcertante tensión entre nosotros crecía con rapidez, aunque a él no parecía afectarle.

		—... El vino que producen les permite ganar lo suficiente para poderse costear un buen nivel de vida. —Las divagaciones de mi madre se dirigieron a mí—. Mi hermana y su marido no tienen hijos, aunque les hubiera gustado. Están encantados con la idea de tener a su sobrina en la casa por un tiempo.

		Quinn dobló las manos sobre la mesa.

		—Me preguntaba, señora Montiniere...

		—Oh, pero por favor, llámame Charlene. —Le dio una rápida sonrisa.

		—Sí, Quinn, por favor. Deberías llamarla Charlene. —Mi tono era azucarado—. Un nombre apropiado para un dragón despiadado, ¿no crees?

		El dolor se disparó a través de mi pierna derecha. Si Quinn seguía dándome patadas así, mi espinilla se teñiría de color verde y azul antes de que terminara la noche. Esta vez le devolví la patada, pero fallé su pierna por un centímetro, mi bota sólo rozó sus jeans.

		—No puedo creer lo molestas que son las ratas en este restaurante.

		—Yo no puedo creer que hayas dejado tus modales en casa —respondió, como yo, hablando con los dientes apretados.

		—Te lo ruego, Quinn, no te enfades con mi hija. Me merezco su ira y desconfianza. —La mirada de mi madre apuntó a mí—. ¿No es así, Jona?

		Con el estómago revuelto, la miré con ojos furiosos.

		—Preferiría que no me hablaras, Charlene.

		Sus labios brillantes se comprimieron hasta formar una línea, las esquinas de su boca apuntaban sutilmente hacia al sur. ¿De verdad esperaba que la llamara «mamá» después de haber arruinado mi infancia?

		Las tenues bombillas del restaurante provocaron que su huesuda cara se viera envuelta en una luz mística. Por un instante, pensé que un fantasma del pasado me miraba a través de sus profundos ojos marrones, el único color de su cara que había permanecido tan intenso como lo recordaba a lo largo de los años. Distraída por su mirada anhelante, casi no me di cuenta del movimiento de avance de su mano. Justo antes de que se posicionara sobre la mía, aparté mi brazo y coloque ambas manos en mi regazo. Afortunadamente, el mantel las ocultó de su tacto.

		Tomó su vaso de agua, trazó el borde con su delgado dedo y luego tomó un sorbo.

		—Seré sincera contigo. No tendremos todo el tiempo del mundo para hablar; estoy enferma. Gravemente enferma. Es cáncer. No hay esperanza para una cura. Julian di... —Aclaró su garganta, acariciando el cristal—. Los médicos no creen que llegue a finales del año.

		—Vaya, esta es la primera buena noticia de la noche —exclamé.

		Unas fuertes piernas rodearon mis tobillos cruzados desde el otro lado de la mesa, levantándolas del suelo. El rápido movimiento me obligó a hundirme en mi silla, por lo que me aferré a la mesa con fuerza, sobresaltada. Gracias a eso, la posterior patada de Quinn no alcanzó mi espinilla.

		—Era predecible —dijo Julian, sus ojos tan oscuros como fragmentos de obsidiana.

		Bajó mis pies al suelo, para después retirar sus piernas, lo que me hizo preguntarme si se refería a la patada de mi amigo o a mi fría réplica.

		Todos se callaron. Miré a Quinn, dándome cuenta de que la enfermedad de mi madre no era una sorpresa para él. Ella debió haber hablado con él esta mañana en el juzgado después de mi espectacular fracaso al huir de su presencia. Seguramente lo engatusó y usó su compasión por los desamparados en su contra. Lo peor es que él se lo creyó. «Estúpido policía».

		Sus días estaban contados, ¿y qué? Mucho mejor, diría yo.

		—Verás, Jona —al mencionar mi nombre, mi madre logró que dejara de mirar a Quinn—. No quiero irme sin haber aprovechado la oportunidad de compensar la dura vida que has llevado.

		—¿Quieres mi perdón? —solté una risa forzada. Era ridículo.

		—Te ruego que aceptes la oferta de tu tía de vivir en su casa. Ella puede proporcionarte todas las comodidades que yo nunca pude. Se encargará de que tengas un buen comienzo en tu vida adulta. —Su labio inferior tembló—. Y en cuanto a mí, sólo deseo que puedas perdonar la debilidad que sentí en el pasado.

		—Entonces me temo que morirás sin haber cumplido tu deseo. —Un gruñido amenazante salió de mi garganta—. Haré lo que el juez ordenó y pasaré las seis semanas restantes hasta mi cumpleaños, siendo una prisionera en los viñedos de una tía que no conozco, cosa que no me da el mejor de los comienzos en «mi vida adulta». Tan pronto como el castigo termine, volveré a Londres y me ganaré la vida aquí. Sin ti. Como lo he hecho durante los últimos doce años.

		—¿Con la policía pisándote los talones y Abe Smith guardándote una celda?

		Las bromas de Quinn no eran lo que me molestaban, sino la baja risa de Julian cuando nuestros ojos se encontraron.

		—No soy tan tonta como todos ustedes creen—. Cuadré los hombros, apretando el mantel con mis puños—. Y si eso significa que tendré que lavar los platos en un pub como este diez horas al día para financiar mi futuro, entonces me atrevo a decir que es el peor de mis males comparado con el infierno al que me enviarán mañana.

		Las lágrimas me picaron los ojos. Después de haber sido suprimidas durante media vida, no podía apartarlas ahora. Mi abrupto levantamiento hizo que la silla se cayera y aterrizara al suelo con el ruidoso sonido de la madera chocando contra las baldosas de piedra. Si el dragón y su amigo estaban a punto de brindar por su «victoria sobre Jona», no quería ser parte de su celebración.

		Me lancé a la salida. Los rostros curiosos que me seguían desde cada mesa hicieron que mi corazón latiera más rápido.

		El aire frío del exterior me dio una bofetada en la cara. La puerta se cerró lentamente detrás de mí.

		«Corre», gritó mi mente. ¿Pero a dónde iría? El valiente discurso de adentro no fue más que una traición a mí misma. Apenas era capaz de hacer matemáticas de preparatoria, por lo que no creía que Londres tuviera mucho que ofrecerme. Nadie me contrataría sólo porque era capaz de recitar Jane Austen de memoria. Las mangas de mi sudadera absorbieron mis lágrimas antes de que pudieran rodar por mis mejillas. La sólida pared detrás de mí me hacía sentir mejor, más segura. Incliné la cabeza hacia atrás y estudié el cielo nocturno. No aceptaba que mi destino fuera acabar un día en una de las celdas de hierro de Abe.

		La puerta del pub se abrió, y de ella salió una figura alta. Tardé un segundo en reconocer a Quinn, a través de la niebla húmeda que se acumulaba en mis ojos.

		—Oh, ahí estás —dijo con suavidad mientras se apoyaba contra la pared del mismo modo que yo.

		—Casi creí que tendría que pasar la noche en la calle buscándote.

		Después de unos cuantos parpadeos, mi mirada se dirigió a su rostro y de nuevo al cielo.

		—No hay ni un lugar al que pueda ir. Nadie me quiere cerca.

		Me tomó la mano.

		—Acabo de conocer a alguien que sí quiere. Y he oído de un puñado de gente más que estaría encantada de darte la bienvenida a su casa. Niña, mira más allá de tu orgullo por una vez y ve la gran oportunidad que te ofrecen.

		—¿Por qué estás tan dispuesto a empujarme a la boca del lobo? Escuchaste sus palabras llenas de mentiras —escupí—. Lo único que esta mujer quiere es paz para su alma antes de que estire la pata.

		—¿Y eso de verdad es tan malo?

		Aparté mi mano de la suya.

		—Maldición, Quinn, ¿de qué lado estás?

		—Del tuyo, Jona. ¿No lo ves? —Sin previo aviso me dio un abrazo que me sacó el aire—. Esperaba un giro así desde que llegaste a mi escritorio y plantaste tu trasero en mi pila de expedientes. Eras la mocosa más descarada con la que me había cruzado, pero vi el dolor en tus ojos asustados cuando intentaste burlarte de nosotros con tu mordaz charla.

		Apartó algunos mechones de cabello de mi cara.

		—¿Por qué no le das a tu madre y a su familia la oportunidad de conocer a la gran chica que sé que debe de estar escondida dentro de ti? —El indicio de una sonrisa apareció en sus labios al tiempo en que su dedo apuntaba el punto entre mis clavículas.

		Si hubiera algo grande en mí, haría un doble esfuerzo para no dejar que mi maldita madre se acercara a éste.

		—¿Quieres saber por qué les dije a todos que mi madre murió en un accidente de coche? —aspiré.

		Los ojos de Quinn sostenían mi mirada mientras asentía.

		—Porque me sentía demasiado avergonzada para que supieran la verdad; que me abandonó por el bien de su violento amante, quien me golpeaba cada noche sin falta. Ella me dejó. Eligió a su novio enfermo en lugar de a su propio hija. —Mi garganta se apretó conforme salían las palabras—. No podía seguir soportando las miradas de desprecio de la gente, como susurraban sus burlas detrás de su boca cubierta sobre lo miserable que era por el hecho de que mi propia madre se negara a mantenerme. —Me limpié la nariz con el dorso de mi mano y aparté la de Quinn. Una polilla giró alrededor del rayo de luz de la farola. La vi aterrizar en la bombilla y luego aletear e irse—. Así que inventé su honorable muerte.

		Unos fuertes brazos se cerraron alrededor de mis hombros y me giraron. Quinn me presionó contra su pecho.

		—No lo sabía.

		—Por supuesto que no. —El algodón de su camiseta amortiguó mis palabras—. Tu rechazo habría sido el menos soportable de todos.
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		De camino al continente
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		Mi última noche en el orfanato me pareció la más larga de mi vida. Después de que Quinn volviera al pub para excusarnos con mi madre y su extraño acompañante, me llevó de vuelta al lugar al que todavía llamaba hogar. No fue hasta que prometió venir a despedirme al aeropuerto a la mañana siguiente que solté el brazo de mi único amigo.

		El miedo a las semanas venideras golpeó mi estómago, impidiéndome dormir hasta la madrugada.

		Había visto todo tipo de despedidas emocionales en el pequeño televisor de la sala común, pero ninguna de ellas se aplicaba a la mía. Además de Quinn, Debby habría sido la única persona de la que valía la pena despedirse, eso si no me hubiera vendido al diablo el otro día y hubiera provocado mi injusto castigo.

		A las 7:45 a. m. volví a mi habitación después de mi última ducha en los baños comunitarios. Coloqué mi pelo mojado hacia atrás y lo recogí con una vieja goma elástica que encontré en el bolsillo de mis jeans cuando me los entregaron. Mientras entraba, solté un grito y sentí como mi corazón se disparaba al ver a Julian sentado en mi cama.

		Se inclinó hacia adelante, apoyando sus codos en sus rodillas. Su pelo rubio brillaba como el oro acuñado, efecto que se acrecentaba gracias al sol que entraba por la ventana.

		—No es la bienvenida que esperaba.

		Escaneé frenéticamente la habitación en busca del otro intruso, mas el dragón no se encontraba en ninguna parte.

		—¿Qué estás haciendo aquí?

		—Esperándote. Tu madre está arreglando tu salida con la directora.

		Los resortes de la cama chirriaron cuando se levantó de ésta. A continuación, miró alrededor de la habitación. «Mierda», no es lo que quería que hiciera, especialmente al verlo concentrarse en las telarañas sobre su cabeza.

		—¿Un lugar encantador, eh? —murmuró.

		Me encogí de hombros casualmente para ocultar lo mucho que sus palabras me ofendían.

		—Telarañas, polvo, todo eso forma parte de casa.

		—Después del dramático final de anoche, no estaba seguro de encontrarte aquí.

		—Así que seguro que fue una terrible sorpresa haber encontrado mi habitación vacía. Sobre todo, después de la confianza que depositaste en mí en el juzgado. —Tomé el libro que había estado leyendo anoche de mi mesita de noche y saqué mi única pluma, la cual me había servido como separador. La dejé caer en mi mochila—. Estoy segura que tú y el dragón no habrían dudado ni un minuto en ir buscarme a la ciudad.

		Julian se acercó con indiferencia. Me mordí el interior del labio, sin poder moverme cuando sus labios se colocaron cerca de mi oreja.

		—Con esa lengua tuya, no habríamos tenido ningún problema en encontrarte. —Su cálido aliento rozó mi cabello mientras hablaba.

		Suspiré, inhalando su olor; su piel olía a una fuerte brisa y al océano, olores que derritieron mi armadura. Aquello hizo que se me viniera a la mente un recuerdo ocurrido en la primavera pasada: el día en el que la señorita Mulligan nos llevó al mar y en el que pude caminar entre las suaves olas que tocaban la orilla. Cerré los ojos, aún podía sentir la arena húmeda entre los dedos de mis pies.

		—¿Estás lista para irte? —Escuché decir a Julian detrás de mí.

		Abrí los ojos, parpadeando ante la luz brillante del exterior. Parecía que hasta el sol me regañaba por haber bajado la guardia. Me enderecé y me volví.

		—Tan lista como se puede estar en una situación enfermiza con ésta.

		—Bien. —Su insolente sonrisa se burló de mí a pesar de su lejanía—. Entonces no perdamos más tiempo en este lugar tan desagradable.

		Se agachó, tomó mi repleta mochila del suelo y salió. Me gustó que llevara mi bolsa, aunque, comparado con la ineludible presencia de mi madre, era sólo una pequeña carga. Mi mirada se posó en mi minúscula habitación por última vez. Sentí como si estuviera dejando una parte de mí atrás, ya que después de todo, este había sido mi hogar durante mucho tiempo. Cerré la puerta sin desanimarme.

		—El ascensor parece estar fuera de servicio. Tendremos que usar las escaleras —me informó Julian cuando logré alcanzar sus largas zancadas.

		—Ese ascensor ha estado fuera de servicio desde que llegué.

		Cuando me miró, sus ojos se llenaron de una repentina irritación.

		—¿Qué esperabas encontrar? —me burlé—. ¿La Grand Plaza?

		Julian negó con la cabeza y caminó un poco más rápido. Aunque no vi su rostro, pude imaginármelo poniendo los ojos en blanco.

		Tres tramos de escaleras fueron lo que necesité para estudiar su trasero. Los músculos de éste se flexionaban con cada paso. Nunca fui de las que miran fijamente el trasero de un chico, por lo que me sorprendió lo difícil que me resultó apartar los ojos de la impresionante vista. Entre el primer y el segundo descanso, me echó una mirada sospechosa por encima del hombro. A lo largo de los años, me convertí en una experta en amortiguar el sonido de mis pisadas al deambular por el edificio por la noche, buscando encontrar un libro en la biblioteca.

		—¿Pensaste que iba a huir?

		—Sólo me estaba asegurando —murmuró, volviendo a concentrarse en sus pasos.

		Una vez que bajamos, mi mochila aterrizó con un golpe sordo en el suelo. Julian plantó su bonito trasero en el segundo escalón, con los codos apoyados en las rodillas. Una araña se abrió paso entre sus zapatos y desapareció en una grieta de la destartalada pared.

		Inclinó su cabeza para mirarme.

		—No me digas que vas a extrañar este lugar.

		Me encogí de hombros y crucé los brazos sobre mi pecho.

		—Deberías venir en invierno cuando los ratones se mudan; buscando un lugar más cálido donde quedarse y una buena comida en la cafetería.

		Alzó las cejas, gesto que parecía rogarme que confesara que sólo se trataba de una broma. No me molesté, sino que me apoyé en mi otro pie e imité su expresión, retándolo a llamarme mentirosa. Lastimosamente, no mordió el anzuelo.

		—Bueno, en tu nuevo hogar tendrás que prescindir de tus rápidos compañeros. La única cosa peluda a tu alrededor será un sabueso gigante.

		«¿Un sabueso? ¿Un sabueso gigante?»

		—Nadie dijo que tendría que compartir la casa con un monstruo que no fuera mi madre.

		Escuché a Rusty el Rottweiler en mi cabeza. Mientras vivía con el dragón, ese estúpido perro no paraba de enseñarme los dientes cuando pasaba por el jardín de nuestro vecino.

		—¿Y qué tan grande es ese perro? —pregunté con cautela.

		Julian esperó un segundo antes de responder.

		—Conozco gente que lo ha confundido con un caballo. —Su tono tranquilo me hizo temblar—. Pero no te preocupes, alimentan bien al perro, por lo debería evitar comerse a niñitas como tú.

		La puerta detrás de mí se abrió de golpe, lo cual casi me hace saltar, pues casi esperaba encontrarme con las fauces abiertas de un ogro gigante. No obstante, el rostro radiante de mi madre fue igual de sorprendente.

		—Oh, ya estás aquí. —Alargó la mano, pero aparentemente lo pensó mejor y retrocedió antes de que sus dedos hicieran contacto con mi mejilla—. Ya tengo los papeles para tu partida. El taxi está esperando fuera, así que será mejor que empecemos nuestro viaje.

		La señorita Mulligan me dio la mano, murmuró alguna mierda que no alcancé a escuchar y nos vio salir por la puerta principal. Julian metió mis pertenencias en el maletero del coche negro junto a otras dos maletas. Posteriormente, se sentó en el asiento trasero a mi lado mientras el dragón se sentaba delante.

		—Ahora pon buena cara y disfruta del viaje —susurró Julian al tiempo en que se inclinaba a mi lado—. Te gustará el vuelo. Supongo que nunca has estado en un avión, ¿o sí?

		—¿Avión? —cuestioné. «¡Oh, mierda!» ¡Ni siquiera había pensado en esa parte! Me empezaron a temblar las rodillas—. ¿No hay forma de ir en coche o en tren? ¿O incluso en un barco?

		Su frente se arrugó hasta que se convirtió en un ceño fruncido.

		—¿Cuál es el problema? ¿Te da miedo volar?

		—Yo no diría eso. —Nunca había estado tan alto. En realidad, subir los primeros peldaños de una escalera me asustaba, eso, sin mencionar el horror que sentí cuando me atreví a asomarme por la ventana de mi habitación. Haberlo hecho me permitió ganar un nuevo jersey que Debby había robado del H&M, un premio que había costado lo suyo—. Sólo tengo un pequeño problema con las alturas.

		Julian apretó los labios.

		—Será mejor que no te demos un asiento cerca de la ventana entonces.

		Llegamos al aeropuerto de Heathrow después de cuarenta minutos. Seguí los pasos de Charlene, temiendo perderme entre tanta gente. Aunque, por otra parte, ¿por qué me preocupaba? Esta era mi última oportunidad de escapar. ¿Debería retroceder, girar mal y correr hacia mi libertad? Mis pasos empezaron a ralentizarse, y la distancia que me separaba de mi desgracia de madre crecía progresivamente.

		Gente con maletas llenaba el espacio entre nosotras, haciendo que la anticipación dentro de mí creciera. Me detuve y miré alrededor, buscando un buen lugar para esconderme hasta que el dragón no estuviera a la vista.

		De pronto, alguien deslizó sus dedos desde atrás bajo las correas de mi mochila, quitándomelas.

		—Déjame llevar esto por ti. No queremos que pierdas tu vuelo por el peso del equipaje.

		—¡Quinn! —Me di la vuelta y lancé mis brazos alrededor de su sólido cuerpo. Enterré mi nariz en su uniforme oscuro, captando su fresco olor.

		Se rio, dando un par de pasos hacia atrás por mi entusiasmado abrazo.

		—Muy bien, niña. Lo entiendo, te alegras de verme.

		—Pensé que no vendrías.

		Me agarró de los hombros y me apartó de él para mirarme a los ojos con severidad.

		—¿Cuándo he roto mis promesas?

		La oportunidad para escapar puede haber desaparecido, sin embargo su aparición me llenó de felicidad. Sonreí, sabiendo que nunca faltaría a su palabra.

		Julian se unió a nosotros.

		—Buenos días.

		—Hola, Jules. —Quinn le dio una palmada a Julian en el hombro—. Espero que no hayas tenido problemas para llevar a la princesa a su carruaje.

		Una esquina de la boca de Julian se alzó.

		—Hasta ahora nos ha seguido como una buena cachorrita.

		Miré a ambos.

		—¿Podrían dejar de burlarse de mí?

		Julian dio un pequeño paso hacia atrás, con las manos levantadas en señal de defensa.

		—Tu madre está en el mostrador de facturación. ¿Quieres llevar tu mochila contigo en el avión? Si no, se la llevaré.

		—No, tómala. —Sujeté mi mochila y la empujé contra su pecho.

		No se inmutó ante mi fuerte empuje. Con una correa sobre su hombro, se dirigió hacia mi madre, quien se encontraba en una cola tan larga cual serpiente en el depósito de equipajes. Una vez que se fue, tuve un momento para despedirme de mi amigo. Quinn me movió hacia un lado.

		—Escucha, niña. Estoy seguro de que tus tíos te proporcionarán todo lo necesario: comida, ropa, una habitación... Así que nada de robar en el extranjero, ¿está claro? Especialmente no de su casa.

		Me apuntó con un dedo en la cara, en señal de advertencia. Contuve el impulso de apretar los dientes.

		—Seré buena.

		—Jona, lo digo en serio.

		—De acuerdo, lo entiendo. Nada de robar. —Me quité un mechón de pelo de los ojos—. ¿Qué hay de los juegos de azar y vender mi cuerpo por dinero?

		Sus ojos se abrieron de par en par, y se quedó boquiabierto. Luché contra mis ganas de reírme.

		—Cierra la boca, amigo, sólo estaba bromeando.

		Sus cejas oscuras se arrugaron.

		—¡De verdad! —Levanté mis palmas en señal de rendición.

		—Muy graciosa. —Si hubiera sido un poco más como yo, me habría sacado la lengua, mas no lo hizo. En su lugar, suspiró y deslizó su mano entre mi cabello y cuello—. Sólo sé una buena chica, ¿me oyes? No hagas nada imprudente. Y en nombre de Dios, ¡ni siquiera pienses en huir por tu cuenta una vez que estés en Francia!

		Alcé una ceja con inocencia.

		—¿Algo más?

		Se rascó su barba de tres días y apretó los labios.

		—Cuidado, los coches impactan desde el lado derecho en esa parte de Europa.

		—¿Quieres decir desde el lado equivocado? —me burlé.

		Largos mechones se deslizaron entre sus dedos al despeinarme el cabello.

		—Exactamente.

		Su risa baja me recordó lo mucho que iba a extrañarlo. Era lo más parecido a familia que tenía, algo que mi madre jamás podría ser.

		Julian se nos volvió a unir un momento después, esta vez con el dragón a cuestas.

		—Abordamos en veinte minutos. Será mejor que pasemos por el control de pasaportes.

		Sentí un rastro de bilis en mi garganta en el momento en que anunció nuestra pronta partida. Quinn se percató de mi tembloroso labio inferior. Bajó la cabeza, pasando su pulgar por mi mejilla.

		—Estarás bien, niña. —Luego se volvió hacia Julian—. Cuidarás bien de la princesa, ¿verdad?

		—Lo prometo. —Los ojos de Julian estaban fijos en los míos mientras hablaba.

		Mi madre se despidió de Quinn y le dio la mano.

		—Gracias por haber cuidado a mi bebé. Espero que tengamos la oportunidad de volver a vernos.

		«¿Su bebé? ¿Cuál?» ¿Al que habría ahogado en el río entre risas? Tuve que mirar hacia otro lado para evitar que esta mujer se tragara sus palabras. Ella y su mascota avanzaron hacia el control de pasaportes, por lo que los seguí a regañadientes.

		—¡Julian! —El grito de Quinn nos hizo girarnos una vez más. Sacó un juego de esposas de plata de la parte trasera de su cinturón y se las lanzó a Julian, quien atrapó el brillante objeto con una mano.

		—Puede que las necesites. Y mejor vigila la salida.

		La risa de Julian no me molestó ni la mitad de lo que debería, ni tampoco la última broma de Quinn. Antes de que me diera cuenta, empecé a correr y choqué con fuerza contra el pecho del policía. Sus brazos me envolvieron con la fuerza de un mejor amigo, haciendo que deseara permanecer dentro de esa jaula protectora.

		—Anímate, niña. Es sólo por seis semanas —me dijo al oído—. Si después de ese tiempo, todavía quieres volver a Inglaterra, iré a recogerte yo mismo. —Me dio un beso en la sien; el primero y el último. A continuación, sujetó mi barbilla—. Ahora ve a conocer a tu familia. Te están esperando.

		Ya no había forma de seguir retrasando la visita a la guarida del lobo. Me deslicé del abrazo de Quinn y arrastré mis pies hasta las puertas corredizas de cristal donde el dragón me esperaba. De vez en cuando echaba una mirada por encima del hombro para asegurarme de que Quinn seguía allí. Me saludaba, y luego metía las manos en los bolsillos, evitando moverse. Después, giramos en una esquina, perdiéndolo de vista.

		Tras pasar por el control de pasaportes y seguridad, mi cuerpo, repentinamente adormecido, se desplomó en una de las muchas sillas de vinilo rojo que había en la pared. Con los brazos cruzados y la boca en su sitio, esperé a que llegara el momento de subir al avión.

		No le tomó ni un minuto a Julian sentarse a mi lado.

		—Sabes, seis semanas no son una eternidad. Date la oportunidad. Puede que incluso disfrutes de la estancia.

		—Sí, claro. Como si fuera tan fácil.

		Soltó un suspiro lleno de resignación. Su mano se colocó sobre mi muslo por un segundo. El movimiento me tomó desprevenida, por lo que olvidé por completo apartar mi pierna de su toque. En cambio, miré fijamente sus dedos encima de mis jeans. A continuación, se levantó del asiento y cruzó el pasillo hasta llegar al enorme cristal de la ventana donde Charlene estaba parada y se dispuso a prestar atención al tráfico en la pista.

		Incluso cuando su suave caricia desapareció de mi pierna, el lugar donde me había tocado seguía pinchado a causa del calor. Una extraña y cálida sensación recorrió mi piel; mi corazón palpitaba al frotar mi mano sobre mi muslo. Si había magia en su toque, o si había perdido la cabeza, no lo sabía. De cualquier manera, su inesperada caricia me distrajo lo suficiente como para aliviar el dolor que sentía al alejarme de mi ciudad natal y de mi único amigo.

		Una azafata anunció por el altavoz que el avión estaba listo para el despegue. Me levanté de mi silla y seguí a Julian y a Charlene hasta la puerta de embarque. El ruido de los motores del avión se hizo más fuerte conforme me acercaba a la estrecha puerta. Sentí que mi rostro se estremecía cuando pasé por el pequeño hueco y entré en el avión.

		Dos capitanes y una azafata nos recibieron en la entrada y nos desearon un buen viaje.

		—Sí claro —murmuré al tiempo que caminaba por el estrecho pasillo detrás de Charlene hasta que encontró la fila con nuestros números de asiento inscritos.

		Se volvió hacia mí con una sonrisa expectante.

		—¿Te gustaría sentarte junto a la ventana?

		Julian le dijo algunas palabras en francés. Su expresión se entristeció y terminó deslizándose en el asiento de la ventana. ¿Acaba de revelarle mi pequeño problema con las alturas? Desearía que hubiera elegido hablarle en inglés para delatarme.

		«¡Maldita sea!» La sorpresa debilitó mis rodillas al darme cuenta de que en Francia nadie hablaría mi idioma. Julian se plantó junto al dragón, quien me reservó el asiento que daba al pasillo. Me desplomé en el asiento azul marino, con la mente acelerada.

		La azafata hizo que los pasajeros se abrocharan los cinturones. Traté de juntar las ranuras de metal, pero el cinturón era lo suficientemente largo como para que yo cupiera allí tres veces. Abrí la hebilla y busqué un segundo cinturón más corto alrededor de mi asiento, mas no había ninguno.

		—Déjame hacerlo por ti.

		Los dedos de Julian se encontraban en el cinturón de seguridad antes de que pudiera rechazar su ayuda.

		Alcé las manos a la altura de mis hombros, viendo como me abrochaba el cinturón y luego tiraba del extremo suelto para apretarlo alrededor de mi cintura. Su seductor y dulce aroma inundó mi cabeza cuando se inclinó hacia mí. Me lamí los labios.

		Su mano se posó en mi vientre.

		—¿Demasiado apretado?

		Negué con la cabeza lentamente. Me miró con atención durante un segundo —que me pareció infinito— y después se apartó. Me forcé a volver a respirar.

		—Gracias.

		En las pequeñas pantallas que se encontraban en los compartimentos superiores, una animada azafata había comenzado a dar instrucciones sobre qué hacer en caso de emergencia. Me esforcé por escuchar y memorizar los pasos a seguir en el improbable caso de que el avión tuviera que realizar un aterrizaje forzoso en el agua. El posterior cortometraje de personas deslizándose en un tobogán gigante y posteriormente activando sus salvavidas me asustó.

		—Si es tan improbable, ¿por qué nos muestran esto? —Apreté los dientes y recé para que Julian no notara mis temblores.

		«Mierda», no tuve suerte.

		—Relájate. No va a pasar nada —me susurró al oído.

		El avión rodó hasta la pista de aterrizaje. Miré fijamente hacia adelante, enfocándome en el reposacabezas frente a mí.

		El capitán anunció que sólo había una hora de diferencia entre Francia y Gran Bretaña, por lo que tendríamos que adelantar nuestros relojes, además nos informó que nos encontraríamos con un clima soleado y cercano a los treinta grados centígrados. También nos dijo que esperaba que el vuelo durara una hora y que no debería haber turbulencias, sólo habría un ligero traqueteo cuando el avión cruzara la frontera de la isla hacia el mar.

		«Genial». Esta hora iba a ser un infierno.
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		Pensamientos felices
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		Estaba sentada con la espalda pegada al asiento, tratando de no mirar a través de la pequeña ventanilla, pero no podía evitarlo. Partes del ala se movían de arriba abajo en el exterior con un extraño crujido, que empezó una vez que el avión se colocó al comienzo de la pista. Se me revolvió el estómago.

		—No tengas miedo. —Julian se inclinó hacia mí, por lo que el alivio que emanaba su aliento logró frenar la montaña rusa formada alrededor de mi vientre—. Además, no es que haya piezas sueltas, sino que es el protocolo habitual; el capitán está probando todo antes de despegar.

		—¿No es un poco tarde para probar todo?

		—Es rutina, créeme.

		Esperaba que no me estuviera engañando. Incliné la cabeza hacia mi asiento, concentrándome en el frente. Conforme los segundos pasaban, el atronador sonido del motor provocó que gotas de sudor frío recorrieran mi frente.

		En el instante en que el avión se puso en marcha con una velocidad vertiginosa, sentí como mi espalda se pegaba al asiento. Mis nudillos se tornaron blancos gracias a la fuerza de agarre que aplicaba en los reposabrazos.

		«Dios mío, soy demasiado joven para morir». ¡Ni siquiera había obtenido mi licencia de conducir!

		Si tan sólo Peter Pan estuviera aquí. Él sabría qué hacer. «Piensa en cosas felices. Piensa en cosas felices». Mis labios se movieron mientras repetía el mantra en mi mente, como una oración. Por desgracia, no pude pensar en nada feliz.

		El avión despegó de la pista de aterrizaje como un cohete, y el exterior pasó volando como un borrón. Si hubiera podido mover mis músculos, podría haber hecho la señal de la cruz. En lugar de eso, le rogué a Dios que mi final fuera indoloro. De repente, una pluma rozó la parte posterior de mi puño cerrado. No, una pluma no, sino los dedos de Julian, los cuales eran tan suaves como un susurro. Eché un vistazo a mi derecha y terminé viendo unos preciosos ojos zafiro. Poco a poco, soltó mis dedos y me miró.

		—Todo está bien. —Su suave tono me tentó a creerle. Su toque me llenó de confianza y comodidad, asegurándome que estaría a salvo mientras me sostuviera. Me apretó la mano. Una hermosa y torcida sonrisa apareció en su rostro.

		Aquí estaba mi pensamiento feliz.

		Posteriormente, me quedé sorda, como si algo se me hubiera atascado en el oído. No obstante, mi respiración se volvió más tranquila y mis dedos dejaron de doblarse en mis botas.

		El avión subió al cielo con una facilidad que nunca habría creído posible. Respiré profundamente, lo que ocasionó que mis oídos se destaparan. El suave agarre de Julian me mantuvo a raya. Y en el momento en el que pude dejar de mirar nuestras manos entrelazadas, me atreví a mirar por la ventanilla ovalada.

		Desde arriba, Londres se veía maravilloso. Sin embargo, el ver a la ciudad encogiéndose bajo el avión también confirmó el fin de la vida tal y como la había conocido durante años. Estaba siendo arrancada de mi isla y siendo exportada como una esclava durante seis semanas.

		La mano de Julian aún cubría la mía. Mis dedos se apartaron de los suyos lentamente. Era la segunda vez que me tocaba ese día, y al igual que la primera, todo mi cuerpo se había calmado y calentado desde dentro. Era poco probable que se diera cuenta de mis reacciones ante él; cuánto apreciaba sus caricias y el efecto calmante que tenían en mí. «Tanto mejor». Me moriría de vergüenza si se enterara.

		Evité su mirada, concentrándome en la tarea de limpiar las palmas sudorosas de mis jeans.

		—Supongo que te sientes mejor. —Se inclinó hacia adelante para sacar un libro de su mochila debajo del asiento de enfrente, para luego meter la nariz entre las páginas.

		Aclaré mi garganta, volviendo mi mirada a cualquier lugar menos a él.

		Delante de mí, un hombre se paró y hurgó en el compartimento superior. A continuación, volvió a sentarse con una almohada blanca en la mano, que colocó detrás de su cuello. Mis ojos se cerraron por un segundo, lo cual me hizo más consciente de la sensación desconocida y agradable que seguía recorriéndome. Mi corazón sentía una extraña calidez, como si alguien le hubiera apuntado directamente con una secadora de pelo.

		Entrelacé mis brazos alrededor de mi cintura y junté mis piernas con mi pecho, dejando descansar a mis pies en el asiento. Estar en esa posición me hacía sentir un poco más protegida del extraño efecto que Julian tenía en mí.

		Como el capitán había previsto, el cruzar la frontera no fue tan fácil; una serie de temblores sacudieron el avión y amenazaron con hacerlo pedazos en cualquier momento. El pánico volvió a apoderarse de mí, mas esta vez tuve cuidado de mantener mis manos temblorosas en mi regazo y fuera del alcance de Julian, quien seguía pegado al libro como si estuviera profundamente metido en la historia, aun así me miraba de vez en cuando.

		Mientras el traqueteo continuaba, doblé mis esfuerzos para regularizar mi respiración.

		—No hay necesidad de volver a tocarme —murmuré, frunciendo el ceño de lado.

		Julian cerró los ojos y apretó los labios, pese a esto, un hoyuelo apareció en su mejilla.

		—Como quieras.

		«¡Desearía que dejaras de reírte de mí, patán!» ¡Arrrg!, ¿por qué me importaba lo que pensara de mí?

		Le eché una mirada molesta al bulto dormido en el asiento de la ventana.

		—Y el dragón duerme como una piedra mientras el mundo se desmorona a nuestro alrededor. Eso encaja. Siempre ajena al resto del mundo.

		En ese momento, vi la mano libre de Julian acariciar su antebrazo con suavidad. «¿Qué demonios...?» Así que él era su amante después de todo. Un globo cargado de celos explotó en mi pecho. No podía pensar en lo que su tierna caricia le haría, al saber lo profundamente afectada que me encontraba ante su más mínimo toque.

		De repente, la caricia se detuvo.

		Fruncí el ceño. En cambio, sus labios formaron una línea, al tiempo que su mano se deslizaba del brazo de mi madre y volvía a sujetar su libro. Largas pestañas protegían el azul de sus ojos, los cuales no apartaban la mirada de las páginas.

		Mi madre se movió, profiriendo un gemido, mas esta vez, Julian no se movió. A propósito, asumí. Trataba de ocultarme su profunda preocupación por ella.

		Ante la ausencia de su toque, mi madre se volvió, inquieta. Se despertó, su cara se retorció con dolor. Un minuto más tarde, se irguió y se dispuso a mirar a través de la pequeña ventana. Todo porque él había dejado de tocarla.

		Se me heló la sangre, aunque no era lo único, pues no podía dejar de mirar los ojos de Julian ni él a los míos.
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		Aunque el resto del vuelo transcurrió sin ningún otro incidente, no pude evitar soltar un gran suspiro de alivio cuando las ruedas del avión finalmente tocaron suelo francés. Cuando la señal luminosa que lo indicaba se disparó sobre nuestras cabezas, nos desabrochamos los cinturones y nos bajamos del avión. Mi madre se aferró al brazo de Julian al bajar las escaleras, por mi parte los seguí muy de cerca.

		El sudor se reflejaba en mi piel, por lo que una vez que estuvimos dentro del edificio con aire acondicionado, me limpié la frente con la manga de mi sudadera. Comparada con las bajas temperaturas de Gran Bretaña, Francia se sentía como un horno.

		Cuando recogimos nuestro equipaje no tuvimos que esperar mucho antes de que nuestras cosas dieran vueltas sobre la barra transportadora. Una vez que tuvimos nuestro equipaje a cuestas, salimos de la terminal sólo para encontrarnos a una pareja esperándonos en un todoterreno gris oscuro.

		El hombre alto vestido con pantalones cortos beige y una camisa negra, había envuelto su brazo alrededor de una mujer más pequeña a su lado, cuyo largo cabello rubio fresa caía en cascada por su espalda. Su cara se iluminó cuando nos vio, por lo que se nos acercó corriendo. Saludó a mi madre y a Julian en francés, los abrazó y los besó. Incluso él se vio obligado a agacharse para recibir un apretón en ambas mejillas. Cuando lo soltó, la mujer se volvió hacia mí, brillando como una bombilla de cien vatios.

		El instinto me hizo retroceder, alcé las manos en señal de defensa.

		—Mejor nos saltamos los besos.

		La señora me extendió la mano y me dijo:

		—Hola, chérie, soy Marie Runné, tu tía.

		No pronunció la «H» del «hola», además de que nunca había oído a nadie pronunciar la «R» de una forma tan divertida. Luchando por no soltar una risita, le estreché la mano desde lejos. No había necesidad de correr el riesgo de ser arrastrada a un abrazo involuntario.

		—Él es mi marido, Albert. —Pronunció su nombre como si se llamara «Al-bear». El nombre encajaba, pues era tan tan alto como un oso, aunque su pelo gris plateado se parecía más a la piel de la espalda de un lobo.

		—Bonjour, Jona. Mi esposa y yo estamos felices de que hayas decidido venir y quedarte con nosotros.

		Metí las manos en los bolsillos de mis pantalones y miré directamente a sus ojos verdes.

		—No me dieron otra opción.

		La voz de Marie no perdió su suavidad cuando dijo:

		—Fue muy valiente de tu parte haber viajado tan lejos a un lugar donde no conoces a nadie. Pero pronto verás que somos una familia. No tengas miedo. Cuidaremos bien de ti.

		¿Hola? ¿Acaso di la impresión de estar asustada? Ella era la que casi no podía abstenerse de besar a extraños, ¿cierto? Entrecerré los ojos y apreté los dientes.

		—No le tengo miedo a nada.

		Una borrosa oleada de calor bajó por mi cuello en el momento en que Julian se inclinó cerca de mi oreja izquierda por detrás.

		—Ambos sabemos que existe al menos una cosa que te aterra, ¿o no?

		A continuación, el demonio tomó mi mochila y continuó riéndose hasta llegar a la parte trasera del coche. Ese chico me ponía de los nervios.

		El auto era lo suficientemente espacioso para que los tres pudiéramos sentarnos en el asiento trasero sin sentirnos apretados como salchichas. Con Julian separándome de mi madre, podía mantenerme de espaldas a él y mirar por la ventana.

		Me llevó un largo viaje de setenta minutos el poder llegar al lugar en el que debía cumplir mi condena hasta mi cumpleaños.

		Sin embargo, a pesar de todo el sufrimiento que me aguardaba, Francia era un lugar hermoso. En Londres sólo me bastaba salir del orfanato para verme rodeada de edificios de ladrillo y un pesado tráfico. En cambio, aquí los árboles se alineaban en las calles de un solo carril. Lagos, praderas y colinas con todo tipo de pendientes formaban un paisaje encantador. Casi parecía como si la belleza del país se esforzara por calmar el estrés colectivo.

		Desafortunadamente, la compañía de mi madre y el trabajo de caridad que estaba obligada a hacer, arrojaron una sombra sobre mi paz surrealista. Los extraños en los asientos delanteros trataron de tener una conversación amistosa conmigo, cosa que no me interesaba. Quitando todo eso, me gusta estar aquí.

		Un suave golpe en mis costillas me hizo saltar. Julian apuntó con su barbilla hacia el parabrisas.

		—Ya casi llegamos. Esta es... —Se detuvo y apretó los labios—. Tú residencia vacacional.

		—Podríamos llamar a las cosas por su nombre, ¿no? —sugerí, alzando una ceja—. ¿Plantación de trabajo forzado?

		—Tu hogar temporal.

		—Qué lindo. —Forcé una sonrisa, cortando la conversación. En su lugar, me dispuse a leer el cartel junto a la carretera.

		Bienvenue à Fontvieille.

		Albert condujo por las estrechas calles de la pequeña ciudad y avanzó por una línea de casas y tiendas que dio paso a bosques y caminos pedregosos. El coche se detuvo en la entrada de una impresionante propiedad.

		Salí del coche cuando los demás lo hicieron, quedando boquiabierta ante la vista. Describirla como hermosa habría sido un gran eufemismo, ya que parecía como si alguien hubiera agitado una varita mágica, transportándome a un cuento de hadas.

		La casa tenía dos pisos y estaba rodeada por una valla marrón caramelo. La puerta principal, los marcos de las ventanas y el gran balcón al costado tenían el color de la valla, y el brillante exterior blanco era reflejado por el sol que me cegaba los ojos.

		No podía nombrar las flores rojas, amarillas y violetas que ofrecían morada a las mariposas y abejas, pero colgaban a raudales de las macetas rectangulares fijadas a cada alféizar. Una suave brisa agitaba las cortinas como el tutú giratorio de una bailarina. No podía esperar a entrar para saber si el interior estaba a la altura de la fachada de fantasía.

		Me hallaba tan asombrada, que me quedé rígida cuando mi tía acarició mis dos brazos con sus suaves manos.

		—Bienvenida a casa, Jona.

		«Casa». La palabra se quedó atorada en mis oídos como si se tratara del suave murmullo de una noche de verano.

		Finalmente Marie me soltó, dejando mi piel fría a pesar del calor francés. Caminó hasta la puerta principal con el brazo de mi madre alrededor del suyo, seguida por Albert, que llevaba nuestro equipaje.

		Estaba a punto de seguirlos cuando una bestia peluda marrón y blanca apareció trotando desde la esquina de la mansión. Me detuve en seco. Se acercaba a mí con un brillo asesino en sus ojos, alejándome de la seguridad de la casa. Mierda, debe haber devorado a un niño hace sólo unos minutos, pues cordones blancos colgaban de sus mandíbulas.

		El perro del tamaño de un poni levantó su hocico hacia mi mano y olfateó. Temiendo que mi estremecimiento despertara su apetito, reprimí el temeroso sonido en mi garganta. El animal gigante inclinó su cabeza, mirando hacia mi cara, su leve gruñido se convirtió en el ladrido más fuerte del mundo. Los cordones cayeron de su boca como si fueran excremento. La risa de Julian me hizo saltar.

		—Y yo que pensaba que era muda.

		Cerré los ojos con fuerza y mordí mi labio inferior, odiando cómo no se había perdido cada minuto de mi sufrimiento y terror.

		—Siéntate, Lou-Lou —ordenó, haciendo que la montaña de piel apoyara su trasero en el suelo. Su larga lengua se deslizó lateralmente entre enormes, pero no muy afilados caninos. Mientras su cola se movía de un lado a otro sobre el patio de piedra, Julian frotaba su mano detrás de su oreja lanuda y luego se atrevió a pasar su brazo casualmente por encima de mi hombro y alrededor de mi cuello—. ¿Añadimos los perros a la lista de cosas que te asustan?

		El tipo estaba rogando seriamente que le presentara a mi gancho derecho. Fruncí el ceño en su dirección con la intención de desafiarlo mientras me arrastraba hacia la casa. Antes de llegar a los escalones delanteros, me las arreglé para escapar de su control y entré sola.

		Con suerte, pronto se iría a su propia casa, y así podría estar a salvo de sus comentarios maliciosos y del montón de mariposas que despertaba en mi estómago cada vez que me tocaba. En realidad, no podía esperar a que se fuera.

		Los miembros de mi recién descubierta familia se reunieron en el amplio pasillo de la casa, hablando entre ellos en un francés fluido. Rápidamente, cuando entré, cambiaron a un inglés más simple y me dieron una sonrisa de bienvenida.

		El dragón también trató de sonreírme, pero de alguna manera las comisuras de su boca no se alzaban.

		—Fue un largo y agotador viaje. Voy a descansar un poco. Marie te ayudará a sentirte como en casa.

		«En casa, mi culo. ¿Cuándo iba a dejar la perra de hablarme? Apreté los dientes, mirándola fijamente hasta que desapareció en una habitación al final del pasillo.

		—Me aseguraré de que tu madre esté bien, y luego te daré un recorrido por la casa si quieres. —Marie me miró con una brillante sonrisa.

		Me giré en el lugar, maravillada ante el interior inundado de luz. Con un encogimiento de hombros acepté su oferta, aunque sí que estaba bastante ansiosas por ver el resto de la casa.

		El salón ovalado no contenía nada más que un armario y un aparador con un jarrón azul y blanco junto a un anticuado teléfono fijo. Las puertas de madera tallada color hueso se abrían en ambas direcciones. Una vez que me aseguré que nadie miraba, me incliné ligeramente hacia un lado, observando la esquina de lo que parecía ser un estudio; estantes llenos de libros y objetos de colección se alineaban en las paredes de la pequeña habitación. A la derecha del vestíbulo, una escalera de caracol llevaba al segundo piso. Sólo cuando seguí la escalera hasta la balaustrada comprendí el brillo poco común del interior; parte del techo se inclinaba sobre el espacio abierto formando un desván cubierto por paredes de cristal, proporcionando la imagen de un cielo real dentro de la casa.

		—Es un tanto más grande que tu pequeña habitación en Londres, ¿no? —Me di la vuelta ante la burla de Julian. Se encontraba apoyado en el marco de la puerta con los pulgares enganchados en las hebillas de sus jeans.

		Me enderecé y le dediqué mi bien ensayada sonrisa infantil.

		—¿Todavía estás aquí? ¿No deberías estar volviendo a casa con tu familia? —El tono burlón de mi voz no logró alterar su relajada compostura.

		—No, querida. Julian estará viviendo con nosotros —comentó Marie alegremente al tiempo que salía del cuarto de mi madre y me sujetaba la muñeca—. Ven conmigo. Te enseñaré la cocina mientras pongo la tetera. —Tiró de mi brazo hasta que la seguí, mas no pude ocultar mi horror al captar la mirada divertida de Julian.

		Cuando me guiñó el ojo, pude detectar en sus hermosos ojos azules la promesa de que las próximas seis semanas serían muy especiales.
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		En una espaciosa cocina, alacenas color vainilla adornaban las blancas paredes. El cálido olor del pan recién horneado recorría la habitación. La mesa de roble tenía la capacidad para albergar ocho asientos, siendo yo la única ocupante en un extremo, provocando que el mueble se extendiera como la pasarela de un desfile de modas.

		La isla en el centro de la habitación se reflejaba en la puerta de la nevera de acero inoxidable, en cuyas secciones Marie hurgaba. El gigante metálico debería haber venido con un mapa, pues estaba claro que se estaba perdiendo dentro.

		—Espero que Albert no se lo haya comido todo. Ah, aquí está.

		Salió con un paquete envuelto en papel encerado y agarró un plato de una de las alacenas. Quitó el envoltorio, revelando un pastel de algún tipo, que metió en el microondas durante unos segundos. Momentos después, colocó el bocadillo humeante delante de mis brazos cruzados.

		Después de apoyar sus codos sobre la mesa, se sentó en la silla a mi lado.

		—Come, chérie. Debes tener hambre.

		—No, no tengo —repuse. En el mismo instante, mi estómago produjo un rugido traicionero.

		Su risa parecida al tintineo de una campana rebotó en las paredes y llenó la habitación.

		—Eres parte de la familia, Jona, y eres bienvenida en esta casa. No seas tímida a la hora de querer servirte cualquier cosa. —El brillo en sus ojos me hizo sentir que cada una de sus palabras eran ciertas.

		¿Pero por qué ahora? ¿Que había llevado a esta mujer a hacer el papel de tía buena cuando durante casi dieciocho años ni siquiera le importó mi existencia? Ella era una extraña para mí. Nunca había venido a nuestro pequeño piso en Cambridge cuando aún vivía con mi madre, ni Charlene había mencionado a una hermana en Francia. No sabía nada de Marie y me preguntaba cuánto sabía ella de mí.

		Otro rugido sacudió mis entrañas. Avergonzada, apreté mi puño contra mi estómago, deseando que se callara. Mi tía mostró una sonrisa comprensiva. No me importaba. Aun así, sería una pena tirar la deliciosa comida ahora que la había calentado. Pellizqué el hojaldre y comencé a mordisquear uno de sus extremos. Los sabores explotaron en mi boca. Era un crimen no lamerse los labios para saborear las migajas.

		Marie asintió, feliz de que comiera. Cuando la tetera de la encimera de mármol emitió un breve pitido, colocó su palma en mi mejilla por un momento, uno lo bastante fugaz como para que no pudiera apartarme de su toque.

		—Le llevaré esta taza a tu madre. —Mi tía vertió agua humeante en una taza y una bolsita de té dentro y fuera de ésta—. Después empezaremos con la tour.

		Asentí con la cabeza mientras daba otro pequeño mordisco a la masa. Un par de minutos más tarde, el bocadillo había desaparecido y me encontraba esperando el regreso de Marie. Tres minutos se convirtieron en cinco. ¿Qué la mantenía tan ocupada? Después de todo, la habitación de mi madre estaba a la vuelta de la esquina. Trazar el contorno de los triángulos a lo largo del borde de la bandeja me mantuvo ocupada durante uno o dos minutos más. Mordí mi labio inferior. Qué grosero de su parte olvidarse de mí en tan poco tiempo. No había voces en el pasillo ni pisadas que anunciaran su regreso. El golpeteo de mi zapato contra las baldosas de terracota del suelo era el único sonido que cortaba el aterrador silencio. Aburrida, me puse de pie y llevé el plato al fregadero, lavándolo en un minuto.

		—Veo que estás siendo útil —comentó la tía Marie detrás de mí. Me di la vuelta y me encontré con su encantadora mirada en la puerta. Me quitó el plato de las manos para guardarlo en una alacena sobre mi cabeza—. Ven. Es hora de ver tu nuevo hogar. —Sus suaves manos sobre mis hombros me empujaron a través de la puerta.

		La sala de estar ubicada en el lado opuesto del pasillo se encontraba parcialmente amurallada con paneles orientados al oeste, provocando que la deslumbrante luz solar se filtrara a través de ellos. Un piano de cola frente al cristal de la ventana dominaba la habitación. De acuerdo con las partituras del atril, el glamuroso instrumento había sido utilizado. Mis dedos rozaron las teclas de marfil tocando tres notas disonantes mientras pasaba. Un gran reloj de pie marcaba un ritmo hipnótico junto a una chimenea. Aquello me recordó el pasado; en el que el sonido de un reloj había sido mi único consuelo por la noche. Mi mano se elevó hasta mi codo izquierdo, palmeando una lesión que hace tiempo que se había curado, tratando de alejar el recuerdo.

		Cuando terminé de recorrer la habitación, Marie me enseñó su dormitorio y el estudio de mi tío, el único cuarto al que le había echado un vistazo.

		Una vez que volví a salir al pasillo, la puerta principal entreabierta me tentó. Una cálida brisa me hizo señas para que me arriesgara y me escapara. Tal vez, si pudiera atrapar a Marie en un momento de distracción y salir corriendo, tendría suficiente ventaja para encontrar un escondite en el bosque que habíamos pasado en el camino. Es así como, camuflada por la oscuridad, viajaría de vuelta al aeropuerto y de alguna manera me las arreglaría para conseguir un vuelo de vuelta a Londres.

		Metí mis manos en mis bolsillos vacíos, abandonando la idea de escapar. Sin dinero, el viaje de vuelta a casa sería una aventura bastante riesgosa para mi gusto. Solté un resoplido al tiempo en que mi mente trabajaba en otra solución.

		—Este es nuestro baño. También puedes echarle un vistazo si quieres. —Marie se puso delante de mí, arruinando mis posibilidades de escapar.

		Sabía lo que estaba pensando.

		Por ahora era mejor seguirla. Más tarde, cuando tuviera unos minutos para mí, haría un plan detallado para obtener mi libertad.

		La única habitación de abajo que no pude ver fue la de mi madre. Bien para mí. Estaría feliz mientras el dragón permaneciera dentro de su agujero con la puerta cerrada. Desgraciadamente, la puerta de madera se abrió justo cuando bajábamos las escaleras.

		Julian se escabullía del cuarto y cerraba la puerta con cuidado, tomando las medidas que un padre tendría con su recién nacido que ahora dormitaba.

		—¿Está dormida? —susurró Marie.

		Julian asintió.

		—Ah, el siempre presente cuidador. ¿La arropaste como a una niña y le diste su besito de buenas noches para su siesta? —me burlé.

		Se inclinó más cerca de mí y susurró:

		—Puedo hacer eso contigo esta noche si quieres.

		El momento en el que tragué saliva pareció resonar por todo el pasillo. Retrocedí, dándole una mirada para nada impresionada. El posterior cosquilleo en mi estómago me irritó al tiempo que la impresión y la excitación pulsaban por mis venas. Marie le dio un golpe en el brazo.

		—Oh, compórtate, Julian —le regañó, a lo que él se rio. A continuación, mi tía se volvió hacia mí—. Tu madre ha estado durmiendo mucho estos días y seguro que el viaje a Londres la agotó aún más. —Me rodeó la cintura con su brazo y me hizo avanzar—. Ven, chérie. Seguro que querrás ver tu habitación.

		Arriba, el corredor se extendía a ambos lados. Me puse a dar vueltas por éste, disfrutando del sol. Al inclinarme sobre la balaustrada, pude ver a Julian abajo, cruzando el pasillo a zancadas, dirigiéndose a la cocina. Los rayos del sol que atravesaban el desván hacían brillar los mechones de su cabello. Ser arropada por él podría ser una experiencia interesante. Mi corazón empezó a latir más rápido.

		De repente, se detuvo como si pudiera sentirme observándolo. Su mirada se elevó hacia mí, sus ojos azules brillaban.

		«Mierda». Me eché hacia atrás, avergonzada. Me di la vuelta para enfrentarme a Marie y dejar que me llevara a mi habitación. Las suaves risas del muchacho provenientes de abajo me molestaban, y mucho.

		—Tenemos una pequeña biblioteca aquí arriba —explica Marie y señala la puerta de la esquina a nuestra derecha—. Puedes venir a leer cuando quieras. Julian se queda en la habitación del extremo izquierdo. Y esta será la tuya.

		Genial, Julian no sólo vivía en la misma casa, sino también en el mismo piso. Una pared sólida era todo lo que nos separaba. Reprimí un resoplido.

		Abrió la puerta que estaba al lado de la habitación de Julian, mi nuevo lugar privado, y después entré. Al cruzar el umbral, me encontré con un paraíso de 5x5 metros cuadrados. Un nudo se forma en mi garganta, sólo esperaba que mi mandíbula no se encontrara abierta.

		La luz del sol entraba a través de amplias ventanas ubicadas en dos paredes conectadas. El viento jugaba con las cortinas de tela blanca, empujándolas hacia dentro y hacia fuera de la puerta francesa posicionada en el fondo, misma que exponía un hermoso balcón. Las suelas de goma de mis botas resonaban en el suelo de parquet gris claro, al pasar cerca de una cama de madera de arce. Un oso de peluche se encontraba en su base, atrayéndome a trazar su contorno con mis dedos. Mis manos rozaron el diseño floral de los cojines y disfrutaron de la lujosa sensación que me daba el tacto de las sábanas de seda. No se parecían en nada a las mantas rígidas del orfanato.

		—Espero que la habitación no sea demasiado infantil para ti. —La voz preocupada de mi tía rompió mi fascinación—. Albert construyó los muebles con madera de nuestros propios bosques. Lo hizo en los primeros días de nuestro matrimonio, cuando esperábamos tener hijos.

		Pude ver sus ojos tristes a través del espejo de la puerta del armario, meciéndose en una mecedora blanca con un oso de peluche acunado en sus brazos. Aunque no había prestado mucha atención la noche anterior, recordé que mi madre mencionó que mis tíos no tenían hijos propios. De haber sido otra persona, habría preguntado de inmediato. No obstante, el estar frente a mi tía, quien me había mirado con esos grandes y cálidos ojos desde el momento en que llegué, consideré grosero preguntarle por qué no tenían hijos. Sin embargo, mi mirada debe haberme delatado.

		—Una enfermedad genética. —Se levantó de la silla, colocando al osito de peluche en el asiento. Luego cruzó la habitación a zancadas, impidiéndome retroceder—. No me puedo embarazar.

		Mientras me acariciaba la mejilla, me preguntaba si, a lo largo de los años, había anhelado un hijo tanto como yo había anhelado tener a una madre cariñosa. Todo podría haber sido diferente de haber nacido como su hija. Marie me habría amado.

		Aparté la rabia que me hacía sentir ese pensamiento. Después de todo, no se suponía que me agradara mi extraña tía; mas cuando apartó su suave mano, casi intenté tomarla para devolverla a mi rostro. Cubrí la incomodidad rascándome la nariz y después caminé hacia una puerta entreabierta junto al armario.

		—¿Qué hay ahí?

		—Un baño. Las dos habitaciones de arriba tienen uno.

		—Me estás tomando el pelo. ¿Un baño para mi uso privado? —Con la puerta totalmente abierta, metí la cabeza dentro y luego me volví hacia mi tía, alzando una ceja—. Déjame adivinar, ¿esperabas a una niña?

		Marie se rio.

		—¿Qué me delató? ¿Los azulejos rosados y blancos? Sí, esperaba a una niña, pero también a un niño. El baño de Julian está cubierto de azulejos blancos y azules.

		La curiosidad me perseguía; me preguntaba si nuestras habitaciones eran totalmente idénticas, pero me negaba a preguntar. No quería que pensara que de alguna manera estaba interesada en él, porque estaba segura de no estarlo.

		—Vamos a comer a las siete —me informó la tía Marie—. Tómate un tiempo para refrescarte y siéntete como en casa. Albert ya trajo tu mochila y la guardó en el armario.

		Un tiempo a solas sonaba fantástico después de este largo día rodeada de gente. Asentí con la cabeza, anhelando poder bañarme en un baño privado después de más de doce años.

		—Te echaré un grito cuando la cena esté lista.

		Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella, me sentí un poco perdida. Ella había dicho que era mi habitación, aunque yo tenía mis dudas y me negaba a verla como tal. La cama bien recogida me tentaba.

		Me senté en el colchón. Ningún resorte saltaba a la vista. Colgué los pies en el borde, me hundí en la almohada y empecé a contar los pequeños focos redondos que llenaban el techo. Podía salir a hurtadillas de la habitación y bajar las escaleras. Con un poco de suerte, nadie notaría mi desaparición en las próximas tres horas, hasta que llegara la hora de la cena. Una fantástica y quizás única oportunidad.

		Las cortinas cubrían mi rostro y una suave brisa traía el aroma de los árboles y la hierba recién cortada a mi habitación. Respiré profundamente. ¿Y si me quedaba? ¿Podría soportar vivir en esta casa durante seis semanas?

		Era tentador, pero estaba fuera de discusión.

		Lo máximo que haría sería retrasar mi escape por una noche. Después de todo, sería una pena no utilizar esta acogedora cama al menos una vez.

		Me senté de un tirón, quitándome los zapatos para no ensuciar las hermosas sábanas, y me arrodillé en el colchón con los brazos apoyados en el alféizar de la ventana sobre la cabecera. Mi cabeza se deslizó bajo la fina tela de la cortina, emitiendo un sorprendido e inconsciente silbido ante la vista.

		Un delgado sendero se alejaba de la casa, a casi cien metros, hasta un gran jardín que se extendía como un gran huerto. Todo el viñedo estaba dispuesto en toda su espléndida gloria delante de mí. Exuberantes arbustos verdes se alzaban uno al lado del otro desde el suelo, separados por amplios caminos. El suave viento agitaba las copas borrosas de los arbustos. Y a lo lejos, la neblinosa lluvia de los rociadores realizaba una danza llena de chispas, donde se bañaban los pájaros. Nunca antes había visto un lugar tan encantador. No en la realidad, al menos.

		Cerré los ojos por un par de segundos, preguntándome cómo se habría sentido un niño al tener todo eso para explorar y correr libremente. ¿Cómo se sentiría hacerlo ahora?

		El sonido de mis latidos, el viento en mi cabello... Esperaba vagar por el lugar pronto. ¿Qué diría Quinn si supiera a qué hermosa prisión me ha enviado Abe? Probablemente me diría que me olvidara de mi madre y disfrutara del estilo de vida francés. Por desgracia nunca podría olvidarme de esa mujer o fingir que no estaba allí.

		¿O podría? «Podría hacerlo por un día». Una sonrisa se formó en mis labios. Me levanté de la cama, con un mucho mejor humor, y fui a inspeccionar el baño.

		La habitación rosa y blanca se asemejaba a un cuarto de fantasía. El sol se asomaba a través de los fríos cristales, iluminando una espaciosa cabina ubicada en la esquina con su cálida luz. Saqué una de las enormes toallas, me froté la suave tela en la cara y luego la envolví en mis hombros, absorbiendo la esencia con olor a melocotón. Podría mudarme felizmente a este pequeño cuarto por el resto de mi estadía.

		Me llamó la atención un cuadrado de metal construido en la pared junto a la credenza. Se parecía a una puerta de gatos. Me paré y empujé contra el metal, sintiendo como ésta se movía atrás como una. Me incliné hacia adelante y deslicé mi cabeza en el agujero de la pared para ver a dónde llevaba el hueco. Estaba súper oscuro por dentro, no podía ver nada. Sin embargo, mi voz resonó en el interior.

		—Hooooolaaaaaa...

		Alguien se aclaró la garganta detrás de mí. Terminé golpeándome la cabeza al echarme hacia atrás. «Mierda, eso dolió».

		—Ese es el conducto hacia la lavandería. Ahí se deja caer la ropa cuando hay que lavarla.

		Tras mirar la divertida expresión de Julian, me froté el cráneo.

		—¿La gente nunca toca en Francia?

		—De hecho, sí toqué. Pero como no respondiste, asumí que te estabas duchando y creí que era seguro entrar. No sabía que estabas jugando a la princesa de las toallas.

		Me quité la toalla de los hombros y la empujé a mi espalda. El calor subió rápidamente a mis mejillas.

		—¿Y qué es eso? —Asentí con la barbilla, señalando la pila de ropa en sus brazos.

		Él se acercó a mi cama donde dejó caer toda la carga.

		—Marie me hizo traerte esto. Al parecer, es ropa que ya no usa. Me dijo que guardaras lo que te gusta y quemaras lo que no.

		—¿En serio dijo eso? —chillé, incrédula.

		—Bueno, no dijo «quemar». —Sonrío avergonzado—. Pero creo que así podrás deshacerte de tu ropa desgastada ahora que tienes una selección más bonita.

		El sonido de mis dientes rechinando reverberó en mi cabeza. Si no tenía cuidado, mis dientes terminarían desgastándose en este maldito lugar.

		—Mi ropa no está desgastada.

		Julian me señaló la pierna.

		—Hay un agujero en tu rodilla.

		—Ese agujero tiene una historia.

		—Ooh, no me digas. Es un recordatorio especial de uno de tus imprudentes asaltos. —Alza una ceja—. Los pantalones se rasgaron durante la dramática fuga, ¿no es así?

		«Vete al infierno».

		Me encogí de hombros, con los labios apretados. El par de Doc Martens había valido la pena por mi dolor de rodilla y los jeans dañados.

		Su risa me persiguió una vez que salió de mi habitación. Sólo cuando me desnudé y me paré bajo el agua caliente de la ducha, mi irritación disminuyó. Esta vez me aseguré de que la puerta del baño estuviera cerrada con llave.

		Cuando salí del cubículo y me envolví en una toalla blanca y suave, la piel de mis dedos y pies parecía una pasa. Mi cabello olía a agua de rosas y mi cuerpo había sido empapado por una loción de flores preciosas. Pensé que a Marie no le importaría que usara algunas de las cosas guardadas detrás del espejo o de lo contrario no las habría puesto allí. Después de todo, me había dicho que no dudara al servirme cualquier cosa, por lo que me unté las cremas con libertad.

		Varios cepillos y un secador de pelo se encontraban ordenados en el aparador por tamaño con los mangos señalando hacia mí. Marie no pudo haber comprado todas estas cosas para su posible futura hija el día en que pensó quedarse embarazada. Debió de llenar el aparador con productos femeninos cuando se enteró de mi visita. La mujer estaba poniendo difícil el que me cayera mal.

		Cuando terminé la difícil tarea de secarme y cepillarme el pelo al mismo tiempo, mis normalmente secas y quebradizas hebras se convirtieron en un suave manantial de seda. Unas cortinas de brillante color caoba enmarcaban mi cara, lo cual me hizo tener que verme en el espejo para asegurarme de que era realmente yo. Balanceé mi cabeza de lado a lado como un caballo mientras salía galopando del baño, disfrutando del dulce olor y las suaves caricias de mi pelo en mis mejillas. Salté sobre la cama y grité, rodando sobre mi espalda, sintiéndome fresca cual durazno recién arrancado. Todo se sentía bien en ese breve y perfecto momento. Mas en el siguiente, unas pisadas en el piso de madera del balcón pusieron fin a mi alboroto.

		Cubriendo mi cuerpo desnudo con la toalla, miré a través de la puerta francesa, sin ver a nadie en el marco. Me colé de puntillas detrás de las cortinas y me asomé a través de éstas. Afuera estaba vacía, pero a la izquierda, un sedoso velo blanco entraba y salía por una puerta idéntica a la mía.

		«Genial». Marie no me dijo que el balcón conectaba la habitación de Julian con la mía. Y a menos que estuviera equivocada, había venido a hacerme otra visita sorpresa. Mi ruidoso jugueteo probablemente lo asustó, o tal vez su sentido de la decencia, quiero creer, lo hizo retroceder.

		Sea cual fuese la causa, será mejor vestirme. Y rápido. La última vez que un chico me vio desnuda, el patán salió del baño de chicas en una pierna con un dedo roto y un ojo morado, cortesía de mi puño.

		Mi cuerpo había desarrollado curvas desde entonces, y Julian era la última persona a la que quería dejarle echar una mirada exclusiva.

		Arrastré mi mochila del armario y busqué un juego de ropa interior. Sostuve una blusa gris descolorida entre mis manos y recordé la pila de ropa que Marie me había enviado y que se encontraba en mi cama. Por supuesto que no haría lo que ese imbécil había sugerido y quemaría mi propia ropa, pero echarle un vistazo a lo que mi tía me había dado no haría daño. Claro que devolvería la ropa cuando me fuera de casa y me alejara de mi familia mañana.

		Marie había sido generosa con su donación. Esta era la más amplia selección de ropa que jamás había poseído. Varias blusas con y sin mangas de diferentes colores y diseños se extendían en la cama. Después de haber llevado los mismos jeans y sudaderas durante tantos años, esto se sentía como bucear de cabeza en un mar repleto de tesoros. Tomé una pieza tras otra y la sostuve contra mi pecho frente al espejo.

		Vaya, ¿qué hacía la gente con tanto lujo? Doblé la ropa con cuidado y la guardé en el armario. Por ahora, una camiseta negra y ajustada con cuello de V sería suficiente.

		También había jeans y faldas. Con éste calor, iba a abstenerme de escoger pantalones largos. Como no era de las que usaban vestidos medievales que llegaban a los tobillos, elegí uno de los pocos pares de shorts entre el montón de algodón y lino. Su dobladillo disparejo parecía indicar que alguien había recortado unos antiguos jeans.

		No tuve problemas al ponerme la ropa de Marie. Los pantaloncillos cortos realzaban mis caderas de tal forma que parecían hechos para mí, aunque cubrieran poco más que mi trasero. Por otra parte, la camiseta acentuaba un poco más mis pechos, pero mis largos mechones hacían bien en cubrirlos.

		Una nueva Jona me miraba desde el espejo. Pero lo más impresionante y extraño era la feliz sonrisa que se dibujaba en mis labios.

		«¿Acababa de pensar en felicidad? No, definitivamente no». Marie y su familia estaban locos si pensaban que podían atraerme dándome una hermosa habitación y ropa bonita. No pertenecía a este lugar y, lo más importante, no quería vivir aquí. Nadie podía obligarme a quedarme, ni siquiera un juez calvo con un martillo de madera.

		No había nada malo en disfrutar un día en este lugar, pero mañana me iría.

		El pequeño reloj redondo al lado de mi cama decía que faltaba poco para las siete, por lo que decidí no esperar a que la tía Marie viniera a buscarme para la cena. Eché un último vistazo al balcón, teniendo cuidado de no pisar las tablas, y limitándome a asomar la cabeza. La construcción de madera que flotaba a tres metros sobre el suelo me hizo recordar mi vértigo. Sin embargo, el balcón ofrecía una vista impresionante de los viñedos.

		La puerta de Julian seguía abierta, pero no había señales suyas. Inhalé hondo, preparando mis nervios para la cena que se avecinaba con la familia, incluyendo al dragón, y después le di la espalda al hermoso jardín y me dirigí a la puerta. Grité en cuanto la abrí. El puño de Julian estaba a punto de chocar contra mi frente.

		—Guau.

		Apartó su mano unos instantes antes de golpearme. Su cara se llenó de conmoción o asombro, no sabría decirlo. A continuación su mirada se dirigió a mis piernas desnudas.

		—Bueno, sí, es... —Hice una mueca, tratando de tirar de mis shorts y cubrir mis piernas, fracasando miserablemente—. Corto —finalicé, como si no fuera obvio.

		Aclaró su garganta.

		—Al menos no deja mucho espacio para hacerle agujeros.

		—Claro, y lo dice el Príncipe Encantador.

		Se rio. El sonido derribó las paredes que había construido a mi alrededor.

		—Vamos, Cenicienta. —Hizo una reverencia—. El banquete está esperando.

		—Mejor nos damos prisa antes de que el reloj dé las doce y me vuelva a convertir en una calabaza.

		Bajé las escaleras tras él, sonriendo como una tonta.
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		Un olor cálido y picante impregnaba en la cocina, provocando que se me hiciera agua la boca. Ignoré los intentos de mi madre de saludarme mientras ayudaba a Marie con la cena, y procedí a deslizarme en el asiento de la esquina. Así que el dragón había salido de su agujero otra vez. Es cierto que se veía mucho mejor que hace unas horas, pero no recibiría más que una fría mirada de mi parte.

		Julian se paró detrás de una de las dos sillas de roble de respaldo alto, observando el drama que estaba ocurriendo. Negó con la cabeza, sacó la silla y se sentó.

		Cuando Albert cruzó la puerta, Marie acompañó a mi madre para que se uniera al resto de nosotros en la mesa. Teniendo seis asientos vacíos, el dragón eligió el que estaba a mi lado. Puse los ojos en blanco, me giré y me paré. Julian me dirigió una mirada de desaprobación, y su boca se abrió una vez que me senté en la silla contigua a él. No obstante, antes de que pudiera decir una palabra, mi madre aclaró su garganta, un poco demasiado fuerte, haciendo pasar el gesto como una tos insignificante. En cambio, él inhaló profundamente y suspiró.

		¿Por qué diablos le importaba cómo reaccionaba ante mi madre? Lo miré, molesta, pero decidió ignorarme por el momento.

		Albert encontró un lugar en la cabecera de la mesa, y Marie se dispuso a servirle primero el pollo con verduras. El olor de la comida casera salía de los platos y prometía una suculenta cena. Mi estómago retumbó, aunque esperaba que nadie lo oyera. Decidí beber un poco de agua de mi vaso con rapidez y atravesar una zanahoria picada con mi tenedor.

		—¿Te gusta tu habitación? —Albert se metió un pedazo de pan en la boca, su mirada estaba centrada en mí.

		Asentí, masticando el pollo.

		—Puede que los muebles no sean de tu gusto —continuó, sirviéndose un vaso de vino—. Las cosas de la habitación de Marie de cuando era adolescente están guardadas en algún lugar de la bodega. Podemos cambiarlas si quieres.

		Su oferta me sorprendió, incluso me hizo sentir incómoda. Fruncí el ceño. ¿Querría una recompensa por su amabilidad? En mis casi dieciocho años, sólo Quinn me había ayudado sin esperar nada a cambio.

		—Eso no será necesario. Sólo estaré aquí durante seis semanas. —El filo de mi voz me hizo sentir mal. De hecho, no quería alterar nada de este hermoso y pacífico momento. Era perfecto. Y, después de todo, sólo me quedaría una sola noche.

		Marie acarició el brazo de su marido.

		—Ves, te dije que le gustaría.

		Cuando me encontré con su mirada, su boca formó esa dulce sonrisa que lograba atravesar mi guardia.

		«Arrrg».

		Mi atención se centró en el plato que tenía delante. No quería que vieran lo mucho que me gustaban los cuidados de Marie.

		—¿Encontraste a Valentine y Henri en los viñedos? —cuestionó ella.

		—Sip —Julian fue el que respondió.

		—¿Y van a venir a conocer a Jona más tarde?

		—De hecho, les pedí que no vinieran hasta mañana. No quería abrumar a Jona con caras nuevas en su primer día. —Su rostro permanecía sin expresión al mirarme.

		Estaba a punto de morder los espárragos ensartados en mi tenedor cuando solté mi plato. Una sensación de vacío se extendió en mi vientre. No entendía por qué estaba siendo tan amable tras sus jugueteos y bromas anteriores.

		—Fue muy considerado de tu parte —afirmó Marie tratando de respaldar a Julian y a Albert.

		—Sí, muy considerado.

		Por dentro me avergonzaba de mi cinismo cuando todo lo que quería decir era «gracias». No tenía ni idea de quiénes eran esos Valentine y Henri, o por qué iba a conocerlos, pero Marie y Albert ya eran lo bastante extraños para mí, y eran lo máximo que podía tolerar.

		Después de la cena, la familia se trasladó al salón. Sólo Marie se quedó en la cocina, por lo que decidí quedarme también para ayudarla a ordenar.

		—Déjame la limpieza a mí —dijo y me quitó los platos de las manos—. ¿Por qué no vas y tomas un trago con tu madre y los demás?

		—Uh, no.

		Había evitado tan bien la mirada de mi madre durante la comida que no quería arruinar la noche siendo empujada a una habitación donde estuviera ella, sin importar el tiempo.

		Mi tía tomó mi cara entre sus cálidas manos.

		—Entiendo que este ha sido un largo día para ti. Descansa un poco. Mañana te enseñaré los viñedos. —Me besó la frente tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar, sólo pude cerrar los ojos—. Duerme bien, chérie.

		La sorpresa y la confusión dominaron el placer que su perfume de jazmín y sus cálidos labios trataron de despertar en mi interior. Mis ojos parpadearon furiosamente mientras me concentraba en mis botas. Me giré sobre mis talones y salí de la cocina. Después me detuve. Maldición, había olvidado decir buenas noches.

		Froté la mancha en mi frente donde los labios de Marie habían rozado mi piel. No le dije a mi familia buenas noches, gran cosa. No eran familia. Marie y Albert eran mis carceleros. No había necesidad de mostrarles ninguna cortesía. Especialmente cuando no era feliz en su presencia. ¿O lo era?

		Maldita sea, ¿qué me hicieron? El clima francés debe de haber alterado mi cabeza. Debí haber regañado a Marie por esa caricia inesperada y advertirle que no volviera a besarme.

		La puerta de mi habitación se cerró de golpe detrás de mí, manteniendo fuera a todos, al igual que a mis emociones no deseadas.

		Con la luz desvaneciéndose, busqué en mi maleta y me encontré con mi cuaderno y una pluma. Me acomodé con los instrumentos de escritura en la suave cama y apilé las almohadas a mi espalda.

		Al caer la noche, llené ocho páginas con mis negativas primeras impresiones de este lugar y de sus residentes. Cuando llegué a divagar sobre el beso de mi tía, la habitación se había vuelto demasiado oscura para distinguir las letras azules del blanco del papel. Bajé la pluma y escaneé la oscura habitación por un momento. La bilis se me subió a la garganta. Pensé en este maravilloso lugar y en cómo no podía quedarme.

		Era como permitir que un niño hambriento y congelado viera un pavo relleno a través de una ventana en Navidad. Sólo que no me encontraba mirando desde afuera a través del vidrio; me había sentado dentro de éste cálido hogar y había probado una deliciosa comida. Masajeé con dos dedos la mancha entre mis ojos. Cuánto más tiempo me quedara aquí, más difícil sería salir.

		Se escuchó el ulular de un búho a través de la puerta abierta. Una suave ventisca hacía crujir los árboles. La madera del balcón también lo hacía bajo los pies de alguien.

		«Julian».

		Mi pecho se contrajo, contuve la respiración durante medio minuto, uno lo bastante incómodo, esforzándome por escuchar si venía hacia mi habitación. No sería tan atrevido, ¿verdad? Sin luz, debería pensar que estaba dormida.

		Además del viento y los animales de fuera, la noche permaneció en silencio. Arrojé mi cuaderno en el colchón, me levanté de la cama y me escabullí hacia la puerta que daba al balcón. Incliné con cuidado mi cabeza hacia fuera para mirar a la esquina.

		Julian miraba los viñedos con las palmas apoyadas en la barandilla de madera de su lado del balcón. El débil brillo de la luz de su habitación tiñó su silueta de un suave color dorado. Apoyó su cabeza sobre sus manos, sus omóplatos flexionados bajo la camisa. Un peso invisible parecía presionar sus hombros.

		Había que ser ciego para no darse cuenta de que era la salud de mi madre lo que le preocupaba. La imagen de Quinn alborotando mi cabello cuando estaba deprimida o en problemas me persiguió por un segundo. Tal vez Julian necesitaba un poco de consuelo, y yo podría ser quien se lo ofreciera. Por supuesto que no habría alborotamiento de cabello esta vez.

		Luché contra ese impulso con los dientes apretados. El cuento de que sólo era el cuidador de Charlene me parecía una farsa. Incluso si todos los demás se lo creyeran, yo no lo haría. ¿Qué daría por averiguar sobre su relación poco común? Cualquier cosa, menos mi orgullo. De ninguna manera le preguntaría sobre el asunto. Lo estudié en silencio, apoyada en el marco de la puerta.

		—¿No puedes dormir? —Sus palabras, poco más que un susurro, se dirigieron a mí.

		Mi corazón se estremeció en mi caja torácica, sorprendida por haber sido descubierta mirándolo.

		—No estoy cansada. —La respuesta llegó rápido, mas mi voz sonaba cual extraño en la oscuridad.

		—Sal, estar aquí arriba en la noche es hermoso.

		—Mmm-mm. —Negué con la cabeza.

		Por un breve momento, sus ojos se entrecerraron.

		—Estás asustada. —Lo dijo con tal convicción que me pregunté si se sentía insultado a un nivel personal por mi negativa. Se alejó de la barandilla, metió las manos en los bolsillos y se acercó a mí—. Espero que sea la altura del balcón lo que te ponga nerviosa y no yo.

		—¿Por qué me pondrías nerviosa? —Las palabras temblaron ligeramente en mi garganta. Me moví contra el marco de la puerta mientras se acercaba.

		—Exacto, ¿por qué?

		Nos miramos a los ojos durante un largo tiempo. De no conocerlo, habría pensado que él quería que estuviera nerviosa a su alrededor. Que idea tan tonta. La aparté, aclarando mi garganta.

		—¿Quiénes son las dos personas que Marie quiere que conozca?

		—¿Valentine y Henri? Son buena gente.

		Plantó las manos en la barandilla a cada lado de sus caderas y se levantó a sí mismo hasta el borde.

		—¡No, no lo hagas! —Mi advertencia resonó en el campo, estaba a punto de soltar el marco de la puerta y alcanzarlo en un intento desesperado de evitar que cayera de espaldas. Sin embargo, el miedo mantuvo mis pies arraigados al suelo.

		Con los brazos todavía apoyados en la madera, Julian ladeó la cabeza al tiempo en que arqueaba una ceja. Sin inmutarse por mi preocupación, se acomodó en la insegura barandilla, con sus zapatillas grises colgando a un metro del suelo.

		Su mirada se burló de mí, como si con ella tratara de sugerirme que saliera de mi habitación y lo hiciera bajar.

		«Oh, por el bien de mis cansados nervios, ¡bájate!» Traté de calmar la rabia que me causaba su ignorancia, manteniéndome en la seguridad de mi habitación.

		Me lanzó una mirada divertida desde debajo de sus pestañas y procedió a continuar como si nada hubiera pasado:

		—Henri y Valentine Dupres viven más abajo. Son una pareja de ancianos que trabajan para tus tíos en los jardines. Los conocerás mañana por la mañana.

		Sus palabras hicieron que las imágenes de la cena aparecieran ante mis ojos. Tal vez era el momento de agradecerle su preocupación, aunque me estremecía la idea de hacerle saber lo que realmente sentía. Tosí ligeramente, inclinando la cabeza para que la cortina amortiguara mi voz.

		—En realidad fue muy amable de tu parte retrasar su presentación hasta mañana.

		—Lo siento, ¿qué dijiste?

		Sonrió, por un instante pensé en tirarle una almohada. No obstante, aquello podría haber causado que se cayera de espaldas del balcón, y no quería ser responsable en caso de que se rompiera el cuello.

		—Gracias —dije más claramente, apretando los dientes.

		Su sonrisa burlona desapareció.

		—De nada, Jona. —Su suave ronroneo me dio escalofríos—. Antes parecías sorprendida de que me preocupara por ti. ¿Por qué?

		Sus serias palabras tocaron el punto de mi mente responsable de mentir o decir la verdad.

		—Pensé que no te agradaba —grazné, traicionando la imagen molesta que quería darle. Dejé caer mi mirada en los huecos entre las tablas del suelo del balcón.

		—Haces lo posible por fingir que yo tampoco te agrado. —Su tono suave y delicado me recordó a la arena que corría a través de un reloj de arena—. Y aun así te preocupa que pueda caerme del balcón y salir herido.

		—Oye, amigo, ¿quién dice que estoy fingiendo?

		Al mirar su cara encontré algo en su mirada que no podía ubicar. Me recordó a Rusty el rottweiler tragándose un hueso entero.

		Mi boca estaba seca, una nube de agradable calidez se expandía en mi pecho. Un par de segundos después, Julian se deslizó de la barandilla. Cien músculos se destensaron de mi cuerpo de golpe y un suspiro que no sabía que estaba conteniendo salió de mis pulmones.

		Maldita sea, acaba de demostrar su punto.

		—Duerme bien, Jona —se despidió con una sonrisa torcida mientras se dirigía a su lado del balcón.

		—Buenas noches —contesté con un susurro apenas audible para mí.

		Julian se rio y luego desapareció a través de las cortinas flotantes.
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		Desperté acurrucada entre un mar de suavidad. La tenue luz de la mañana llegaba hasta mi cama a través de la ventana. Bostecé, mi cuerpo estaba completamente relajado, algo que nunca antes había experimentado.

		Todavía confundida por el sueño, parpadeé, contemplando la habitación. Sólo entonces recordé dónde estaba. Una alarma se disparó a través de mí. Increíble. ¿Cómo podía dormir tan tranquilamente con mi madre descansando sólo un piso más abajo?

		El suelo se sintió frío contra mis pies descalzos una vez que salí de la cama y me metí en el baño. El agua caliente quitó cualquier rastro de sueño de mis ojos. Al mirarme en el espejo, vi la cara de una niña indecisa: ¿chocolate o caramelo? ¿un castillo de ensueño o libertad? Si quería irme, este sería el momento perfecto.

		Ayer Marie me había preparado una cena fantástica y había dormido en una cama hecha de nubes. Había probado el cielo, por lo que ahora tenía que irme antes de que me acostumbrara a la comodidad y no me pudiera separar de ella.

		—El viñedo —susurró la chica del espejo, su tono era una sugerente burla. No podía irme sin haber dado un paseo por el viñedo. «Al menos una vez», me prometí a mí misma. Esta noche ciertamente regresaría a Inglaterra.

		Eran las cinco de la mañana, demasiado temprano para bajar y esperar a que Marie se levantara y me enseñara los viñedos. Me senté en la cama, metí los pies bajo la manta y me apoyé en el alféizar. Coloqué mi barbilla en el pliegue de mi brazo, miré la bodega y reflexioné sobre el día que me esperaba.

		El primer y único día en mi trabajo como esclava.

		¿Qué esperaba mi tío que hiciera? No creía poder tomar una regadera y regar todo el campo, eso me llevaría quinientos años o más.

		Erguí mi espalda y entrecerré los ojos para ver las pequeñas uvas en los arbustos. Estábamos a mediados de agosto, por lo que todavía eran demasiado pequeñas ser cosechadas. Entonces, ¿qué me esperaba hoy?

		Sentía un poco de anticipación, no podía esperar para salir a la vid y hacer cualquier tarea que mis tíos me ordenaran.

		Un escalofrío hizo que mis dientes temblaran al sentir el viento de la mañana soplando a mi alrededor. La manta se me subió al cuello y me envolví en ella como un hot dog; ésta aún conservaba el calor de anoche. Me acurruqué contra la cabecera y cerré los ojos sólo por un segundo. Sin embargo, el sueño se apoderó de mí y terminé quedándome dormida.

		La siguiente vez que me desperté, los fuertes rayos del sol calentaban mi cara y podía escuchar el gorjeo de un montón de pájaros. Una pluma rozaba mi piel desde mi frente hasta la punta de mi nariz. El ronroneo de un gato satisfecho subió a mi garganta mientras la caricia continuaba. Pestañeé contra el cálido sol. Los ojos azules de Julian estaban al mismo nivel que los míos.

		Mi mente, que aun intentaba perseguir a un gorrión en el viñedo, se cuestionaba cómo era que Julian había llegado hasta mis sueños. Nos miramos el uno al otro. Ninguno dijo palabra en aquel momento tan irreal.

		Las comisuras de sus labios se alzaron y las mías siguieron su ejemplo. Lo que antes había confundido con una pluma era en realidad un mechón de mi cabello atrapado entre sus dedos. Me rozó la nariz por última vez, soltó la hebra y acarició brevemente mi barbilla con su nudillo.

		—Buenos días.

		—Hola. —Mi voz sonaba tan dulce como la miel.

		—Espero que no hayas dormido así toda la noche. ¿La cabecera no es un incómodo reemplazo para una almohada?

		—De hecho, he dormido en peores posiciones. —La serenidad de nuestra conversación y la tranquilidad matutina me abrazaba como si fuera una manta extra. La mezcla de menta, albahaca y otras hierbas aromáticas se deslizaba en el aire y llenaba mi cabeza. Me acurruqué más en el codo de mi brazo. —De todas formas, ¿qué estás haciendo aquí?

		—Vine a despertarte.

		Una suave risa sacudió mi cuerpo.

		—¿Con ramos hechos de mi cabello?

		Se encogió de hombros. No llevaba camisa.

		—¿Preferirías que te pinchara con un palo?

		La idea de ser acosada con un trozo de madera me hizo hacer una mueca.

		—Prefiero el cabello.

		Mi mirada siguió los contornos de sus hombros desnudos y sus firmes bíceps. Sus fuertes pectorales se movieron bajo una piel suave y bronceada al plantar sus codos en sus rodillas acuclilladas. Podría observarlo durante horas.

		—Se supone que saldremos pronto, por si quieres desayunar primero. Marie estará encantada de verte en la cocina.

		—¿Comer otra vez? —Me estremecí. Mi estómago aún estaba lleno por la lujosa comida de ayer.

		—¿Tú no vas a desayunar con ellos?

		—No suelo desayunar.

		Se paró, alisando sus jeans sobre sus muslos.

		—Así que, ¿te vas a levantar o tendré que ir a buscar un palo después de todo?

		Ladeé la cabeza para mirar su rostro.

		—Por favor, sin armas. Me entregaré voluntariamente.

		Su expresión optimista se convirtió en maliciosa.

		—Confío en ello.

		Tras esas palabras, se dio medio vuelta y se encaminó hacia su habitación. No pude evitar estirar mi cuello y observar su firme trasero mientras lo hacía.
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		Trabajo en equipo
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		En el mismo instante en que llegué al final de la escalera, mi madre salió de su habitación, su cuerpo huesudo se encontraba envuelto en un casual vestido morado. Me quedé estupefacta por un momento, para luego dirigirme hacia afuera en lugar de a la cocina. Allí, encontré asiento en un banco de madera ubicado en el patio de piedra. Lo mejor era que no desayunara hoy.

		Lou-Lou se acurrucó bajo el banco y levantó la cabeza para saludarme con un gruñido cansado. Doblé mis piernas debajo de mí, pues no había necesidad de tomar riesgos innecesarios tratándose del monstruo de ojos negros.

		El sol de la mañana calentaba mi cara y mis brazos desnudos. Marie apareció por la puerta principal y se acercó a mí con pasos perezosos.

		—¿No tienes hambre, chérie? Puedo prepararte una taza de té o café si quieres.

		—No, gracias. —Me di una palmadita en mi todavía lleno estómago—. La deliciosa cena de anoche será capaz de mantenerme en pie durante un día o dos.

		Las comisuras de sus labios casi llegaron hasta sus orejas. Oh, Dios mío. Esta mujer seguro que me conmovería por completo de haberle hecho un cumplido sobre su comida.

		—Muy bien, entonces, ¿nos vamos? —exclamó.

		Me incliné de lado para mirar mis alrededores. Hasta ahora sólo éramos nosotras dos.

		—¿Albert y Julian no vendrán?

		Siguió mi mirada y frunció el ceño cuando volvió la vista hacia mí.

		—¿Esperas a alguien?

		—¿Dónde están los otros? ¿Vamos a ir solas?

		—Oh, no. —Agitó una mano y se dispuso a tomar la mía con suavidad y levantarme—. Tu tío y Julian ya están en el campo. Albert apenas puede esperar a que cante el gallo para salir a atender su precioso viñedo.

		¿Se habían ido? Qué extraño que Julian no le diera una última checada a mi madre antes de ir a trabajar fuera. Quizás haya entrado a su habitación cuando me estaba bañando y vistiendo. Después de todo, me había tomado casi diez minutos eligiendo un par de pantalones caqui y otra blusa oscura de la pila de ropa donada por Marie.

		Al principio tenía la intención de usar mi propia ropa, pero esta podría ensuciarse en el campo. Y la necesitaba en buenas condiciones para mi escape nocturno. Bueno, en el mejor estado posible dado el agujero en la rodilla de mis jeans y el dobladillo desgastado de mi sudadera.

		Marie me tiró del brazo y se dirigió al viñedo.

		—Allez, Lou-Lou —ordenó sobre su hombro.

		Tras bostezar, el perro gigante salió de debajo del banco para trotar a mi lado. Me acerqué a Marie, quien me aseguró que la San Bernardo no tenía malas intenciones.

		—De hecho, lo más grande a lo que se ha enfrentado es a una ardilla.

		«¿Una ardilla?» La espalda de Lou-Lou se encontraba a la altura de mi cadera mientras caminábamos por el sendero. Me reí a carcajadas.

		Su húmedo hocico chocó contra mi mano. Cuando metió su gran cabeza bajo mis dedos, pensé que quería ser acariciada. Pasé mis dedos por los suaves rizos de su cuello carnoso con nerviosismo. Se sentía bien. El que su cabeza no se girara para morderme la mano parecía una buena señal.

		Cuanto más nos acercábamos a la entrada del patio, más inquieta me ponía. El aroma de las pequeñas hojas me rodeaba. Todo olía tan... verde. Jugoso. Liberador. Aceleré el ritmo. Dado que Marie no me había soltado la mano desde que salimos del patio, ahora era yo la que la arrastraba. El patio se extendía delante de nosotros, más largo que la pista del aeropuerto francés donde habíamos aterrizado. Debía de extenderse casi dos kilómetros en ambas direcciones.

		Piedras aplastadas crujían bajo mis botas mientras revoloteaba por el camino, absorbiendo la belleza del lugar. Miles de arbustos, atados a alambres, se erguían como soldados de plomo. No sobrepasaban mi barbilla.

		—Asombroso —dije.

		—No me sorprende que te gusten. —Marie sonrió—. Algunos dicen que uno odia las vides o las ama. En tu caso yo diría que está en tu sangre sentirte cerca del viñedo.

		¿Estaba en mi sangre? Una elección de palabras bastante extraña. Sin embargo, este pequeño pedazo de tierra se había conectado conmigo en un instante. Una especie de raíces invisibles crecieron en mis pies, cavando a través de la superficie rocosa y anclándome a Francia. Inclusive sentí una cálida vibración en mi cuerpo, la cual trataba de decirme que finalmente había vuelto a casa.

		«Contrólate, idiota. Estás en tierra enemiga».

		Enderecé mi espalda, sintiendo como los músculos de mi cara se endurecían.

		—¿Qué quieres que haga? —Mi tono frío logró separarme de mi tía y de los viñedos.

		Marie se llevó un dedo a los labios.

		—Puedes ir a ver si Julian necesita ayuda con el fertilizante.

		Seguí la dirección de su brazo hasta hallar a Julian a unos veinte metros, sacando una especie de polvo blanco de un cubo que posteriormente arrojó sin preocupación alguna hacia los arbustos. Yo también podría hacer eso.

		Me dirigí a él corriendo, con Lou-Lou golpeteando la tierra a mi lado. Tenía problemas para trepar a través de las dos líneas de cables extendidos a lo largo de cada fila. En cambio, Lou-Lou simplemente las esquivaba.

		Julian me saludó con una risa siete filas de arbustos al oeste más tarde.

		—Parece que has hecho una nueva amiga.

		—O tal vez no quiera perder de vista a su próxima comida —murmuré, mirando de reojo a la colosal mascota.

		Julian colocó el cubo en el suelo y arrugó la nariz.

		—Te asusté con esa tonta historia, ¿verdad?

		—No, no lo hiciste. —Al ser incapaz de explayarme, le saqué la lengua—. Aun así, creo me debes una disculpa por intentarlo.

		Coloqué mis puños en mis caderas, esperando un: «Lo siento, Jona». En cambio, soltó una risa.

		—Bieeen.

		Mi ego golpeteo un pie invisible en el suelo.

		—Eso no sonó como una disculpa.

		Volviendo a tomar el cubo, ignoró mi queja y continuó su trabajo, conmigo siguiéndolo. La sonrisa que me lanzó sobre su hombro me irritó de sobremanera. Mejor que no pensara que lo seguí por aburrimiento. O peor aún, por interés. Después de todo, vine a trabajar.

		—Marie dijo que te ayudara con... eh, lo que sea que estés tratando de hacer. —Señalé el polvo que dejaba caer en puños cada pocos metros.

		—Y yo que pensaba que ya te habías fijado en mí —bromeó.

		«Y lo dice el tipo que me despertó haciéndome cosquillas en la nariz». Resoplé, retrocediendo un poco.

		Julian negó con la cabeza, haciendo un gesto para que lo siguiera.

		—Vamos, Jona. Ya sé que viniste a trabajar. —Su posterior risa sonó alegre y clara, asegurándome que sólo estaba tratando de animarme.

		Traté de igualar su paso.

		—Bien. ¿Qué se supone que debo hacer exactamente?

		Me dio el cubo medio vacío.

		—Para empezar, empolva las raíces a lo largo del camino con esto. Iré por otro cubo.

		Dio un gracioso salto, avanzó por las dos filas a nuestra izquierda y se dirigió a una especie de contenedor cuadrado. Lou-Lou lo persiguió dando un alegre ladrido por varios metros, para después agacharse, pues un pájaro le había llamado la atención.

		Mientras Julian llenaba un cubo vacío con el contenido de una caja tamaño humano, metí la mano en el fino polvo, dejándolo correr entre mis dedos. ¿Qué podría hacerle a la vid una sustancia similar a la harina?

		Siguiendo el ejemplo de Julian, dejé caer un puñado al suelo, tratando de dibujar un pequeño círculo blanco alrededor del tallo de un pequeño arbusto.

		—No tienes que ser tan precisa —dijo detrás de mí, lanzando un puñado al suelo al otro lado del camino—. La lluvia arrastrará el polvo, por lo que las raíces podrán absorberlo.

		Miré el cielo despejado, entrecerrando los ojos ante el sol ardiente.

		—No parece que vaya a llover pronto.

		—Entonces los rociadores harán el trabajo. —Me guiñó el ojo y continuó arrojando la sustancia harinosa.

		Incluso después de que se apartara de mí, seguía mirándole la espalda. No podía entender cómo tan minúsculos e insignificantes movimientos hacían que mi corazón latiera como un tambor de guerra. Me hacía desear más de su atención. Flexioné mis hombros, sacudiendo la molesta sensación y continué salpicando.

		Cuando ya me era posible ver el fondo del cubo, rápidas y pesadas pisadas resonaron en el camino de piedra detrás de mí. Me estiré, descansando de mi monótono trabajo. Me di la vuelta, haciendo volar el cubo, y terminé mirando el rostro radiante de una pequeña mujer que se asemejaba a una tetera. Su pelo, no más largo que mi meñique, era de un gris plateado que brillaba a la luz de la mañana y se enroscaba en su cabeza, como la colita de un cerdo.

		Sus labios se alzaron formando una amplia y espeluznante sonrisa, revelando un conjunto de dientes blancos y sanos, aunque desiguales. Aturdida, me concentré en sus pesados párpados, los cuales parecían querer cerrarse sobre sus brillantes ojos verdes.

		—¡Ah, Jona! —exclamó encantada, pronunciando mi nombre como «Shonáh». Abrió los brazos y canturreó en francés—: Je suis très heureuse de faire ta connaisance!

		No tenía ni idea de lo que dijo.

		Acto seguido, me dio un fuerte abrazo. Balanceó mi cuerpo —apretándolo contra su redondo vientre— un par de veces de un lado a otro. Su abrazo me sacó el aire. Atónita, me aferré a sus hombros, para no caerme ante su entusiasmo.

		Una vez que me soltó me las arreglé para graznar un «hola».

		La tetera dijo algunas cuantas palabras más en francés, donde finalmente logré captar el nombre de Valentine, así que imaginé que estaba tratando de presentarse. Obviamente ella sabía mi nombre, aunque no la pronunciación correcta de éste, por lo que le respondí:

		—Ah, sí.

		Un momento después me abrazó de nuevo y prosiguió su camino.

		—Eso fue extraño —susurré después de que se fuera, tratando de recuperar la compostura—. Los franceses parecen ser gente muy amable.

		Siempre eran amigables con los extraños y parecían estar dotados de una eterna sonrisa. A mi izquierda, Julian comenzó a reírse por lo bajo.

		—Valentine se alegró de conocerte. Y no, no habla inglés.

		Ladeé la cabeza, imitando su sonrisa torcida.

		—¿En serio? No me había dado cuenta.

		Su risa fue contagiosa, ambos terminamos riéndonos hasta tal punto que permití que el muchacho me rodeara con un brazo y me empujara hacia él. El cálido aroma del océano de su piel se superponía al intenso olor de la vid. Inspiré profundamente su olor y tragué con fuerza.

		Los pequeños pelos de su antebrazo me hacían cosquillas en la barbilla y me hacían consciente de lo cerca que estábamos; nuestros costados estaban pegados y era capaz de sentir como el calor de su cuerpo se filtraba en mi piel. Me sentía demasiado cómoda en su abrazo. Por un fugaz momento, deseé apoyar mi cabeza en su hombro. Incliné mi barbilla para mirar sus alegres ojos antes de zafarme de su abrazo.

		No era mi amigo, por lo que no debería estar tan cerca. Y lo más importante, no debería sentirme tan bien estando cerca de él.

		Julian me estudió por un segundo. Aunque se abstuvo de hablar, pude leer la pregunta que tanto ansiaba preguntar en sus tranquilos ojos azules: «¿Es realmente tan malo?»

		Era agradable. Demasiado. Y ese era el problema.

		Su mirada bajó a mi pecho.

		—Oh, mierda, manché tu blusa.

		Tiré de ella, encontrándome con un rastro blanco que su mano había dejado en mi cuello en forma de V. Antes de que pudiera quitarle el polvo, Julian ya estaba sacudiendo la tela, dándome una rápida mirada. Terminó convirtiendo la marca de tres dedos en un borrón blanco.

		—Detente. —Aparté su mano de un manotazo y me reí. El polvo no se quitaba, ni siquiera con mi mano limpia—. Arruinaste mi blusa.

		—Y me divertí al hacerlo. —Julian sonrió con suficiencia—. No te preocupes, princesa. No es algo que no se pueda lavar. —Le dio un golpecito a mi nariz con su dedo empolvado para después continuar su trabajo en las raíces.

		Me acerqué a él, con la mano metida en el material blanquecino.

		—Tienes razón. Se puede lavar...

		Una gran sonrisa adornaba mis labios cuando presioné mi palma contra su pecho, dejando una marca blanca en su camisa azul medianoche.

		Julian no parecía sorprendido, ni siquiera se molestó en limpiar la suciedad. En su lugar, se acercó de forma amenazadora y se inclinó cerca de mi oreja.

		—Supongo que me matarías si te hago lo mismo. —Sus sugerentes palabras liberaron un montón de mariposas en mi estómago.

		Volvió a empujarme contra él, su fuerte mano colocada en mi trasero, haciéndome aspirar una bocanada de aire. Sus patillas me hacían cosquillas en la mejilla, causando estragos en mis sentidos. Mi frente estaba presionada contra la suya, debilitando mis rodillas. Temía derrumbarme en sus brazos en cualquier momento.

		—No te preocupes, tendré mi venganza. —Su voz había bajado una octava entera.

		Si no estuviera segura de que había perdido la cabeza, habría jurado que me estaba acariciando la sien. Antes de que pudiera reflexionarlo, me soltó y continuó su camino.

		Mi corazón latía como loco. Me tomé un momento para estabilizar mis rodillas. Lo mejor era quedarme un poco más atrás, fuera de su alcance.

		Continuamos nuestra tarea en silencio. Cuando llegó el momento de rellenar nuestros cubos, llenó el mío, pero dejó el suyo vacío junto al contenedor.

		—¿Podrías continuar sola un momento?

		—Seguro. —Fruncí el ceño—. ¿Adónde vas?

		No quería que me dejara.

		—No tardaré mucho. Termina esta línea, y yo haré el otro lado cuando vuelva. —Se fue antes de que pudiera aceptar su petición.

		Se dirigió hacia la casa, su paso aumentó. Tal vez necesitaba ir al baño. Sin embargo, podría habérmelo dicho cuando se lo pregunté. Sacudí la cabeza, volviendo a trabajar.

		Sin él, limpiar el suelo se convirtió en un trabajo aburrido. Había cubierto unos veinte metros cuando me encontré con Marie. Un hombre con un llamativo pelo rojo y una gran nariz bulbosa caminaba a su lado.

		—Él es Henri —presentó.

		El hombre extendió su mano, y cuando le di la mía, ésta se perdió entre sus gruesos dedos. Con éste hombre siendo tan alto y delgado como un poste y Valentine siendo una tetera, éstos dos eran una pareja dispareja.

		—Hola, Henri. —Intenté imitar el sonido de su nombre de la forma en que Marie lo había dicho, como «Ou-ri».

		Me sonrió, mostrando sus dientes astillados y apretó mis dedos. Por su silencio y asentimiento deduje que él tampoco hablaba inglés. Genial, una persona menos con la que hablar, aun así, él y su esposa parecían buenas personas.

		Tras las presentaciones, me di la vuelta una vez más y volví a dedicarme a rociar. Al menos lo hice durante un instante, pues pronto escuché la divertida risa de mi tía detrás de mí.

		—Jona —dijo—, ¿qué tienes detrás?

		—¿Eh? ¿Qué quieres decir? —Giré mi cuello para verlo, primero a la izquierda y luego a la derecha. La huella de una mano empolvada brillaba en mis pantalones.

		Gruñí, empolvando mi trasero para deshacerme de la traidora marca de la mano de Julian. El bastardo se había vengado.

		—¡Te va costar la cabeza!

		Él volvió media hora después. Era demasiado tiempo para sólo haber ido al baño. Además, la mayor parte de mi ira había desaparecido para entonces, y la botella de agua mineral que me dio desintegró el resto de mi molestia.

		—Es mejor que te mantengas hidratada en días calurosos como este, o terminarás con un dolor de cabeza.

		Le dio un trago a su botella. El maravilloso líquido me refrescó la garganta. No me había dado cuenta de lo sedienta que estaba hasta que comencé a beber; me terminé medio litro en cuestión de segundos, guardando el resto junto a la cubeta, en la sombra.

		La mañana pasó demasiado rápido, y pronto Marie nos estaba llamando para comer.

		—Ve con Marie, princesa —dijo Julian—. Iré en unos minutos. Tu tío necesita ayuda con el escáner de suciedad.

		Sabía a qué se refería; era una pequeña máquina que Albert había usado toda la mañana. Un cable corto conectaba una cosa parecida a una pluma a una pequeña caja en su mano. Parecía que Albert plantaba la pluma en la tierra en lugares al azar bajo varios arbustos y leía la información que aparecía en la pantalla de la caja. Los viticultores usaban un equipo tan divertido...

		Corrí tras Marie con la cara roja y quemada por el sol, por lo que aprecié el cambio de ambiente cuando entramos a la ventilada casa. Como me había negado a desayunar esta mañana, mi estómago retumbó hambriento al sentarme en la mesa redonda.

		El dragón se había unido, pero fue lo suficientemente lista para elegir el lugar más apartado de mí. Cargaba unas enormes ojeras y su mano temblaba al tomar un vaso de agua. Sus dedos eran tan huesudos y delgados que era un milagro que encontrara la fuerza para llevar el vaso a su boca.

		Mientras bebía, me miró por encima del borde. Para no mostrar ninguna debilidad, la miré con una expresión sombría y sería, pues mirar hacia otro lado hubiera significado que le temía. Desafortunadamente, el contacto visual le dio malas ideas, como hablarme.

		—¿Qué te pareció el viñedo? Julian me dijo que lo pasabas bien allá fuera.

		«¿Julian me dijo?» Por supuesto, vino a verla cuando me dejó sola en el campo. Maldita sea, debí haberlo adivinado. Una pizca de celos mezclados con rabia causados por su atrevimiento explotaron en mi estómago.

		—El juez me envió aquí a trabajar, y eso es lo que hice. Ni más ni menos. —Me levanté de la silla para buscar un vaso.

		A veces, retroceder era la forma más inteligente de lidiar con las cosas, y yo haría lo que fuera necesario para que dejara de hablarme.

		Mientras llenaba un vaso bajo la llave, Marie se me acercó sigilosamente y me rodeó la cintura con un brazo.

		—¿En serio? ¿Sólo trabajo? —susurró—. Me pareció oírte reír.

		La fulminé con la mirada, mas ella no dejó de sonreír. Diablos, la odiaba por ser tan encantadora.

		Cuando volví a sentarme, mi madre desvió su mirada hacia sus manos entrelazadas. Sus hombros encorvados me daban la impresión de que no podía mantener la cabeza en alto. No la recordaba así de demacrada cuando vivíamos en Londres. De hecho, se veía bastante estable en ese entonces, además de sus ojos hundidos.

		Me encontraba mirándola atentamente, que me sorprendí cuando alzó la cabeza de repente, haciendo resaltar más sus mejillas demacradas y los huesos de su cara.

		Mi corazón se detuvo por un segundo. Cada músculo de mi cuerpo se tensó como un alambre. Sus ojos brillaban de felicidad, e incluso parecía preparada para darme un abrazo de oso.

		«¡Corre por tu vida!» El pánico se apoderó de mí, mis pies se morían por alzar el vuelo. ¿Se había vuelto loca? Sin embargo, sólo me tomó un momento darme cuenta de que no me miraba a mí, sino a la puerta. Seguía impresionada, pero no pude evitar girar la cabeza sólo para encontrarme con la imagen de la puerta cerrada. Un instante después, alguien empujó el picaporte, y al momento siguiente, Julian se deslizaba dentro.

		Sus rasgos severos se suavizaron cuando miraron a mi madre. Le dedicó su primera sonrisa. La segunda fue para mí. No podía explicar lo que estaba pasando en esa habitación, pero algo estaba muy mal.

		—Oh, por fin están aquí. —Sonrío Marie cuando vio a su esposo entrar tras Julian—. Ahora ya podemos comenzar a comer.

		Los dos hombres se sentaron, Julian se colocó a mi lado.

		—Parece que tu cara está un poco quemada —señaló. Sus nudillos se posaron en mi mejilla.

		Me estremecí, resoplando con asco. Retiró su mano y la puso sobre la mesa. Entrecerró los ojos, bastante ofendido.

		La lasaña de Marie olía deliciosa, pero por alguna razón mi apetito había desaparecido. Pinché algunos trozos con mi tenedor, moviéndolos alrededor del plato. No pude tragar más de tres bocados. Mi estómago se sentía extrañamente lleno. Marie colocó su suave mano en mi antebrazo.

		—¿Qué pasa, chérie? ¿No tienes hambre?

		Los vellos de mi cuello se erizaron al sentir la mirada interrogante de Julian sobre mí. ¿Creía que era la fuente de mis repentinas náuseas?

		«No seas ridícula. ¿Cómo podría saberlo?» Ni siquiera podía explicarlas yo misma. No me sentaba bien estar celosa de su relación con mi madre.

		—Supongo que es el calor —murmuré.

		—Oh, por supuesto, no estás acostumbrada al clima francés. ¿En qué estaba pensando? —Me dio una palmadita en la mano—. Tal vez deberías quedarte adentro el resto del día.

		¿Y estar a solas con el dragón? El pánico me invadió, por lo que apreté el tenedor hasta que mis nudillos se volvieron blancos. No le daría la oportunidad de que se me acercara y me pidiera hablar con ella. De ninguna manera.

		—Estoy bien. Te acompañaré afuera por la tarde.

		De todos modos, era mi último día, y deseaba pasar más tiempo en el viñedo antes de irme a un destino incierto al anochecer.

		—Muy bien. Avísame si no te sientas cómoda —dijo mi tía con su dulce acento francés.

		Retiró su mano tras haber apretado la mía, y volvió a su comida.

		Solté los cabellos sujetos detrás de mi oreja y me escondí detrás de una cortina de pelo para evitar las miradas de Julian.

		Cuando todos terminaron, él ayudó a Charlene a volver a su habitación. Era el momento perfecto para hablar con Marie en el pasillo.

		—¿Qué estabas haciendo con Valentine esta mañana? —Había visto a las dos mujeres arrodillarse mucho—. ¿Qué arrancaban?

		Se rio.

		—No arrancábamos las vides, recogíamos las malas hierbas. Necesitamos mantener el suelo libre de plagas que absorben los minerales destinados a las vides.

		—¿Puedo ayudarte?

		—Por supuesto que puedes, ¿pero no preferirías trabajar con Julian? Pensé que se divertían juntos. Él disfruta tu compañía.

		Era probable que yo también disfrutara estar con él más de lo que me gustaría admitir. Pero era una mala idea acercarse demasiado a alguien que estaba «aliado» con cierta perra. De hecho, acercarse a cualquiera en esta casa era una mala idea. Sentí una pequeña punzada de arrepentimiento pulsándome el pecho al pensar en irme sin despedirme de mi tía.

		Suspiré, mirando la puerta del cuarto de mi madre.

		—Prefiero trabajar contigo que con él.

		Para mi mala suerte, Julian eligió ese momento para salir de la habitación. Me quedé boquiabierta y me congelé ante su mirada. Mis hombros se tensaron cuando cerró la puerta más fuerte de lo necesario, incluso escuché el crujido de su mandíbula.

		Caminó hacia mí con lentitud. Endurecí mi expresión tensa, esperando su comentario de reproche. No obstante, pasó a mi lado y se dirigió hacia la puerta.

		—Marie, asegúrate de que se ponga protector solar antes de que vuelva a salir.

		La dureza de su voz me rompió el corazón.
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		Las hojas de la vid eran balanceadas por una ligera brisa de verano, su exquisito olor llenaba mi cabeza al tiempo en que la suciedad lo hacía con mis uñas. Me dolían las manos de tanto haber arrancado pequeñas plantas de raíz y los músculos de mi espalda encorvada protestaban.

		Necesité de mucho esfuerzo para no gritar de dolor o dejar de cavar y descansar en la sombra. Apreté los dientes, el orgullo era lo único que me mantenía en marcha. Los minutos se convirtieron en horas, y mi cuerpo gritaba ante el menor movimiento que hacía.

		El dolor parecía disminuir si me mantenía distraída, así que aproveché la oportunidad de hacer planes para mi inminente partida. Guardaría mis pocas pertenencias en mi mochila antes de tomar una siesta hasta cerca de la medianoche. Para entonces, todos los demás deberían estar profundamente dormidos. Durante los primeros kilómetros, podía caminar, o incluso intentar hacer autostop. Como no tenía dinero, tomar un autobús era inconcebible. Para financiar el vuelo, le sacaría algo de dinero a la gente del aeropuerto. Prefería esa opción a tomar dinero de mis tíos. No sólo era la promesa hacia Quinn la que me impedía robarles, sino el inevitable dolor y la decepción de mi tía cuando se enterara.

		Le di una mirada a Marie y pensé en hacerle una carta de despedida. Aunque no pensaba llevarme nada de su ropa, quería agradecerle la buena comida que me había preparado y su generosidad. El pensar en su rostro triste cuando se diera cuenta de mi desaparición sacudió mi conciencia, misma que deseaba ignorar. Por ello, dejé de pensar en ella y dejé que el dolor físico volviera a tomar el control. Esa sensación era más fácil de manejar, aunque no por mucho tiempo. Finalmente, terminé hundiéndome en mi trasero.

		—Parece más fácil de lo que es, ¿no? —La suave risa de Marie llenó el aire húmedo—. Deberías tomarte un descanso y beber algo.

		Agarré la botella de agua del suelo y la llevé a mis labios. El paraíso líquido llenó mi boca y garganta seca cual desierto. Crucé las piernas, descansé unos minutos y aproveché para estudiar a mi tía mientras ella seguía arrancando hierbas con admirable pasión. Su amor por las vides era casi tangible.

		Aquello me hizo preguntarme qué habría sido de mí si me hubiera criado con su paciencia y apoyo. Podría haber tenido mi certificado de preparatoria en este momento y estar lista para ir a la universidad. Mis días como adolescente criminal probablemente nunca hubieran llegado. Odiaba haber terminado en la calle en lugar de haber estado al cuidado de mi tía. Pero, ¿por qué no me había buscado?

		Desde mi llegada me sentía intrigada por esa pregunta, y esta vez, estaba decidida a preguntarla. Tragué con fuerza.

		—¿Marie? —llamé.

		Sus manos manchadas detuvieron su labor y giró la cabeza hacia mí. Aclaré mi garganta, sintiendo como las palabras se atascaban en ella.

		—¿Qué pasa, Jona? —contestó. El ligero temblor de mis manos no le pasó desapercibido.

		Volví a tragar saliva sin importar el nudo en mi garganta, el cual no quería que descubriera la verdad.

		—Pareces feliz de tenerme aquí. Además, me diste muchas cosas bonitas... —Entrelacé las manos, bajando la mirada—. ¿Por qué no me llevaste a vivir contigo cuando mi madre no estaba en condiciones de cuidarme y me dejó en el orfanato?

		Marie le dio un pequeño empujón a la pala, incrustándola en la tierra para, posteriormente, limpiarse los dedos en su blusa. Se acercó a mí, arrodillada, y enmarcó mi cara con sus dos palmas sucias.

		—Te habría traído a Francia en ese mismo instante, chérie. Un orfanato no es lugar para un niño. —La calidez de sus ojos mostraba todo el amor que me tenía.

		Entonces, ¿dónde se había metido durante los últimos doce años? Me hubiera gustado vivir en un lugar encantado como estos viñedos de niña. Y, aunque ya no lo era, me seguía encantando. El tacón de mi bota se clavó en el suelo lleno de guijarros.

		—¿Por qué no viniste a buscarme?

		—Porque no sabía de tu existencia, chérie. —Sacudió la cabeza lentamente, como si no pudiera asimilar la verdad por sí misma.

		¿Qué estaba diciendo? Era la hermana de Charlene. No creía que mi madre fuera capaz de haberme ocultado a su familia.

		La tía Marie tomó mi mano y la apretó.

		—Cuando tu madre tenía unos diecinueve años, conoció a un soldado de Inglaterra. Jake o Jack, no recuerdo su nombre, y nunca me dijo su apellido tampoco. Charlene estaba decidida a seguirlo hasta la isla. «Amor eterno», creo que fueron sus palabras para describir sus sentimientos. —Suspiró, cansada—. Pobre Charlene.

		Asumí por el ceño fruncido de mi tía que mi madre se enamoró de un hombre que no correspondió su amor. Sentí una inesperada punzada en el pecho, la cual hizo que me encorvara un poco más. Rechiné los dientes, confundida al sentirme así, el que mi madre no fuese amada por el hombre que quería no era razón suficiente para ello.

		—Nuestros padres trataron de hacerla entrar en razón; discutían mucho. Pero al final, mi hermana se fue una noche. Sólo dejó una pequeña nota de despedida que se limitaba a decir que no la buscáramos.

		Me quedé boquiabierta. ¿Charlene se escapó? ¿A otro país? Era más valiente de lo que creía.

		—¿Sabes lo que pasó? —Me sorprendió la exigencia de mi voz.

		—Recibí su primera carta después de un mes; me dijo que estaba bien, que había encontrado trabajo y que había alquilado un pequeño piso. —Los rasgos de Marie se entristecieron—. Creo que en total recibí cinco o seis de sus cartas a lo largo de los años, todas ellas sin dirección para corresponderle de vuelta. Era terrible no saber dónde estaba. Pero lo peor fue que mis padres nunca le perdonaron el haber huido. Murieron hace cuatro años, sin poder ver por última vez a su hija mayor.

		Me pregunté si mi madre sintió pena cuando se enteró de la muerte de sus padres.

		—¿Cómo terminó Charlene viviendo contigo?

		Marie se sentó en el suelo, abrazando sus rodillas contra su pecho y cruzando los tobillos.

		—Volvió hace un par de meses; estaba destrozada y enferma. Necesitaba cuidados.

		Era propio de ella perdonar a su hermana mayor en el acto y ofrecerle un hogar. Como había hecho conmigo. No podía hacer más que admirar a mi tía por su amabilidad.

		—¿Sabes algo de su vida en Inglaterra?

		—Sólo puedo decirte lo que me contó. —Marie arrugó el entrecejo—. Estaba embarazada cuando se fue. El soldado era el padre, ella tenía que encontrarlo y decírselo.

		El momento de silencio que siguió me dio la oportunidad de tragarme la sorpresa. Mi tía me había hablado del hombre que me engendró. Ahora entendía la razón de mi pena cuando supe que aquel soldado estaba jugando con mi madre. No sólo la había lastimado, sino que nos había abandonado. Me había abandonado.

		Sentí como mi pecho se estrechaba mientras luchaba por respirar. ¿Habría alguna sola persona en el mundo que me quisiera en su vida?

		—Estuvo viviendo en los Estados Unidos durante unos años. En cambio, tu madre se quedó en Gran Bretaña, sintiéndose avergonzada de volver con su familia sin estar casada y con un bebé en sus brazos después de todas las peleas con nuestros padres. Estaba segura de que nunca aceptarían a un niño fuera del matrimonio. Así que te escondió de nosotros. Nunca nos contó nada. —La mirada de Marie se dulcificó cuando se encontró con la mía—. Yo nunca pensé así. Te habría amado igualmente. Ya podrás imaginar cual fue mi sorpresa cuando descubrí que tenía una sobrina tan encantadora.

		Sus amorosas palabras hicieron poco para calmar la ira que se estaba gestando a raíz de su historia. ¿Qué sentido tenía traerme aquí ahora cuando sería finalmente libre en algunas semanas? Charlene había hablado de que tendría un hogar en Francia. Claro, uno que me había negado durante diecisiete años. ¡Maldita mujer! Iría a retorcerle su huesudo cuello.

		Me puse de pie como si una ráfaga de energía se hubiera apoderado de mí y me apresuré a cruzar la línea de arbustos. Marie me siguió y me agarró por el codo.

		—¿Pasa algo?

		—¡Gracias a que Charlene se avergonzaba de mí tuve que pagar por mi indigna existencia y pasar mi juventud en una prisión para niños! —grité, liberando mi brazo.

		—¡Jona, espera!

		Su súplica se desvaneció cuando mi caminata se convirtió en fuga. Iba a estrangular a mi madre.

		Sentía como la furia ardiente oprimía mis pulmones, dificultando mi carrera. Aun así, conseguí llegar a casa. Respirar ardía, cada inhalación se asemejaba a las bocanadas de un volcán activo. Pateé el suelo con fuerza, provocando que numerosas piedras salieran disparadas en todas direcciones, al tiempo en que dejaba salir algo de la frustración que bullía en mí.

		El cáncer era una forma de deshacerse del dragón, mas no esperaría hasta entonces. Iba a asegurarme de que su última hora finalmente llegara. Al acercarme a la casa noté que alguien más me había ganado. A través del amplio cristal de la ventana del salón, pude ver al dragón descansando en el sofá con Julian sentado a su lado.

		Me mantuve agazapada bajo la protección de pequeños arbustos, ¡incluso contuve la respiración! Sacudí la cabeza ante mi propia estupidez.

		El rostro de Charlene carecía de cualquier rubor natural y casi parecía estar contemplando a la muerte, sus brazos yacían sin vida a su lado. Julian tomó la mano de mi madre cariñosamente, con su mano libre acarició primero sus dedos y luego su frente, limpiando los largos e incoloros mechones de cabello de su cara. Haberlos atrapado en un momento tan íntimo era lo primero en mi lista de cosas que no debía hacer. Sin embargo, por alguna razón, no podía apartar los ojos de la escena. Continúe caminando, cruzándome con un sauce llorón y escondiéndome entre sus largas ramas colgantes, para luego echar otro vistazo desde el tronco.

		Los ojos de mi madre permanecían cerrados, pero sus labios se movían con esfuerzo. Moría por saber lo que decía. Las caricias continuaron durante un par de minutos más. Sorprendentemente, una vez que finalizaron, los ojos de Charlene se abrieron y se centraron en el rostro de Julian. Sea lo que sea que logró ver debió causarle gran felicidad, pues su cara y su cuerpo irradiaban esa sensación.

		Fue entonces que pensé que no era la mirada de Julian, sino lo que hizo con sus manos lo que provocó tal cambio en mi madre. ¿No había experimentado una estimulación similar ayer mismo?

		Charlene apoyó sus codos y esperó a que él la ayudara a sentarse. El color propio de la juventud reemplazó la palidez de su rostro fantasmagórico, sus ojos se ensancharon y perdieron su brillo vidrioso. Su columna, que hace sólo unos segundos parecía rota, se enderezó. Estaba resplandeciente; fuerte y contenta.

		«¡Oh, Dios mío!» Julian era su droga personal.

		Mientras mi espalda se hundía contra el árbol, dejé escapar un largo suspiro. La escena que acababa de presenciar parecía muy extraña. Surrealista. ¿Cuál era el secreto de Julian? Tenía que haber uno.

		Me asomé por última vez para verlo hablar con mi madre, sosteniendo su barbilla. A continuación, inclinó la cabeza para mirar por la ventana. Su mirada captó la mía en un instante. «¡Maldita sea!» Me quedé pasmada, sin poder moverme.

		Julian se levantó del sofá, inexpresivo. Mis uñas se clavaron en la corteza del sauce y mi corazón latía salvajemente en mi pecho. Tragué con fuerza. Su mirada penetrante sostenía la mía de tal forma que me casi había olvidado de por qué estaba allí. El mundo giraba a mi alrededor. Quería que parara. Finalmente, encontré la fuerza para apartar la mirada. Me giré y marché de vuelta al viñedo.

		Marie me miró con preocupación cuando pasé delante de ella y de Valentine, instalándome en un lugar a unos veinte metros de ellas. Clavé mis rodillas en la tierra, arrancando las malas hierbas con un nuevo entusiasmo.

		«Secretos. Secretos». ¿Qué hacía Julian para que todos se sintieran mejor a su alrededor? Más tranquilos, más saludables. Tenía que ser alguna clase de hechizo.

		¿Acaso era capaz de hipnotizar? Negué con la cabeza. La suciedad adjunta al diente de león que arranqué del suelo cayó y la planta con ella, cuando la tiré a un lado. Limpié las gotas de sudor de mi frente con un brazo sucio y solté un bufido a pesar de mis dientes apretados. ¡Maldita sea, ese tipo tenía algo raro!

		¿Y Charlene? El dragón había resucitado de entre los muertos en la sala. Toda feliz.

		«Toda suya».

		Ella no debería ser suya. Era mi madre y tenía unos doscientos años extra para serlo.

		Alguien puso una mano sobre mi hombro. Me puse de pie ante el toque.

		—¿Y por qué diablos me importa? —grité antes de que pudiera ver claramente a quién me enfrentaba.

		Julian me miró con una expresión aturdida. Mi arrebato lo había hecho retroceder. Se encogió de hombros, abatido. Mis fosas nasales se dilataron mientras volvía a soltar otro bufido. Tenía una tormenta en mi interior y no sabía qué hacer para que no explotara.

		Él se limitó a mirarme fijamente. Su sedoso cabello brillaba bajo la luz del sol, provocando que estos se vieran de color dorado, sus ojos resplandecían como la superficie del mar en calma. Me quejé internamente. «¿Cómo se atrevía a lucir tan lindo?»

		Oh no, no me engañaría esta vez. Me abofeteé mentalmente para arrancar aquella fantasía pasajera de mi cabeza. Su actitud linda no debía distraerme, de ninguna manera. No utilizaría sus técnicas vudús calmantes en mí. No lo dejaría.

		—¡No hagas eso!

		—¿Hacer qué?

		—Deja de hacer tu abracadabra a mi alrededor.

		El lado izquierdo de su boca tembló.

		—Jona, ¿te sientes bien?

		Acercó una de sus manos para volver a tocar mi hombro. Una sirena chillona gritaba «desconfía» dentro de mi cabeza, por lo que le quité la mano de encima.

		—Me siento perfectamente. —Apunté su cara con mi dedo y fruncí el ceño—. No dejaré que me infectes con tus... tus... sentimientos positivos. Eres como una droga.

		Ladeó la cabeza y cuestionó mi cordura arqueando una ceja.

		—Será mejor que te pongas esto, jovencita —indicó, sosteniendo un sombrero de paja en su mano—. Sufrir de insolación nunca termina bien.

		Me puso el sombrero en la cabeza, dándome un golpecito en la parte superior de éste. Sentí como mis pies eran atados por raíces invisibles al suelo una vez que se giró y comenzó a alejarse.

		El sombrero me protegía la cara y los ojos del tonto resplandor del sol. Julian lo había traído para mí, salvándome la vida. El núcleo de acero de mi interior se derritió. Parecía preocuparse, de verdad.

		Aun así, eso no era excusa para justificar su relación con mi madre, además no necesitaba que se preocupara por mí. No necesitaba a nadie. Apreté el sombrero y me lo arranqué de la cabeza, lanzándoselo a Julian en la espalda como si se tratara de un platillo volador.

		—¡No necesito un maldito sombrero! ¡Lo que quiero son respuestas!

		Se detuvo y se giró.

		—¿Respuestas? —Tras recoger el sombrero de paja del sucio suelo, le limpió el polvo con una mano—. ¿Y qué es lo que quieres saber, Jona? —exclamó.

		Un latido. Dos. No conseguía hacerle la pregunta. Julian esperó mientras los segundos pasaban.

		Ah, diablos, ¿qué era lo que me asustaba? Inhalé profundamente, me acerqué a él y me puse de puntillas, observando su rostro.

		—¿Eres el amante de mi madre o no?

		Julian miró nerviosamente sobre su hombro, como si temiera que alguien me escuchara. Sus firmes dedos se enroscaron alrededor de mi brazo, alejándome más de Marie.

		—Soy muchas cosas, pero no soy su amante —siseó—. Y si dejaras de espiar a la gente, no se te ocurrirían ideas tan estúpidas.

		—No estaba espiando —solté, liberando mi brazo de su agarre—. Al menos no intencionalmente.

		Se detuvo cuando yo lo hice y se dispuso a enfrentarme.

		—¿Qué hacías entonces en el jardín cuando revisaba a tu madre?

		—Eso no es asunto tuyo.

		—¡Oh! Pero la relación que tengo con ella sí es el tuyo, ¿verdad?

		—¡Cierto! Digo no. ¡Arrrg!

		Pasé una mano por mi cabello. Sí que era asunto mío. Después de todo, estábamos hablando de mi maldita madre.

		—¿Qué pretendes? ¿Convertirte en mi padrastro?

		Un espantoso escalofrío recorrió mi columna vertebral. Eso no podía suceder, sobre todo ahora que sabía que me sentía extrañamente atraída a él. Una sensación en verdad molesta.

		Julian no dijo nada, se limitó a juntar las cejas y a estudiarme con una mirada penetrante. Retrocedí un poco, buscando alejarme de su intensa mirada, ya que la poca distancia que nos separaba apenas podía bloquear el canal que usaba para leerme. Odiaba ser un libro abierto.

		—Ahora dame ese maldito sombrero —gruñí.

		La paja tejida crujió bajo mi mano cuando le arrebaté el sombrero y volví a colocármelo. Me alejé furiosa, dirigiéndome al contenedor de fertilizante. Escuché su risa divertida a mis espaldas, rebotando en ésta al igual que lo hacía el aire caliente a mi alrededor.

		Una vez que terminé de arrastrarme por el suelo, llegó la hora de volver a esparcir un poco de polvo. Su forma harinosa corría por mi mano y adornaba la tierra alrededor de los arbustos. Hacer la tarea sola no era tan divertido, pero era preferible al arduo y encorvado trabajo de desherbar.

		Apenas había cubierto una fila cuando escuché como unos zapatos hacían crujir el camino detrás de mí. Recé para que fuera Marie o incluso Valentine, aunque ya sabía que no era ninguna de las dos. Me esforcé por suprimir un gruñido molesto mientras intentaba mirar por encima de mi hombro, dándome cuenta de que Julian había comenzado su labor y se encontraba atendiendo el otro lado del camino.

		Avanzó un poco más logrando alcanzarme, pero aun así evitó mi mirada. Por mi parte, no pude resistirme a verlo de reojo de vez en cuando. Los dobladillos rasgados de sus jeans se deslizaban al moverse. Seguí sus largas piernas, concentrándome por unos momentos en sus caderas, disfrutando de la hermosa vista. Su camiseta azul se ajustaba a su estómago plano y su pecho firme, las mangas de su playera se flexionaban junto a sus músculos. Mis dedos picaban, ansiando trazar una línea desde su cuello hasta su espalda, y hasta la ligera curva justo por encima de la cintura de sus pantalones. El calor inundó mis mejillas al pensarlo.

		Nos separaba un metro y medio, y mientras caminaba detrás de él, no pude evitar que mi enojo hacia él se disipara a una velocidad increíble. Intenté aferrarme a esa ira... me sentía más cómoda estando enojado con alguien que descubriéndome adicta a su sonrisa, sobre todo si era una adicción indeseada.

		Tal vez me equivocaba. ¿Qué tal si todo su abracadabra no era más que mi subconsciente lidiando con un hecho que me aterraba? Me estaba enamorando de él. Demasiado rápido.

		Recordé la sensación de comodidad que sentí cuando me encontré con sus ojos esta mañana, como si no fuera un hombre ordinario sino mi propia isla proveedora de paz. Deseaba tanto a este hombre como a ninguna otra cosa. Me había dicho que no era el amante de Charlene, pero ¿podía confiar en él?

		Julian se limpiaba la mano polvorienta en su trasero cada pocos pasos, sólo para meter sus dedos de nuevo en el cubo y tomar otro puñado de polvo. El lado derecho de éste pronto se cubrió de blanco, como lo había hecho el mío en la mañana tras haber sido manoseado por él. El haber recordado la sensación de su mano en mi trasero provocó que un paquete de carbón caliente ardiera en el centro de mi estómago. Dios mío, no debería pensar en ello.

		Me quité el sombrero para abanicarme, una vez que terminé me lo volví a poner y traté de concentrarme en el trabajo.

		—¿De verdad Quinn es tu amante?

		El aire se escapó de mis pulmones. Miré el rostro curioso de Julian, aturdida.

		«Claro, por supuesto que quieres saberlo, ¿verdad?» No respondí.

		—No me pareció que lo fuera —dijo él con un tono de satisfacción inconfundible.

		A pesar de que apenas hablamos durante las siguientes horas, disfruté estar cerca de él. De hecho, en una de las veces en las que me agaché, enrollé los dobladillos de mis pantalones para exponer mis pálidas pantorrillas al sol, terminé encontrándome con su mirada. Su respuesta fue una sonrisa de labios apretados antes de regresar al trabajo.

		No había muchas cosas que fuera a extrañar cuando me fuera, pero sin duda la sonrisa de Julian formaba parte de ellas.

		Salimos del viñedo junto con los demás a las cinco de la tarde. Estaba hambrienta, por lo que el olor de la comida al entrar a la cocina fue música para mis oídos. Marie había decorado la mesa con embutidos, verduras, huevos cocidos y pan. Para mi gran alegría, me enteré que el dragón se hallaba durmiendo profundamente en la sala y Marie no se atrevía a despertarla, al menos no todavía. Con sólo nosotros cuatro alrededor de la mesa, pude experimentar lo que se sentía el pertenecer a una familia normal.

		Mi tía habló de una nueva tienda en la ciudad que le encantaría visitar el fin de semana, mientras Julián perforaba juguetonamente una rodaja de pepino en mi plato antes de yo pudiera hacerlo. Se la metió a la boca con una gran sonrisa. Acababa de inspirar profundamente, lista para regañarlo cuando Albert interrumpió mi fingida ira.

		—Entonces, Jona, ¿cómo te sientes tras tu primer día en el viñedo?

		Para ser justos, tenía problemas para mantener los ojos abiertos, pero además de eso, nunca me había sentido mejor.

		—Me duele un poco la espalda —admití con un estiramiento, mirando a Marie con vergüenza—. Ponerme a tirar esa harina rara al suelo fue una buena idea después de todo.

		—¿Te refieres al fertilizante? —corrigió mi tío.

		Asentí con la cabeza.

		—Sólo espero que no se convierta en masa cuando llueva.

		Él y su esposa se rieron mientras Julian negaba con la cabeza.

		—Seguro que no —dijo Albert—. Eso no se parece en nada a la harina.

		—¿Qué es exactamente? —interrogué.

		Los ojos de mi tío se dirigieron a Julian.

		—Muchacho, ¿aún no se lo has dicho? Pasaron juntos todo el día.

		«¡Y qué buen día!»

		Julian se encogió de hombros, tragándose un bocado de pan.

		—No preguntó.

		Mi tío chasqueó la lengua ante su actitud indiferente, al tiempo que mi tía y yo nos moríamos de risa. Albert volvió a mirarme.

		—Lo que tú y Julian hicieron hoy fue suministrar a las plantas minerales y vitaminas para que estén fuertes y sanas. Podrían haber disuelto el polvo en agua y haberlo vertido sobre las raíces, pero cargar una lata llena de agua es mucho más agotador que llevar un cubo con polvo. Además, no hace ninguna diferencia para las plantas.

		La emoción era palpable en la voz de mi tío cuando hablaba del viñedo. Irradiaba alegría cuando me contó todo sobre los diferentes tipos de uvas y cómo la ubicación geográfica podía afectar el sabor del vino durante la cosecha. Acababa de descubrir que el hombre se la pasaba bien con sólo ser escuchado, cosa que hice incluso mucho después de terminar de cenar.

		—Cuando salgamos mañana te voy a enseñar a operar el medidor para que puedas hacer escaneos en el suelo si quieres —sugirió con una sonrisa.

		Sentí un doloroso escozor en mi pecho, sabiendo que no habría un mañana para mí. Para cuando mi familia despertara a la mañana siguiente ya me habría ido de regreso a Inglaterra.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			
		

		 

		Capítulo 10
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		El incidente con el pájaro
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		Los primeros rayos del sol de la mañana calentaron mi rostro. Mi nariz picaba, por lo que froté uno de mis dedos en la punta de ésta mientras forzaba mis ojos a abrirse. El dolor punzante en mi frente me recordó el consejo que me había dado Julian sobre usar sombrero tras un día abrasador en el campo. Una gota de baba caliente rodaba por mi barbilla. Me la limpié con el dorso de la mano y levanté la cabeza de la dura superficie. «¿Qué demonios...?»

		¿Dónde estaba?

		Cuando me encontraba enderezando mi espalda rígida en la silla, dejé escapar un largo bostezo. Mis músculos se sentían rígidos, mas logré encajarlos con un buen estiramiento. Bajé mis brazos del escritorio, notando el trabajo de anoche: una carta de despedida a medio terminar dirigida a Marie, arrugada por mi cuerpo cansado que se durmió sobre ésta toda la noche.

		—¡Idiota!

		El trabajo que había hecho en el campo ayer me había agotado. Lo último que recordaba era que quise descansar la cabeza durante unos minutos. Debí quedarme dormida mientras escribía la nota. Mi mochila con mis cosas me esperaba en el rincón junto a la puerta.

		¡Maldición!, todo lo que quería era alejarme de este lugar. Pero aquí estaba, atrapada en casa de mi tía, y ahora tenía que pasar otro día más encerrada con el dragón.

		—¡No, no, no! —Golpeé mi puño contra el escritorio, mandando a volar la pluma, la cual siguió la trayectoria de un arco hasta que aterrizó en el suelo.

		Mi mirada se posó sobre el reloj colocado sobre mi mesita de noche. Debí haber puesto la alarma. Haberme quedado dormida pospuso mi libertad por otro día. Esta noche tendría más cuidado, no cometería errores. Necesitaba salir de este lugar, y rápido.

		Cuando bajé, saludé a todos con una cara larga de camino a la puerta. Ni siquiera la sonrisa radiante de Marie logró derretir mi fría mirada, me encogí de hombros ante el interrogatorio de Julian y le respondí con una sonrisa de desprecio.

		Hasta que choqué con ella.

		Charlene había entrado por la puerta principal justo cuando yo quería salir. Un gran libro azul se le resbaló de las manos y cayó sobre las baldosas, abriéndose por el medio. Bajé las manos y solté un gruñido, llenando el pasillo.

		El dragón sonrió de oreja a oreja.

		—Buenos días, Jona.

		«Sal de mi camino o pondré fin a esa sonrisa mis propias manos».

		Quería pisar el libro que, viéndolo bien, parecía ser un álbum de fotos. Me congelé ante la vista de una foto en particular. Era una foto mía, delante de esta misma casa.

		«¿Ir a escondidas a tomar fotos? ¡Por Dios!»

		Marie se arrodilló a nuestro lado para recoger el libro de mi madre. Cuando se puso de pie, lo hizo bastante sorprendida, y contenta además.

		—¿Dónde lo encontraste?

		Charlene le echó un vistazo a su hermana.

		—Fue una de las pocas cosas que me llevé cuando escapé. Debo haberlo hojeado desde entonces. —Su tono suave y enfermizo hizo que me dieran ganas de vomitar.

		—Mira, chérie. —Mi tía se giró con el álbum abierto entre sus manos—. Estas somos tu madre y yo cuando éramos jóvenes. ¡Oh, Charlene, en esta pareces tener la edad de Jona!

		Se me cayó el alma a los pies al ver la foto que señalaba. Los tonos descoloridos de la foto me indicaban que ésta fue tomada hace años, pero hubiera jurado que era yo la que me encontraba de pie frente la puerta sonriendo para la cámara. El mismo cabello rojo oscuro ondeaba en la cara de la chica, y los mismos ojos me miraban fijamente. No obstante, el vestido amarillo y los zapatos blancos me parecieron estúpidos.

		—No puedo creer lo mucho que Jona se parece a ti de joven.

		Las palabras de Marie me enfermaron de repulsión.

		—Vengan. Vamos a la sala de estar a ver las fotos juntas.

		«O podrían mejor agarrar un arma y dispararme en la cabeza».

		Les lancé a ambas una mirada mordaz que decía: «No lo creo». Ya era bastante malo que me viera idéntica al dragón en su juventud, pero definitivamente no había ninguna posibilidad de que me sentara a recordar con ellas los viejos tiempos, y mucho menos iba a permitir que notaran cada maldito detalle de nuestro parecido. «¡De ninguna manera!»

		Pasé junto a mi madre, con cuidado de no rozarla, y hui hacia la brisa matutina. El respirar profundamente apaciguó un poco mi ira mientras me apoyaba contra la pared. ¡Otro caluroso día más en la guarida del dragón! Ya necesitaba irme de aquí. Cuanto más lejos pudiera estar de mi madre, mejor. ¿De verdad pensaba que podía entrar en mi vida y esperar que fuéramos mejores amigas así como así, como si los últimos doce años nunca hubieran pasado?

		Marie salió unos momentos después que yo, y juntas caminamos hacia el campo. Aprecié el silencio entre nosotras.

		Una vez en el viñedo, reproduje aquella tranquilizante canción —cuyo título no sabía— en mi mente. Empecé a tararearla, repitiendo las notas de esa atrapante melodía durante toda la mañana.

		Albert me enseñó a usar el dispositivo del tamaño de un teléfono para escanear la suciedad como prometió. Debido a que quería distraerme y evitar pensar en el infeliz encuentro con mi madre de esta mañana, accedí a colocar mis manos sobre el aparato con teclado redondo y pantalla brillante.

		Sin embargo, mi fallida fuga me consumía por dentro. Los guijarros rebotaban en mis botas al patear la tierra. Sin importar qué, tenía que permanecer despierta el tiempo suficiente para desaparecer como Houdini esta noche.

		Debido a que a Julian se le asignó «animarme» —había escuchado a Marie utilizar esa palabra antes de que lo mandara tras de mí—, sus cortos viajes de ida y vuelta entre la casa y el campo no me pasaron desapercibidos. Si esta era su manera de animarme, podía hacerlo sin su ayuda. ¿Qué estaría haciendo de todos modos? ¿Servirle al dragón otro cordero para que lo asara? Por ello seguía mirándolo fijamente cada vez que se excusaba. No mostraba emoción en mi rostro cuando lo veía marcharse, mas por dentro le gritaba que no se fuera. La confusión y la duda eran mis eternos acompañantes.

		Cuando llegó la noche me comí mi gumbo lo más rápido que pude, pues el dolor de cabeza sería una buena excusa para evitar charlar. La tía Marie me dio las buenas noches a los pies de la escalera.

		—No te hace bien trabajar tanto. —Tomó y apretó una de mis manos—. Mañana no irás al viñedo.

		«Oh, qué razón tenía».

		Me burlé internamente pero, al mismo tiempo, la pérdida de mi nueva familia provocó que una soga hecha de alambre de púas rodeara mi corazón.

		—Necesitas recuperarte, chérie —continuó—. Como ya será fin de semana, podemos encontrar algo interesante para hacer, sólo tú y yo. —Las esquinas de su boca se alzaron—. ¿Qué te parece?

		«¡Suena genial!» La bilis en mi garganta me impidió soltarle la mentira en su cara. Aparté mi mano.

		«Pero no es mentira y lo sabes». ¡Maldita sea mi parte bondadosa y su inclinación por contestar!

		Confundida, asentí una vez y luego me giré hacia las escaleras. Una vez que estuve a salvo en mi habitación, cerré la puerta de un portazo y me apoyé contra la madera. Un suspiro resonó en mis labios entrecerrados y mi mirada se dirigió al cielo.

		—Dios, por favor déjame salir de aquí antes de que me vuelva loca y cambie de opinión.

		Me apresuré a ir al baño para lavarme el sudor y la suciedad del trabajo. Una vez limpia y vestida con mis jeans andrajosos y una vieja camiseta negra, me senté en mi escritorio para reescribir la carta de Marie. Doblé el papel dos veces y lo metí en mi cuaderno. Lo pondría en la mesa de la cocina cuando saliera.

		La luz era débil en el exterior. Esto era todo, estaba preparada para irme. Tomé de mi mesita de noche el despertador y lo programé para que sonara a medianoche. Que extraño que una tarea tan simple me llevara más de tres minutos. Sentía la garganta obstruida al juguetear con el reloj. También iba a cerrar las ventanas, para que el ruido del despertador no despertara a Julian.

		«Julian».

		Sentí como mi vista se nublaba. Recorrí la parte de mi mente que guardaba su delicioso aroma. ¡Si tan solo tuviera la oportunidad de volver a oler el cálido aroma que emanaba! Sólo una vez más, antes de que tuviera que irme. Mi piel cosquilleaba al recordar su tacto. Acaricié mi muñeca, donde antes me había sujetado cuando me quitó las esposas fuera de la oficina de Abe. La imagen de su sonrisa torcida pasó ante mis ojos, esa que tan rápido conseguí memorizar.

		Desearía que existiera alguna forma de decirle adiós. Una carta no bastaría.

		Giré mi silla, contemplando por última vez la belleza de mi habitación mientras aún hubiera luz. Era todo un palacio. Y yo estaba dándole la espalda.

		Un ruido sordo, como si un pedazo de carne cayera al suelo, me sacó de mis reflexiones. Me aproximé a la puerta abierta del balcón y, en el momento en el que corrí las cortinas, un gorrión se alejó volando de la barandilla, dándome un susto. Voló en círculos con entusiasmo y luego se disparó hacia el techo, alejándose de mi vista.

		«Que pájaros tan locos». Volvía a deslizar las cortinas cuando un molesto chirrido atrajo mi mirada al suelo de madera. Mis ojos se abrieron de par en par, y mi corazón se derritió.

		Un pajarito se hallaba posado en el balcón. Ladeaba su cabecita de un lado a otro, sin perderme de vista. La única parte que parecía poder mover era su cabeza, pues no se inmutó cuando me acuclillé a su lado.

		—¿Qué estás haciendo en mi balcón? ¿No puedes volar? —Extendí mi mano lentamente hacia él, pero el pájaro dio un pequeño salto hacia atrás, con sus alas aún dobladas a los lados.

		—No lo toques —advirtió mi voz favorita en el mundo, provocando que una cascada de felicidad bañara mi ser.

		Julian se acercó lentamente.

		—Debe haberse caído de su nido; hay uno justo encima de tu habitación. Debajo del alero.

		Mientras se arrodillaba, el pajarito retrocedía hasta la esquina de la barandilla, donde quedó atrapado.

		—¿Puedes traerme una toalla de tu baño? —pidió.

		—No creo que necesite que lo froten hasta secarlo. Necesita transporte.

		Julian emitió un suspiro cansado acompañado de una media sonrisa.

		—Solo ve.

		Tras haberlo mirado con suspicacia, salí corriendo a buscar lo que quería.

		—Y, ¿qué vas a hacer con él?

		—Intento no impregnarle mi olor mientras lo devuelvo a su nido. Su madre no aceptará a su polluelo si detecta el olor de un humano.

		Avanzó y bajó las manos que sostenían la toalla lentamente para que el pájaro pudiera ver sus movimientos con claridad.

		—Ten cuidado —susurré.

		Julian se movía tan ágilmente y con tanta gracia que habría sido capaz de atrapar un caballo salvaje en las llanuras si quisiera. Entre tanto, me encontraba conteniendo la respiración hasta que él terminó de envolver al pájaro con la toalla. Se giró y me mostró a la pequeña y asustada ave entre sus manos.

		—Su corazón está latiendo muy rápido, como si fuera una ametralladora.

		Suspiré, luchando contra el impulso de acariciar la frágil cabeza del pajarito.

		—¿Y ahora qué? —Mi voz era apenas más fuerte que un susurro.

		—Es hora de que nuestro pequeño fugitivo vuelva a casa.

		Julian me sorprendió cuando inclinó la cabeza y flexionó sus rodillas ligeramente. Su postura sugería que iba a tomar impulso y volar cual Superman.

		Alguien parecía estar loco, y no era yo. Ladeé la cabeza y me mordí la lengua, evitando decir algo estúpido.

		Se enderezó y evitó mi mirada, aclarando su garganta.

		—Bueno —tartamudeó, aparentemente avergonzado—. ¿Podrías traerme el taburete de allí para que pueda subir al nido? —Asintió hacia su lado del balcón con la barbilla, donde un viejo taburete de madera se hallaba colocado en la esquina.

		El pánico se apoderó de mí. Salí del umbral, volví a mi habitación y coloqué una mano sobre mi pecho. Sacudí la cabeza, sintiendo como cualquier rastro de color abandonaba mi rostro.

		—Ah, cierto. —Nuestras miradas se cruzaron y exhaló por la nariz, torciendo los labios. Se veía tan lindo pensando en una solución—. ¿Podrías sostener a Piolín un momento?

		Cambié mi peso de un pie a otro.

		—Nunca antes había sostenido a un pájaro.

		Y extrañamente quería hacerlo de todos modos.

		—No te preocupes. Puedes hacerlo. —Se acercó a mi habitación y me entregó el pequeño paquete.

		Me moví cuidadosamente para tomar el pájaro entre mis manos. El pequeño animal comenzó a rebelarse y a trinar como si quisiera asesinarlo, por lo que me encogí.

		—¡Vaya! Parece que quiere estar contigo.

		Julian se rio.

		—Sólo quiere volver a su hogar, así que mejor nos damos prisa. —Ante mi renuencia a sostenerlo, Julian lo empujó hacia mí—. Lo estás haciendo bien. Sólo no lo aprietes.

		Sus manos envolvieron las mías, esperando a que los músculos de mis dedos flexionados se relajaran. Si soy sincera, era difícil relajarse por completo con él sosteniéndome tan tiernamente.

		—Bien, lo tienes. Y siempre recuerda: el pájaro está más asustado que tú. —Me guiñó un ojo.

		Temía aplastar al animalito con la nueva oleada de emoción que me inundaba. Mientras Julian se escabullía hacia el balcón para ir por el taburete, sentía como la alegría llenaba mi pecho debido a que me tuvo la confianza suficiente para dejarme al cuidado de algo tan frágil como lo era el pajarito. Sus oscuros ojos en forma de botón brillaban y sentía los acelerados latidos que Julian había mencionado. Una poderosa sensación protectora surgió de mi interior.

		—Veamos si esto funciona.

		Julian había colocado el taburete frente a mi habitación para luego subirse sobre éste, no sin antes extenderme una mano para colocar el pequeño paquete emplumado en su palma. Mis propias manos temblaron una vez que las aparté de las suyas.

		Levantó el paquete sobre su cabeza, gruñó por lo bajo y puso los ojos en blanco.

		—¡Maldito taburete! —A continuación, colocó al polluelo delante de mi cara—. Sujétalo un poco más.

		—¿Cuál es el problema? —interrogué, volviendo a tomar al pájaro.

		—Esta cosa es demasiado pequeña, no puedo alcanzar el nido. Y como no puedo... —se interrumpió y me miró fijamente.

		«Ni siquiera lo pienses».

		Julian examinó la ventana cuadrada junto a la puerta que llevaba de mi habitación al balcón.

		—¿Crees que puedes subirte al alféizar desde tu habitación?

		Su mirada alentadora me hizo preguntarme si podría ser lo suficientemente valiente, sólo por él.

		—No tienes que asomarte, sólo agárrate al marco de la ventana. Cuando me agache, dame al pájaro.

		—¿Agacharte? ¿Desde dónde?

		Julian se había subido sobre la barandilla con un rápido movimiento. Contuve la respiración, mi columna vertebral se endureció del terror.

		—¡Dios, Julian!, ¿quieres bajar, por favor?

		Se balanceó a lo largo del estrecho tablón de madera sin vacilar.

		—No te preocupes. No me caeré.

		Estaba demasiado asustada para inclinarme y ver qué iba a hacer exactamente. A través de la ventana, vislumbré sus pies alzándose de la barandilla, por lo que me imaginé que se había subido al techo de alguna manera. Segundos más tarde, se oyeron pasos en éste.

		—Oh, todo esto sería tan fácil si... —murmuró en el techo.

		—¿Si qué?

		¿Si pudiera volar? Resoplé. «Bueno, amigo, si pudieras, diría que te equivocaste de trabajo».

		El irritado gruñido de Julian me sorprendió. Sabía que no estaba enfadado, pero su tono ligeramente apagado era algo que no le quedaba bien. Preferiría que viniera de alguien malhumorado, como yo.

		—De acuerdo, súbete. —Su orden vino de muy lejos, lo suficiente para seguir sintiéndome incómoda.

		Reuní cada pizca de valentía almacenada en mi cuerpo tembloroso y me subí a la cama y después al alféizar. Centré mi mirada en la tarea y el pájaro, sin permitirme mirar fuera. Una vez que estuve casi de pie, levanté al pájaro.

		—Un poco a la derecha —indicó Julian, a lo que obedecí, luchando por respirar. Él se rio—. ¡La otra derecha, Jona!

		Con la cara ardiente, dirigí mi mano hacia el otro lado. A continuación, sentí como el minúsculo peso del pájaro dejaba mi palma, dejando lugar a extenuados chirridos de sus compañeros, sonidos que calmaron mis nervios.

		Me dejé caer desde el alféizar a mi colchón y esperé a que Julian bajara del tejado.

		La toalla blanca flotó hasta el suelo. Después, sus zapatos y sus piernas aparecieron, colgando fuera de mi ventana por un segundo. Finalmente se dejó caer en el balcón, provocando que mi corazón diera un vuelco, y retrocediera alarmada en la habitación.

		Julian aterrizó suavemente como un gato, se enderezó y se frotó las palmas en su trasero.

		—Misión cumplida.

		—¡Dios, me diste un susto de muerte!

		—Lo siento. Aun así —dio un paso hacia mí—, estoy muy orgulloso de ti. Subir a esa cornisa fue muy valiente.

		—¿Tú crees?

		Asintió con la cabeza. Nos miramos fijamente durante un largo e incómodo momento hasta que, cuando el silencio se hizo insoportable, decidí toser.

		—Así que, ¿cómo se ve el nido allá arriba? ¿Hay más pajaritos?

		—Tres. ¿Por qué no vienes y los ves tú misma?

		Una carcajada cargada de sarcasmo salió de mi garganta.

		—Muy gracioso.

		—No, hablo en serio. Creo que deberías tratar de superar tu miedo. —Su rostro era severo, sincero, un rastro alentador brillaba en sus ojos. Me agarró la mano y tiró de mí—. Vamos. Marie no te dio el cuarto más bonito de la casa que cuenta con una hermosa vista para que no lo aprecies.

		—E-eso no es verdad —traté de defenderme y protestar por lo que había dicho y por cómo su suave toque en mi mano lograba que me moviera—. Me encanta esta habitación.

		Julian me jaló un poco más fuerte, haciendo que me tropezara al avanzar.

		—Espera, no puedo hacer esto.

		Mis rodillas temblaban ante su intento de sacarme al porche envuelto en la oscuridad.

		—Por supuesto que puedes. Sólo toma mi mano y haz lo que te diga. Te sostendré.

		No sabría decir que fue lo que al final logró convencerme; si fue su tono suave o sus cálidos ojos azules. Pero antes de que pudiera pensarlo bien, mi pie derecho atravesó el umbral y aterrizó tembloroso en las oscuras tablas pintadas. La madera se sentía caliente contra la planta desnuda de mi pie, pero crujía aterradoramente bajo mi peso. «Por favor, no te rompas. Por favor, no te rompas». Mi temblorosa pierna izquierda la siguió.

		—Muy bien. —Julian sonrió, gesto que me alentó. Apretó mi mano y entrelazó sus dedos suavemente con los míos—. Ahora date vuelta. No hay necesidad de que mires por encima de la barandilla tan pronto.

		—¿Eh?

		Mi respiración se aceleró. Hice una mueca. Sin embargo, no me dio tiempo para pensar, pues con un suave empujón, me dirigió hacia afuera, permitiéndome contemplar el exterior de mi habitación.

		—Oh Dios mío, ¿qué estás haciendo? —chillé asustada.

		—Yo te guiaré. Confía en mí. —Julian encendió la tenue luz del balcón, para después tomar mi otra mano y apartarme de la pared—. No te dejaré caer. —Su voz tenía el sello de una promesa.

		Con cierta reticencia, di un paso tras otro ante su suave tirón. Sentí como el pánico y el nerviosismo nublaban mi visión, por lo que cerré los ojos y lo seguí a ciegas.

		—Respira, Jona.

		«Inhala. Exhala». Mi respiración no dejaba de ser temblorosa.

		—Lo estás haciendo muy bien. Ya casi estamos allí.

		—¿Allí dónde? ¿En el tobogán que conduce al infierno?

		Julian dio otro paso y luego se detuvo, rodeándome con ambos brazos. Se apoyó en la barandilla, con los pies separados para una mejor postura y acunó mi espalda contra su pecho.

		—Lo hiciste. Mira el primer gran paso que diste.

		—Con suerte, no será el último.

		Abrí los ojos a regañadientes y me encontré con la fachada de la casa teñida con la suave luz proveniente del porche a unos dos metros. Me quedé boquiabierta mientras me invadía el asombro.

		Oh Dios, todo lo que quería era volver a entrar. No obstante, el agarre de Julian me hacía sentir sólida y segura. Sabía que cumpliría su promesa, y sólo por esa razón me mantuve firme.

		—Ahora mira allá arriba.

		Con mi mano envuelta en la suya, levantó su brazo y apuntó con un dedo a la parte superior del techo.

		Me acerqué al pequeño nido justo debajo del alero. Tres pequeñas cabezas redondas salieron del borde, su madre se elevó, vigilando a sus crías. Era encantador. No sólo la vista del nido construido bajo el alero, sino también la preocupación que brillaba en los ojos de la madre pájaro hacia sus hijos.

		—Siempre quise que alguien me mirara así —susurré sin pensar.

		—¿Como el pájaro? —Sentí que Julian me miraba de reojo—. Puede que no lo hayas notado, pero hay alguien en esta casa que te mira exactamente así.

		Resoplé y puse los ojos en blanco.

		—Sí, el dragón, claro.

		—No hablaba de tu madre.

		Junté mis cejas y ladeé la cabeza para mirarlo más de cerca.

		—¿De quién entonces?

		—Es Marie la que intenta atraerte a sus brazos. —El pulgar de Julian dibujó pequeños círculos en el dorso de mi mano, enviando pequeños escalofríos por mi brazo—. Está pidiéndote permiso, ¿no lo ves?

		—¿Permiso para qué?

		—Para quererte.

		La verdad de aquellas palabras llegó hasta mi corazón. La tía Marie había hecho todo lo posible para que me sintiera bienvenida y en casa, pero con todo el odio que le tenía a mi madre, era imposible permitir que el amor de alguien más se interpusiera en mi camino.

		«Hipócrita». Era cierto, allí estaba, soñando con alguien que llenara mi soledad, y aun así estaba a punto de romper el corazón de la única persona que había tratado de hacer realidad ese sueño. Mas no podía permitir que mi tía atravesara mi escudo. No cuando aquellos a los que me abría tendían a abandonarme al final.

		—Ella se ofreció a pasar el día conmigo mañana. —No sabía por qué se lo dije, pero, de repente, Julian parecía ser alguien con quien me podría sincerar. Alguien como Quinn—. Y me dio ropa tan bonita....

		—Que, lamentablemente, no te pusiste esta noche. —Tiró del dobladillo de mi camiseta de forma burlona—. Pero vaya que sabe cómo dar una bienvenida, ¿verdad?

		—Sí que lo hace. —Me reí por lo bajo—. No como tú.

		Le eché una mirada, descubriéndolo arqueando una ceja.

		—¿Qué se supone que significa?

		Pude notar por su voz que sonreía.

		—Bueno, no eras la persona más encantadora del mundo cuando nos conocimos. Con todas las bromas y demás, no me extraña que no tengas novia.

		—¿Quién dice que no tengo?

		—Bueno... tú. Quiero decir, dijiste que no eras el amante de mi madre. Y no veo a ninguna otra chica por aquí.

		Me mordí el labio. «Mierda». Probablemente había una mujer esperándolo en algún lugar. Alguien agradable y joven, no tan terrible como el dragón. De repente, una boa invisible se deslizó alrededor de mi pecho e hizo lo que mejor sabía hacer: apretar. Cuando volví a hablar, sonaba de todo menos segura.

		—Así que... ¿sí tienes?

		—No. —Alargó la palabra y se rió con suavidad.

		«¡No tenía novia!» La serpiente se evaporó y fue reemplazada por un montón de mariposas emocionadas. Quería aplastarlas con el puño. Aquello no debería haberme hecho tan feliz. Los latidos de mi corazón me molestaron a horrores, sobre todo porque él debía haberlos notado al tener mi caja torácica apretada contra su cálido pecho.

		Por costumbre e inseguridad, recurrí a mi tono brusco.

		—Sabes, eso podría cambiar si fueras un poco más amable con las chicas para empezar.

		—Podría —susurró. A continuación, sus labios rozaron mi oído mientras hablaba—, y aun así, aquí estoy, sosteniéndote en mis brazos después de tan sólo tres días.

		Aspiré con fuerza y bajé la mirada a mis pies desnudos. No debería haber estado aquí, en esta casa. En sus brazos. Y, sobre todo, no debería haberlo disfrutado tanto como lo hice. Lista para liberarme de su abrazo, mi columna —junto con todos los músculos de mi cuerpo— se tensó.

		Los brazos de Julian me envolvieron con un poco más de fuerza.

		—Shh —dijo por lo bajo—. Asustarás a los pájaros.
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		Si alguien me hubiera dicho que un día me sentaría en un balcón a tres metros del suelo y lo disfrutaría, lo habría mandado al diablo. Y aun así, aquí estaba sentada. El calor de la pared se filtraba en mi espalda mientras miraba las estrellas en el aterciopelado cielo nocturno.

		—Tus rodillas dejaron de temblar. ¿No te sientes cómoda después de todo?

		Julian me miró desde la barandilla, donde se recargó casualmente. Durante los últimos cinco minutos, no había quitado los ojos de mi cuerpo tembloroso, lo que seguramente creía que se debía al vértigo.

		Abracé mis rodillas contra mi pecho y asentí con la cabeza.

		—Por extraño que parezca, sí.

		No le diría que el traqueteo de mis huesos había surgido gracias a su tierno agarre y sus suaves palabras, y que finalmente había cesado cuando me guio hacia la pared y me soltó. No tenía que saberlo todo.

		—Entonces, ¿cuál son sus planes para mañana? ¿Ambas se pintarán las uñas de la otra de rosa, se sentarán en el patio con sus trajes de baño, y beberán cócteles adornados de lujosos paraguas?

		Sopló sus uñas, imaginariamente pintadas, como una verdadera diva. Me reí.

		—¿Te gustaría verlo, verdad?

		La mirada que me lanzó desde debajo de sus pestañas se asemejaba a la de un lobo hambriento.

		—Me encantaría.

		La electricidad chispeante recorría mi cuerpo, provocando que me dieran escalofríos.

		—¿Tienes frío?

		Volvía a hacer la conexión equivocada.

		—No se te escapa nada, ¿verdad?

		Julian se bajó de la barandilla y se quitó su sudadera con capucha gris. Mis ojos se abrieron de par en par y ladeé la cabeza, sin dejar de enfocarlo una vez que se me acercó. Se puso en cuclillas, ante lo que me incliné hacia adelante para que pudiera colocar la sudadera alrededor de mis hombros, aunque quisiera protestar.

		—No necesitas hacer esto. Puedo ir adentro a buscar la mía —le dije—. Quédatela.

		Se sentó en la barandilla, sin su sudadera.

		—Nah, no tengo frío.

		Yo tampoco tenía.

		Mas el olor que me envolvió en el momento en el que colocó la tela caliente en mis hombros, me impidió hablar. Fue como si alguien hubiera abierto una lata y una doble dosis del aroma silvestre de Julian se escapara. Respiré hondo y metí los brazos dentro de las enormes mangas. Con los brazos cruzados sobre las rodillas, enterré mi mejilla en el acogedor material y lo miré por el rabillo del ojo. ¿Debería decirle que nunca iba a recuperar esa sudadera? Mi codo doblado ocultó mi sonrisa, pero el hoyuelo que apareció en su mejilla izquierda y las pequeñas arrugas en su frente me hicieron preguntarme si podía leer mis pensamientos.

		Levantó un pie hasta la barandilla y apoyó su barbilla en su rodilla. Mantuvo la pierna en su lugar gracias a que colocó su mano alrededor de su tobillo.

		—Acaba de terminar el tercer día de tu condena. ¿Cuántos más faltan? ¿Treinta y cinco?

		—Treinta y ocho.

		—Bien. —Se rio, aunque no podía ver que era tan divertido—. ¿Cuál es tu primera impresión acerca de tu nuevo hogar?

		—No lo es —repuse con voz fría—. Pero todo el mundo es muy amable, y me gusta la casa y el viñedo, si eso es a lo que te refieres. Trabajar está bastante bien. —Estudié las estrellas por un momento. —Este sería un buen lugar para vivir si Charlene no estuviera aquí.

		—¿Cómo, Jona? —La intensidad de su tono me hizo volver a fijar mi mirada en el cielo. Bajó su pierna y se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en sus muslos. La luz del porche danzaba suavemente en su pelo rubio—. ¿Qué cambiaría exactamente si tu madre no estuviera en esta casa? Quiero decir, aparte de que serías mucho más habladora durante las comidas.

		Fruncí el ceño ante su sonrisa. ¿Cómo se atrevía a investigar y a meter la nariz donde no le llamaban?

		—Todo.

		Enarcó una ceja.

		—Nombra una sola cosa.

		—¿Sólo una?

		«La verdad es que podría permitirme disfrutar de este lugar». El sonido de mis dientes rechinando llenó mis oídos, entrecerré los ojos. Odiaba que mi parte racional tuviera razón.

		—El hedor del dragón no deja de seguirme a todos los lugares a los que voy. —Sonreí amargamente—. Ahora que lo pienso, ¿crees que Charlene me odiaría si oliera a otro humano?

		Para provocarlo, me froté la manga de su sudadera en la mejilla. No hubo respuesta de Julian. En su lugar, se bajó de la barandilla y se paró frente a mí. Sus ardientes ojos azules me estudiaron durante un largo tiempo.

		—¿Siempre usas el sarcasmo para protegerte?

		«Sí».

		Me protegía del mundo y de la gente que intentaba acercarse demasiado. Si los lastimaba primero, no podían lastimarme. Especialmente, cuando planeaban desaparecer de mi vida.

		—¿Por qué dices eso?

		—No he escuchado salir nada de tu boca acerca de tu madre que no esté lleno de sarcasmo.

		—Sí, ¿y qué?

		—Sólo decía.

		«Te molesta muchísimo, ¿no?»

		—De acuerdo, entonces tengo noticias para usted señor: así es como soy. Si le hubiera importado en los últimos doce años me habría buscado, y así no me habría obligado a venir aquí.

		—Si en verdad eres así, ¿por qué no he escuchado ese tono irrespetuoso cuando hablas con Marie?

		Bajé la mirada, mi cabeza se hundió de nuevo en mi brazo y mi voz se redujo a poco más que un susurro.

		—Marie es diferente. Me resulta difícil ser yo misma cuando estoy con ella.

		Sólo pensar en ella hizo que la tormenta emocional que se estaba gestando en mi interior se calmara.

		—¿No será al revés y te es más fácil ser tu misma con ella?

		Pestañeé dos veces para posteriormente mirar a Julian. ¿Me estaba acusando de ser blanda? Yo era todo lo contrario.

		Los años en el orfanato, y en parte en las calles, me habían enseñado una dura lección: si eres blando, terminarás hundiéndote como un barco bajo el fuego de un cañón. Sólo los niños más duros lograban sobrevivir en un lugar como el Hogar para Niños de Lorna Monroe, donde los profesores intentaban meterse bajo tu falda, y los matones te convertían en el símbolo de los perdedores.

		—No lo entiendes —murmuré—. Y no te culpo por no hacerlo. Desde donde estás, todo debe parecer fácil; vivir en un palacio rodeado de gente amable, y un buen trabajo en las viñas, sin preocupaciones. Pero las cosas se ven un poco diferentes desde la perspectiva de los bajos fondos.

		Los labios de Julian se curvaron un poco mientras se deslizaba hasta el suelo, hacía mí. Observé cada uno de sus movimientos; sus largas piernas se extendían ante él, y cuando su brazo izquierdo rozó mi brazo derecho, su cercanía me golpeó una vez más. La excitación subió de mi estómago a mi pecho, poniendo a mi corazón en movimiento. Cruzó los brazos sobre su pecho e inclinó la cabeza para mirar las estrellas.

		—¿Qué estás haciendo? —murmuré.

		—Sólo estoy tratando de ver el mundo desde tu perspectiva, si te parece bien.

		—Oh. Adelante.

		Cuando me miró de reojo ocurrió la cosa más extraña; la expresión de su rostro seguía siendo entre misteriosa y amistosa, pero parecía que sus ojos vivían una multitud de emociones al mismo tiempo.

		¿Qué demonios veía? Por un segundo tuve la sensación de que realmente había visto el mundo a través de mis ojos.

		Montones de témpanos apuñalaban desde mi cuello hasta la parte inferior de mi columna vertebral, mis dedos se enroscaron en la madera caliente. El impulso de arrastrarme lejos de él, y ponerme a salvo, era abrumador, mas uno aún más poderoso me mantuvo firme. Como dos polos opuestos de un imán, me sentía atraída hacia este hombre con cada célula de mi cuerpo, con cada respiración de mi alma. En ese momento, no me habría movido ni aunque alguien me hubiera dado una descarga con una picana eléctrica.

		La felicidad me invadía y me mantenía paralizada. Si hubiera sido capaz de moverme, habría sido en una dirección: hacia él. Julian irradiaba una aura invisible a su alrededor, una que provocaba que quisiera rodearlo con los brazos y presionar mi cuerpo contra el suyo tan fuerte como si fuera un alpinista aferrándose a la vida.

		—¡Ya basta!

		Si no, iba a terminar arrancándole esa pacífica aura con mis propias manos.

		La sensación se detuvo. Tan rápido como había empezado.

		Sentí un último temblor en la parte posterior de mi cuello que se deslizó hacia abajo, consiguiendo que dejara de enroscar los dedos de mis pies. Julian cruzó las piernas, relajó las manos a los lados y volvió a contemplar el cielo nocturno. Todo había regresado a la normalidad.

		Todo excepto yo. Me senté rígida, entrando en pánico por dentro. «Maldita sea, ¿qué había sido eso?» ¿Me había vuelto loca? «No ahora, por favor». No cuando mi escape hacia la libertad estaba tan cerca.

		«Cálmate, Jona. Estás cansada, eso es todo».

		Sacudí la cabeza, tratando de deshacerme del nerviosismo en mi interior. Convertí mis manos en puños y las enterré en mi regazo. Dejé escapar un suspiro de cansancio que hizo vibrar mi pecho. Me volví hacia él, sintiéndome lo suficientemente calmada como para hablar.

		—Así que, ¿cómo se supone que luce la vida en las alcantarillas?

		Julian giró la cabeza y me estudió durante un par de segundos.

		—¿Puedo preguntarte algo muy personal?

		«Eh, ¿después de lo que acababa de pasar? No estaba tan segura».

		Me encogí de hombros.

		—Si tu madre estuviera muerta, y Marie se hubiera ofrecido a llevarte con ella a su casa, ¿habrías venido?

		«Por supuesto» era la respuesta que quería darle, pero por alguna extraña razón no pude mentirle. No quería hacerlo. Después de unos segundos de deliberación, contesté muy lentamente:

		—No.

		Julian asintió con la cabeza.

		—Me lo imaginaba.

		Tragué saliva con fuerza, coloqué mi cabello detrás de las orejas, dejé mis manos descansar detrás de mi cuello y dejé caer mi cabeza. Una razón en particular me habría impedido venir: no quería volver a encariñarme con nadie en mi vida. Nunca más.

		Por eso no tenía novio ni amigos de verdad en el orfanato. Y por eso me negaba a dejar que Marie se acercara más de lo que ya había logrado en los últimos días. Tenía que protegerme de la decepción de ser abandonada, cosa que siempre terminaba sucediendo.

		Julian tiró suavemente de mis jeans para llamar nuevamente mi atención.

		—No todo el mundo va a abandonarte sólo porque tu mamá lo hizo.

		Volví la cabeza, teniendo la sensación de ser leída como un libro abierto una vez más.

		—Sí, así es. Si mi propia madre pudo hacerme eso, ¿qué impide que un total desconocido haga lo mismo?

		Mi tono furioso no afectó la suavidad del suyo.

		—Sabes, a veces la gente se arrepiente de lo que hizo y trata de compensarlo.

		Una luz de advertencia se encendió en mi cabeza. Esta conversación iba cuesta abajo, y a una velocidad vertiginosa. La ira hervía dentro de mí y amenazaba con desbordarse.

		—Y sabes, a veces cometen el mismo maldito error dos veces.

		Una expresión triste se instaló en su rostro. Sip, él sabía de lo que estaba hablando.

		Mi voz tomó un tono dulce y enfermizo.

		—Creo que mi madre te dijo que una vez había venido al orfanato, cuando tenía doce años. —Puse los ojos en blanco—. Me dio incesantes disculpas y prometió sacarme de ese agujero en unos días, cuando arreglara su nueva vida. —Hice una pausa para resoplar—. Qué estúpida fui al creerle. El dolor aumentó una vez pasaron unos días y no apareció como había prometido. De hecho, no apareció hasta dentro de cinco años.

		Hasta hace tres días. Fingí una sonrisa.

		—No te ocultaría esa parte de su pasado al ser tan cercanos, ¿verdad?

		—Tal vez ella tenía razones para no venir.

		Él lo sabía. Crucé mis brazos sobre mi pecho.

		—¿Qué clase de razones? ¿Y por qué se olvidó de decírmelas?

		—No lo sé. ¿Por qué no se lo preguntas a ella? —dijo con una pizca de inocencia en su voz, la suficiente para hacerme entender que lo sabía, pero que no traicionaría a mi madre y me diría las razones antes de que ella tuviera la oportunidad de explicarlas.

		Me reí ante sus ridículas palabras.

		—Sí, claro. Como si quisiera saberlo. Ya podrá decirle sus mentiras a la parca cuando venga por ella al final de su maldita vida.

		Los labios de Julian formaron una delgada línea, dejándome en silencio. Siempre se veía así de herido cuando atacaba a mi madre. No quería hacerle daño. No ahora. No esta noche.

		Unos minutos después, aclaré mi garganta y traté de dirigir la conversación en una dirección diferente.

		—¿Cuánto tiempo hace que conoces a Charlene?

		—Un tiempo.

		—¡Oh, que específico! —Rodeé los ojos debajo de mis pestañas cerradas—. ¿Ya estaba enferma cuando la conociste?

		Julian asintió con la cabeza. Por supuesto, ¿por qué la conocería antes de empezar a cuidarla? Sentí una repentina curiosidad que me obligaba a interrogarlo.

		—¿Te paga por tus servicios?

		—Me pagan por el trabajo que hago para Albert en el viñedo.

		—No respondiste a mi pregunta.

		Cuando Julian inclinó su cabeza para fijar su mirada en mí, puede notar que elegía sus palabras con mucho cuidado.

		—No recibo dinero de tu madre. Sin embargo, ella está pagando un precio, un precio alto, a alguien más.

		—¿Y esa agencia o a quien sea a quien le paga te envió para que la cuides?

		Su suave risa amortiguó la atmósfera a nuestro alrededor.

		—Más o menos.

		De repente, el enfadado gruñido de Valentine cortó la noche. Estaba bajo el balcón, maldiciendo en francés. Julian no se molestó en reprimir una risa. Cambió el idioma —que para mí era chino— cuando le contestó. Cuando la oímos desaparecer por el camino, le pregunté a Julian:

		—¿Qué dijo?

		—Maldijo a los pájaros por hacerse en sus zapatillas y amenazó con dispararles a todos con la vieja escopeta de Henri.

		La imagen de la tetera volviéndose loca por un puñado de pajaritos me hizo sonreír.

		—¿Y qué le dijiste?

		—Que tenga cuidado de no destrozar la fachada porque la vieja pistola falla más a menudo de lo que da en el blanco.

		La risa que compartimos hizo que me soltara, algo que nunca antes me había pasado. Me gustaba mucho este hombre, siempre y cuando no me molestara con mi madre.

		Durante la siguiente media hora, Julian me contó todo lo que sabía sobre Valentine y Henri: su edad, sobre sus tres hijos adultos que ocasionalmente venían de visita, y sobre su principal trabajo en el viñedo. Pero lo que me mantenía intrigada era el sonido relajante de su voz más que la información que me dio.

		Estudié sus hermosos ojos azules mientras hablaba. La vista de su lengua pasando por sus labios de vez en cuando para remojarlos hizo que me dieran escalofríos. También noté cómo se frotaba la nuca y miraba a la distancia cuando intentaba recordar algo. Bostecé, mas intente asfixiar el sonido con mi codo. Unos dedos suaves colocaron mechones de mi cabello detrás de mi oreja.

		—Has tenido un día bastante largo. Será mejor que te duermes. Puedo seguir contándote más cosas sobre ellos mañana si quieres.

		—No —dije rápidamente—. Dímelas ya, por favor.

		El brillo de sus ojos pareció intensificarse por un momento, aun así decidió continuar. Nada podría haberme impedido escucharlo. Ni siquiera el sueño que poco a poco me embargaba. Todavía podía oír su suave voz mucho después de que mis ojos se cerraran y mi cabeza descansara pesadamente sobre mis rodillas.

		Estaba medio dormida, por lo que apenas noté los fuertes brazos que se metieron bajo mis piernas y espalda. Cuando me levantó, mi cabeza rodó hacia un lado para descansar en un cómodo hombro. Mi nariz rozó la cálida piel de la garganta de Julian, enterrándose más profundamente en el interior de su brazo, saboreando el encantador aroma a frescura que flotaba a su alrededor. Mi mano subió por su pecho y sujetó su cuello, el pelo recortado en su nuca me hacía cosquillas en mi palma. Si no me encontrara presa del sueño, habría aprovechado para explorar la sensación y enredado mis dedos en su suave y despeinado cabello.

		Lo sujeté con fuerza, provocando que se tuviera que agachar para depositarme en mi cama. Al sentir su aliento en mi rostro, abrí los ojos brevemente; una sonrisa, reflejada mayormente en sus ojos, me dio las buenas noches.

		«Quédate, por favor».

		Mis rodillas cayeron a un lado una vez que soltó mis piernas. Me quitó las manos del cuello con suavidad y las colocó sobre mi estómago.

		—Duerme bien, princesa —susurró, quitando un mechón de cabello de mi frente.

		Parpadeé en cámara lenta, mi mejilla enterrada más profundamente en la suave almohada. Lo vi alejarse a través de una neblina producto del cansancio. Sus dedos pasaron por encima del reloj de mi mesita de noche; las manecillas de éste comenzaron a girar sin control.

		—Hasta mañana —entonó antes de escabullirse a través de las cortinas.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			
		

		 

		Capítulo 12
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		Prolongando la estadía
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		Me hallaba parada en el balcón junto a Julian, el pequeño polluelo con los ojos de botón se encontraba cómodamente acurrucado en sus palmas.

		Julian me mostró una sonrisa brillante, tal y como la de los comerciales de pasta de dientes.

		—¿Estás lista?

		Asentí con la cabeza, ante lo que él se acuclilló. Una vez que se levantó, se impulsó hacia el techo, levitando. Mientras esto pasaba, me encontraba haciendo el saludo militar y cantando: Dios salve a la Reina, mas los trinos de los pájaros sobre mi cabeza se sobreponían a mi canto. Cuando me encontraba en la última estrofa, en la parte que decía: que ella reine, me levanté de mi cama de un salto, bien despierta.

		El sonido de mi jadeo resonó por la habitación, que de otro modo sería silenciosa. Presioné mi palma sudorosa en mi frente, tratando de obtener una visión clara.

		—Mierda, qué sueño tan extraño.

		La brillante luz del día flotaba a través de las ventanas. Giré mi cabeza a ambas direcciones, tratando de averiguar por qué volví a despertar en esa habitación y no en un avión de vuelta a Londres.

		Entonces los recuerdos del maravilloso momento en el balcón aparecieron en mi mente. Sentí una sensación de calidez al recordar que me encontré rodeada por los brazos de Julian. De hecho, su aroma aún flotaba a mi alrededor. Aspiré profundamente, llenando mis pulmones del olor a brisa marina. No fue hasta que envolví mis brazos y sentí un suave algodón, que comprendí que el olor provenía de su sudadera que aún me envolvía. No se la había devuelto anoche.

		«Ni lo haría nunca».

		Sin embargo, ¿cómo había terminado en la cama? ¿Y por qué no me había quitado los pantalones? Lo último que recuerdo con claridad es su risa melodiosa cuando me contó que Valentine había aterrizado en su amplio trasero mientras intentaba arrancar una planta enfermiza el otro día.

		Pasé una de mis manos por mi cabello revuelto y me quité el flequillo de la cara. Mis dedos rozaron mi sien derecha, haciendo un ¿saludo militar? algo así... sucedió en mi sueño.

		Gruñí ante aquello. Levitando. Julian había flotado en el aire.

		«Y tú hiciste honores y saludaste a la reina, tonta. Cosas así de raras suelen pasar en los sueños. Contrólate».

		Entrecerré los ojos observando la puerta del balcón. El sueño parecía tan real. Julian había tomado vuelo antes de alzarse, tal y como lo había hecho ayer cuando quiso volver a poner al pájaro en su nido. Se preparaba para...

		¿Para qué? ¿Para volar?

		«No bromees». No era un mutante, ni Superman, ni nada de eso. Era Julian, un hombre común y corriente que vivía al lado. Encantador, pero ordinario.

		Dejé salir un suspiro de frustración al dejarme caer sobre la almohada. Un segundo después, el ruido de un despertador sonó a mi lado y me hizo salir de la cama. Golpeé el dispositivo con mi mano extendida tres veces, sólo para asegurarme de que el sonido se detuviera de verdad. Con mi mano puesta contra mi corazón palpitante, me dejé caer en la silla giratoria de mi escritorio y dejé que mi cabeza se recargara sobre el respaldo.

		Rayos, las cosas se estaban poniendo muy raras esta mañana. Si tuviera que juzgar el tipo de día que iba a tener por su comienzo, sería mejor que me volviera a meter en la cama.

		Tomé el reloj de mi mesita de noche para revisar por qué había sonado por la mañana cuando lo había puesto para...

		—¿Medianoche?

		Se me cayó el alma a los pies y me quedé boquiabierta. Las dos manecillas del reloj estaban apuntando hacia arriba.

		Una imagen de Din Don, el reloj de péndulo viviente de La Bella y la Bestia, sentado en mi mesilla de noche recorrió mi mente, incluso me imaginé sus manecillas animadas girando alocadamente. De acuerdo con mi reloj de bolsillo, eran exactamente las doce del mediodía.

		No le encontraba sentido.

		Fruncí el entrecejo, y eché una mirada a la puerta francesa, como si la respuesta a mi confusión estuviera fuera. ¿Pero qué había que ver, aparte del familiar paisaje de unos pocos árboles en el jardín y cinco hectáreas del viñedo?

		«Julian».

		Por el momento había muchas cosas que no tenían sentido; él encabezando el primer lugar. Cada vez que estaba a mi alrededor, me inundaban sentimientos de nerviosismo. Y esto iba mucho más allá de estar loca. Había algo muy extraño en él.

		Como ya había perdido mi vuelo de regreso a casa, pensé que tal vez debería retrasar la fuga un poco más, y en su lugar ocupar el rol de detective. Si consideraba lo bien que me la había pasado con él la noche anterior, suponía que podría sobrevivir unos días más en este lugar. Tal vez incluso una semana. Por supuesto que mi prioridad número uno era mantenerme fuera del alcance del dragón, pero averiguar más sobre Julian me tentaba, y mucho. El sólo pensar que pasaría unos días más junto a él hizo que las flores que albergaba mi estómago florecieran.

		Tomé un lápiz y un papel de un cajón y empecé a garabatear una lista. Después de todo, este era el primer paso que Sherlock Holmes daría para resolver un caso: tomando notas de cualquier cosa inusual. Me tomó sólo un par de minutos escribir todas las rarezas de Julian; estaba la felicidad surrealista que lograba hacerme sentir cada vez que me tocaba, por ejemplo.

		Miré fijamente la pared delante de mí por un momento. ¿Tan mal estaba sentirme feliz? «No, no. Concéntrate». Pestañeé y volví a prestar atención a la lista.

		El siguiente punto era la revitalización de mi madre, cosa que logró hacer cuando se aseguró de que nadie estaba mirando, o al menos creyó que nadie lo hacía. Le seguía el incómodo incidente de anoche, cuando intentó ver el mundo a través de mis ojos y casi terminó convirtiéndome en una vampira chupadora de auras. Y por supuesto, también había que tomar en cuenta su extraño comportamiento cuando estaba a punto de regresar al polluelo de vuelta en su nido, cómo se agachó... ¿Había algo más?

		«Él volando».

		No, mi sueño era demasiado extraño para mencionarlo. ¿Tal vez el misterio del despertador? Apreté los labios. Difícilmente podría culparlo de que la alarma sonara en el momento equivocado. Sujeté el reloj, examinándolo por todos lados. Durante los últimos cinco minutos había funcionado con precisión; el minutero apuntaba a la una.

		Golpeé el lápiz contra mis labios fruncidos, me di vuelta en la silla y pensé en qué más podría anotar. Sin embargo, un golpe en la puerta me hizo saltar de mi asiento. Apresurada por el pánico, metí la lista en el cajón y lo cerré de golpe.

		—¡Pase! —Mi voz sonaba como si hubiera sido atrapada haciendo algo.

		Los amigables ojos de Marie se asomaron a mi habitación.

		—Oh bien, estás levantada. Me preocupé al ver que no bajaste a desayunar.

		—Sí, lo siento, me quedé dormida. La alarma enloqueció un poco. —Me encogí de hombros y le extendí el reloj—. No me despertó cuando debía.

		Lo cual debería haber sido hace horas.

		—No te preocupes. Es sábado, se te permite dormir. ¿Sigue en pie lo del día de chicas?

		Ahora que había decidido quedarme un poco más, me atraía la idea de pasar unas horas con Marie a solas. Sería bueno conocer más a esa mujer siempre radiante y amistosa. Además, se me ocurrió que ella conocía a Julian desde hace mucho más tiempo que yo, por lo que podría serme útil en mi expedición para descubrir su secreto. Cuanto más lo pensaba, más creía que lo tenía. Así que, ¿por qué no mezclar los negocios con el placer? Marie podría al menos responderme algunas preguntas.

		Segundo paso para resolver un caso: investigar.

		Una amplia sonrisa se formó en mis labios.

		—Claro. ¿Qué tenías en mente?

		Marie cruzó el umbral, sin soltar la manija de la puerta.

		—¿Te gustaría ir a la ciudad? Tengo que abastecer la nevera para la semana que viene y me vendría bien algo de ayuda. Después podríamos ir de compras, almorzar juntas, o tomar un helado.

		¿Compras? «Señora, no tengo dinero. Y no quiere que la vean con una ladrona». Aun así, la oferta del helado sonaba tentadora. Nunca nos habían dado en el orfanato, y el haber salido corriendo con un cono en mano fue una muy mala idea. Después de haberme fugado espectacularmente por Hyde Park hace un par de años y ver mi mercancía derretida, me había abstenido de repetir ese tonto acto sólo por una dulce lamida.

		—Voy a vestirme, te veré abajo en un minuto.

		Las comisuras de su boca se alzaron.

		—Pero estás vestida, chérie.

		—Oh, claro.

		Marie se rio y se fue.

		Volví a mi escritorio a sacarme la sudadera de Julian para, posteriormente, aspirar su aroma. Mmm, su colonia olor a brisa marina era definitivamente la materia de la que estaban hechos los sueños.

		Una vez que bajé, pude observar los restos de un pequeño desayuno que Marie había servido, el cual me instó a sentarme en la mesa prolijamente decorada con violetas colocadas dentro de una vasija en el centro del mueble. Apenas había tomado el primer trago de café, cuando Albert entró y se unió a mí en la mesa, mirándome de forma rara.

		La forma en la que tragué resonó por toda la habitación. ¿Debería preguntarle por qué me miraba, o simplemente fingir que no lo notaba? Tomé un croissant del plato que tenía delante y arranqué un pequeño trozo, sin apartar los ojos del rostro de mi tío. Me metí el bocado en la boca con lentitud.

		Albert empujó el frasco de mermelada de fresa en mi dirección y después colocó sus dedos sobre la mesa.

		—¿Qué te parecieron tus dos primeros días en el viñedo?

		—Bien, supongo. Es sólo trabajo. —Me encogí de hombros y sumergí el cuchillo en la mermelada, para luego untarlo en el pan—. Me gustó mucho el escáner —comenté entre bocados y una sonrisa.

		Albert desabrochó los puños de su camisa blanca y se arremangó las mangas.

		—Oui, ese es también mi favorito. —Su voz había bajado un poco e imitaba mi sonrisa, lo que me dio una sensación extraña, como si tuviera una conexión con él.

		Tras haber bebido otro sorbo de la bebida caliente, bañé el croissant en ésta.

		—¿Hoy nadie se va a encargar de los arbustos?

		—Los sábados y domingos normalmente hacemos turnos más cortos. Valentine y Henri se encuentran trabajando fuera, todos los demás pueden tomarse el día libre. Aunque podría echar un vistazo más tarde y asegurarme de que todo está bien.

		Le sonrió de lado a mi tía, quien resopló en respuesta.

		—Por supuesto que estarás ahí fuera más tarde. ¿Cuándo ha habido un día en los últimos diez años en que no lo hayas estado? —El tono cariñoso empleado por Marie no coincidía con sus palabras acusadoras.

		Albert la atrajo a su lado y le plantó un beso en su palma.

		—Pero eso ya lo sabías muy bien cuando te casaste conmigo. —Se rio. Luego volvió su mirada hacia mí—. Te vi trabajar, Jona.

		—¿Y?

		Si tenía la intención de regañarme por no esforzarme lo suficiente, tendría que aclararle que esto era, después de todo, trabajo forzado, por lo que debería estar contento de que le ayudara sin rechistar.

		—Parece que la pasaste bien ahí fuera —bromeó Marie mientras se acomodaba en el asiento de la esquina, a mi lado.

		Tomada por sorpresa, arqueé una ceja, sin encontrar las palabras adecuadas para contradecirla. Tal vez porque tenía razón.

		—Y de verdad fuiste de gran ayuda —continuó Albert—. Puede que no estés muy feliz por la forma en que viniste a Francia —apretó un poco los labios y se rascó la cabeza, luciendo un poco incómodo—, pero parece que vas a quedarte con nosotros por un tiempo.

		«Un tiempo muy corto». Lamí una gota de mermelada de mi dedo medio, me incliné hacia atrás y crucé los brazos sobre mi pecho. Mis ojos se movieron del uno al otro. «¿Y ahora qué?»

		—Tu tía y yo no queremos obligarte a nada, pero nos vendría bien otro par de manos en el viñedo, sobre todo en esta temporada tan ajetreada. Así que queríamos preguntarte si te gustaría hacer esto como un trabajo de verdad. Sólo mientras seas nuestra invitada.

		Me gustó la forma en la que lo dijo mi tío. A diferencia de los demás, él entendía que esto era sólo un alojamiento temporal y no «mi nuevo hogar».

		—Por supuesto te pagaremos por el trabajo. —Marie me guiñó el ojo de forma tranquilizadora que, junto con sus palabras, hizo que me quedara con la boca abierta—. ¿Qué te parecen 200 euros a la semana?

		Permanecí sin decir nada por unos treinta segundos hasta que pude pensar correctamente.

		—¿Acabas de decir doscientos? ¿Euros?

		El dragón debe haber olvidado mencionarles que estaba obligada por ley a ser su esclava hasta mi cumpleaños. El viejo Abe definitivamente no había dicho nada sobre ninguna clase de pago la última vez que nos vimos.

		Albert asintió con la cabeza, sacó su cartera del bolsillo trasero de su pantalón y depositó un billete de cien euros sobre la mesa. A continuación, lo empujó hacia mí del mismo modo en el que lo había hecho con la mermelada.

		—Este es tu salario de los últimos dos días.

		O, como me gustaba llamarlo, mi billete de vuelta a Inglaterra.

		El diablillo rojo ubicado en mi hombro izquierdo se frotaba las manos maliciosamente mientras que sus cuernos se movían al ritmo de sus carcajadas. Si Albert hablaba en serio, y era capaz de aguantar otra semana en esta casa, podría irme con tres de esos bonitos billetes verdes en el bolsillo. Para asegurarme de que ninguno de ellos se retractara de su oferta, les eché una mirada desafiante antes de que mi mano se deslizara lentamente hacia adelante para tomar el dinero.

		—¿Estás de acuerdo entonces? —El semblante de mi tío imitaba muy bien el alegre rostro de su esposa.

		Asentí con la cabeza lentamente, aún incapaz de pronunciar una sola palabra.

		—Grandioso. Entonces, les deseo a las dos un buen día. —Su mirada recorrió a mi tía y luego a mí—. Estaré fuera en el viñedo y veré si Henri necesita ayuda con los escáneres. —Me guiñó un ojo, para después volverse y silenciar a Marie con un beso antes de que pudiera reprenderlo a su dulce manera.

		Al tiempo en que desaparecía por la puerta, la tía Marie suspiró y apoyó su barbilla contra su palma.

		—Es incorregible.

		La chispa cargada de amor que brillaba en sus ojos me hizo preguntarme si ya lo echaba de menos.

		—Si ya terminaste, ¿podría pedirte que limpies la mesa mientras meto una carga en la lavadora?

		—Seguro.

		Una vez que se fue, tarareé mi habitual melodía al tiempo que guardaba la mantequilla y la mermelada en la enorme nevera, para después limpiar mi plato. El agua empapó mi blusa y, tras haber limpiado el frente de ésta, me encontré con Julian al salir de la cocina.

		Si él no hubiera envuelto su brazo alrededor de mi cintura tan rápido, me hubiera caído junto con un jarrón que se hallaba en el aparador. A Marie no le habría gustado, así que me alegré de encontrarme en sus brazos. Solamente me alegraba por eso.

		—Vaya, lo siento —dijo, aunque su apretado agarre reveló que era todo lo contrario. Además, su sonrisa burlona le restaba credibilidad, toda en realidad.

		Me gustaba ver como una sola esquina de sus labios se levantaba y fruncía el entrecejo. Todo lo que faltaba para completar esa imagen era su gruñido, parecido al de un tigre que se había cobrado una víctima. Por una fracción de segundo, un pensamiento aterrador cruzó mi mente: ¿Qué pasaría si tomara su cara entre mis manos y bajara su cabeza para darle un beso?

		«¿Estás loca? Tú no das besos».

		Cierto. Un beso significaba renunciar a la seguridad, y arriesgarme a salir lastimada al mostrar afecto. Eso era algo que nunca podía dejar que sucediera. Cuando mi postura volvió a ser firme, empujé su pecho, arrancándome de su abrazo y silenciando la parte de mí que suplicaba quedarse allí un poco más.

		—Quítate. Me estás aplastando.

		Metió las manos en los bolsillos de sus pantalones negros y me dio una mirada sugerente.

		—Lo siento. Supongo que no estabas bajo peligro inminente después de todo.

		—Nada que me rompiera el cuello.

		Ignorando mi brusquedad, se asomó a través del marco de la puerta para inspeccionar la cocina.

		—¿Está tu tía por aquí?

		—Está lavando la ropa.

		—¡Estoy aquí, Julian! —Marie subía las escaleras del sótano, yendo hacia nosotros cargada con una cesta llena de ropa recién lavada apoyada contra su cadera, su mano agarrándose al borde de la escalera—. ¿Qué necesitas, querido?

		—¿Me prestas tu coche? Necesito conseguir algo en la ciudad.

		La mirada de Marie se dirigió a mí y luego a él, luego frunció los labios.

		—De hecho, Jona y yo vamos a la ciudad. Podrías venir con nosotras.

		Julian frunció el ceño, por suerte no hacia mi dirección, sino mirando a mi tía.

		—Creí que iban a tener un día de chicas. No quisiera molestar.

		Entrelacé los dedos tras mi espalda y sonreí.

		—No molestas. —Oh Dios mío, ¿de verdad lo había invitado? ¿Y con esa tonta y dulce voz? Me giré hacia Marie, mirándola con expectación—. ¿Verdad?

		«¿Podría alguien abofetearme? Fuerte, por favor».

		—No, en absoluto.

		Los ojos de Julian me miraron antes de que ladeara la cabeza.

		—Bien —aceptó lentamente—. Voy a ver a tu madre y luego me reuniré con ustedes afuera.

		Cuando pasó junto a mí, sus ojos continuaban mirándome fijamente, como si dudara de mi buena voluntad y esperara que empezara a reírme en cualquier momento de su estupidez por haber caído en mi broma. Me limité a sonreírle dulcemente.

		—Date prisa.

		—Eso fue muy amable de tu parte, chérie —aprobó mi tía después de que Julian desapareciera en la madriguera del dragón.

		Me encogí de hombros, di la vuelta y me dirigí afuera a dar un paseo. Mi sonrisa no dejaba de extenderse. Me alegraba por dentro al pensar que Julian estaría todo el día con nosotras sin posibilidad de ver a Charlene cada media hora. ¡Hoy parecía ser un buen día después de todo!
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		El asiento trasero del todoterreno de Marie ofrecía una buena vista de Julian, quien había decidido sentarse en el asiento del copiloto. Me senté en la esquina del vehículo con las piernas levantadas hasta donde el cinturón de seguridad me lo permitía, al tiempo que miraba cada centímetro de su hermoso rostro mientras los neumáticos rodaban por el camino sin pavimentar. Su nariz recta armonizaba perfectamente con sus altos pómulos y su mirada inteligente.

		Las comisuras de sus labios se movieron ligeramente cuando me lanzó una mirada de complicidad sobre su hombro a mitad de camino. Probablemente me puse roja cual señal de alto, pero eso no me impidió estudiarlo; si acaso, bajé la mirada durante algunos segundos. El azul marino de su camisa acentuaba sus ojos medianoche. Parpadeó dos veces antes de volver a mirar al frente.

		Fuera, el hermoso paisaje francés pasaba con velocidad durante nuestro viaje de diez minutos a la ciudad.

		—Creo que es mejor que empecemos con un poco de compras —sugirió mi tía mientras conducía el coche hacia la carretera principal—. Después podemos almorzar juntos.

		—Por mí está bien —exclamó Julian. Yo lo apoyé murmurando un bajo «mh-mm» desde mi asiento.

		Después de pasar el cartel de Fontvieille, Marie dobló en una calle de un solo sentido en cuyas orillas se alineaban coloridas casas de dos pisos que se mezclaban perfectamente con las montañas en la distancia. Una vez que llegamos al estacionamiento de la ciudad, estacionó el auto entre una camioneta verde y un convertible, y detuvo el motor. Tan pronto como salimos, el murmullo de los compradores del sábado por la mañana se dirigió a nosotros, haciendo que la curiosidad se acumulara en mi interior.

		Doblamos una esquina, en la que me detuve a mitad de camino, conteniendo la respiración. Sentí un olor familiar, como si estuviera en casa, trayendo consigo recuerdos de las redadas del viernes en la vieja Blighty.

		—Se parece a Oxford Street —dije alegremente, girando en el lugar para ver el ordenado mercado, lleno de boutiques y tiendas de lujo.

		Julian se rio, dándome un codazo en las cosquillas.

		—Sólo que un poco más pequeño, ¿no?

		—Mucho más pequeño.

		Aun así no importaba, el lugar, con su sol y todo, era una imitación bastante buena.

		Pasamos por un puesto que resplandecía gracias al reflejo de los rayos del sol. Numerosos relojes y pulseras de filigrana y plata cubrían la aterciopelada encimera, colgantes de varias formas y de todos los colores del arco iris los acompañaban. Al ver la fina joyería, sentí un leve cosquilleo en mis dedos. Oh sí, «Dodger» parecía haber vuelto. No obstante, mi promesa a Quinn me tenía atada de manos, las cuales metí muy dentro de mis bolsillos por si acaso, y tragué con fuerza ante la tentación. Me obligué a seguir caminando con los demás.

		Sin embargo, este abarrotado mercado traía consigo una oportunidad bastante atractiva: sería demasiado fácil quedarse atrás y girar por el lugar equivocado, para así deshacerme de Marie y Julian. Ayer también podría haber considerado un movimiento como este para escapar de mi castigo llamado «familia», pero había tomado una decisión por la mañana y estaba dispuesta a mantenerla, por ahora.

		Julian me sorprendió cuando se acercó y me habló en un tono bajito, uno que sólo yo pude oír:

		—No esperaba que un lugar como este te hiciera tan feliz. ¿Crees que deberíamos vigilarte en caso de que te pierdas entre la multitud?

		¿Había vuelto a mirar en mi mente? Lo fulminé con la mirada.

		—Si eso es lo que te preocupa, deberías haber traído las esposas de Quinn.

		Julian rodeó mis hombros con su brazo, acercándome a él.

		—Puede que lo haya hecho.

		Mi mirada se centró en el anillo de acero inoxidable, el cual brillaba ferozmente al sol, que había sacado a medias del bolsillo de su pantalón. Me alejé de él, aturdida.

		—¡Por Dios, Julian! ¿Quién eres? ¿El gemelo de Abe? ¡No vas a usarlas conmigo!

		Su pecho se infló cuando se río. Devolvió las esposas de vuelta a su bolsillo.

		—No te preocupes, no iba a hacerlo. —Levantó las manos en señal de rendición, y se acercó más a mí, sonriendo con suficiente—. No lo haré mientras te mantengas cerca.

		«Sigue sonriéndome así y haré todo lo que digas».

		Mi pequeña niña interior suspiró de devoción, desesperada por su Príncipe Azul. Nada que ver con lo que pasaba en la superficie, lugar donde decidí construir un muro de protección con lo único que sabía que siempre funcionaba al cien por cien.

		—De acuerdo, papá. ¿También me vas a agarrar de la mano?

		Sus labios se curvaron, gesto que casi me hace reír de indignación al saber que de verdad contemplaba esa opción.

		—No puedes hablar en serio —gruñí antes de que pudiera insistir en que le tomara la mano.

		Julian alzó una sugerente ceja.

		—No voy a ir a ninguna parte, ¿okey?

		Mi risa se suavizó, ya que esta había sido una de las conversaciones más extrañas en mi vida. Al menos con una persona. Hablar con las palomas del parque no contaba.

		Seguimos a Marie, quien había caminado unos pasos y ahora se encontraba asomada por la vitrina de una tienda de ropa. Julian volvió a darme un codazo, ofreciéndome su codo doblado.

		—¿Esto es lo que supuestamente te va a asegurar que no me quede atrás? ¿Es el mejor reemplazo que encontraste para las esposas?

		A pesar de mi tono burlón, no quería nada más que aferrarme a él y dejar que me guiara a través del laberinto de compradores cargados de bolsas.

		Julian parpadeó lentamente. Su brazo no se movió.

		—Vamos, no voy a esperar para siempre.

		—Eres tan insistente. —Puse los ojos en blanco, pero de todas formas pasé felizmente mi brazo por el suyo. Mis dedos se enroscaron alrededor de su firme bíceps, el cual se flexionó ligeramente cuando metió la mano en su bolsillo. Con un firme apretón de su brazo contra su cuerpo, se aseguró de que mi mano no se liberara de su agarre.

		A unos metros más adelante se encontraba Marie, quien se detuvo y retrocedió para ver otro escaparate.

		—Oh, esta es simplemente encantadora. —Su exclamación fue dirigida a una blusa color caramelo.

		Unos momentos después, se enderezó, se giró hacia nosotros y se quedó boquiabierta, liberando un claro «oh» cuando descubrió nuestros brazos unidos.

		—No es lo que piensas. Sólo le preocupaba que yo pudiera... perderme entre la multitud.

		—Oh. —Finalmente la palabra salió de su boca. Sin embargo, antes de que volviera a avanzar, nos miró con alegría. Definitivamente aprobaba que estuviéramos juntos.

		«Oh, Dios mío».

		Marie nos llevó a otra tienda, esta vez con la intención de entrar en lugar de mirar a través del escaparate. Julian se detuvo frente a la puerta corrediza de cristal mientras entrábamos.

		—Chicas, estoy seguro de que ustedes no me necesitan para esto. Iré a la tienda de música de Paul y veré si tiene algo nuevo. Vuelvo en diez minutos. —Su mirada dirigió hacia mí—. Diviértete.

		La puerta se cerró cuando se alejó y volvió por donde habíamos venido.

		La mano de Marie en mi hombro evitó que lo siguiera mirando. Un cálido brillo perduraba en sus ojos.

		—La tienda de música está a sólo una cuadra. Volverá muy pronto.

		«Sí, claro. ¿Y a mí qué?» Carraspeé ante su risita y me dispuse a seguirla.

		Así fue como Marie me demostró lo que una mujer francesa era capaz de hacer a la hora de comprar. En cuestión de minutos, se movió a través de la espaciosa tienda con maniquíes elegantemente vestidos en cada extremo y comenzó a llenar sus manos de blusas, vestidos y pantalones, por lo que era difícil ver su rostro.

		Me tiró de la manga con su mano libre y me arrastró hacia uno de los muchos cubículos en donde podía cambiarme, ubicados en la parte trasera de la tienda.

		—Ven, chérie. Vamos a probarnos esto.

		Me quedé sorprendida ante sus palabras, y me detuve en seco. Gracias a ello, Marie se vio obligada a girarse, debido a que seguía sosteniéndome. Luchaba por no dejar caer toda la carga sobre el suelo de mármol.

		—¿Qué pasa? Estoy segura de que escogí bien tu talla, además son prendas muy bonitas. —Me mostró la pila color arco iris.

		—No compro «prendas bonitas». —Y sobre todo, no tenía la intención de gastar ni un centavo de mi dinero para el viaje en esta tienda—. Hablo en serio cuando digo que no quiero nada nuevo. Lo que me diste el otro día servirá para abastecerme una década.

		—Tonterías. Nunca se puede tener demasiada ropa. —Agitó una mano como para restarle importancia, sin embargo pareció sentirse dudosa. Sus brillantes ojos verdes se estrecharon—. ¿Será que te preocupa el dinero? Por supuesto que no tienes que pagar por nada. Albert y yo cubriremos los costos de tus necesidades.

		Cuando se desvaneció en el cubículo, comencé a deambular por la tienda mirando cosas que nunca había tenido. Finalmente, me detuve frente a un maniquí alto y delgado, modelado a imagen y semejanza de una mujer africana, quedándome boquiabierta ante la imagen de su corto vestido de verano de color rojo brillante.

		La parte superior contaba con un escote tipo halter y ofrecía una vista impresionante de la parte de arriba del arco de sus pechos. La cintura del vestido estaba alzada y las piernas desnudas del maniquí se perfilaban contra las tres finas capas de tela de encaje, sus pies vestidos con unos altísimos tacones. Aunque el diseño y el estilo eran simples, no había visto algo así de hermoso en mi vida.

		—Te verías increíble en ese vestido.

		Terminé encontrándome a Julian sentado fuera, en una silla de cuero cuadrada. Había vuelto. Y lo había extrañado durante estos... ¿qué? ¿Once minutos?

		Tenía colocados los dedos sobre su estómago, su cabeza estaba apoyada sobre el respaldo, y me miraba a través de ojos entrecerrados y labios apretados.

		Me reí por lo bajo.

		—Estás loco. ¿Yo con este vestido? Jamás.

		—¿Qué tiene de malo?

		Se enderezó, inclinándose hacia adelante, apoyando los codos sobre sus muslos.

		Me hice a un lado para que viera mejor el vestido y recorrí el maniquí y su pedestal cuadrado de arriba abajo para enfatizar mi punto.

		—Es de un rojo muy brillante.

		—¿Y? —Julian se levantó de la silla con la suavidad de un gato, y se unió a mí con las manos metidas en los bolsillos—. Un poco de color te vendría bien. ¿Por qué siempre vistes de negro? No vas a un funeral.

		Me encogí de hombros.

		—Tal vez lo haga. —Tarde o temprano—. La verdad es que me gusta ser invisible. Mezclarme.

		—Lo cual es útil cuando estás huyendo de la policía o del dueño de una tienda, supongo.

		Pude notar un tic en su mandíbula y un hoyuelo... eso significaba que estaba reprimiendo una sonrisa.

		«Genial». La ira me embargaba por dentro al descubrir que mis viejas escapadas parecían divertir al hombre por el que me sentía tan extrañamente atraída.

		—¿Por qué perderse toda la acción? —Crucé los brazos sobre mi pecho—. Incluso tu vida rutinaria se podría ver complementada por la descarga de adrenalina producida al escapar.

		—Toda una diva —se burló—. ¿También muerdes? —Julian chasqueó sus dientes dos veces, giró sobre sus talones y se alejó, riéndose.

		No alcanzó a ver cómo le enseñaba el dedo de en medio... No importaba. Mi atención regresó al vestido. ¿Yo de rojo granate? El tipo estaba loco.

		—Creo que voy a comprar estas blusas y un par de pantalones. —La voz de Marie me hizo girar la cabeza en su dirección. Se acercó a mí sosteniendo la ropa delante de ella como si fuera a examinarla una última vez antes de hacer sus compras.

		Una vez que llegó a mi lado, alzó la cabeza.

		—¿Te gusta ese vestido?

		—No, para nada. —Dejé caer el dobladillo de mi mano—. Sólo mira el horrible color que tiene. Nunca me pondría algo así.

		—¿En serio? —Marie escaneó el maniquí de arriba abajo—. Creo que te quedaría bien.

		«Oh no. ¿Ella también?»

		—No lo creo. ¿Ya terminaste? Vi una bonita tienda al otro lado de la calle. Podríamos pasarnos por allí también.

		Mi mentara la distraería lo suficiente para que no tuviera que probarme el vestido.

		—Lo siento. —Se me unió en la caja registradora—. Me quedé atrapada en mis compras. —Sacó la cartera de su bolso y echó un vistazo a la tienda—. ¿Ya volvió Julian?

		—Está esperando fuera.

		El dependiente escaneó las etiquetas de los precios y metió la ropa en una gran bolsa de plástico. La pantalla digital del mostrador mostraba ciento veintinueve euros con setenta centavos.

		—Maldita sea, ¿tanto cuestan un par de pantalones y dos blusas? —comenté sin pensar.

		La mujer rubia me miró fijamente, pero mi tía ni siquiera se inmutó. Me tomó la mano y me llevó hacia la salida, donde Julian nos esperaba bebiendo de una pequeña botella de agua mineral. Limpió la boquilla de ésta para después extendérmela. Tomé un trago.

		—Gracias.

		Asintió con la cabeza una sola vez.

		Los tres recorrimos cuatro tiendas más. La mujer era insaciable, comprando suéteres, blusas, faldas y zapatos. Julian y yo tuvimos que ayudarla a llevar las maletas o de lo contrario habría sido tragada por ellas. Debió gastar cerca de quinientos euros antes de que finalmente nos dirigiéramos a un bistró con nuestros estómagos retumbando.

		Encontramos asientos en una mesa ubicada en el exterior. Tomé el menú y escaneé los platos, dándome cuenta de que todos ellos estaban descritos en francés. Le di la vuelta a la tarjeta para ver si el otro lado estaba en inglés, pero ésta sólo mostraba a un hombre con su brazo alrededor de un baguette humano. Brillante.

		Julian frunció el ceño desde el borde de su menú.

		—¿Qué pasa?

		Inclinándome hacia él, le susurré:

		—Todo está en francés. No puedo leer el menú.

		Sonrió y puso los ojos en blanco.

		—Estás en Francia, querida. Por supuesto que está escrito en francés. —Las patas de la silla de metal rechinaron en el pavimento al tiempo en que se acercaba—. Te lo traduciré.

		Empezó a leerme los platos en su idioma y me dio sus nombres en inglés. Al escuchar las palabras francesas rodar de su lengua, sentí un cosquilleo en mi piel. La tentación de preguntarle si podía leerme el menú de nuevo era grande, mas logré controlarme y me limité a pedir un plato de pasta. Posteriormente, le transmitió mi orden a un hombre vestido como un pingüino de gran tamaño.

		—¿Quieres una Coca-Cola para acompañar? —cuestionó.

		Asentí, orden que interpretó y encomendó al mesero, quien se fue a los pocos segundos. Veinte minutos después nos sirvió la comida.

		—Pour mademoiselle —canturreó, inclinándose levemente cuando depositó un buen montón de espaguetis delante de mí.

		—Gracias. —Le lancé una sonrisa llena de orgullo al camarero.

		Julian sacudió la cabeza, se rio entre dientes y empezó a comer su pollo bañado en salsa de vino. Yo también me sumergí en mi comida, dándome cuenta de que me estaba muriendo de hambre.

		—¿Lista para el postre?

		Marie acariciaba mi mano puesta sobre la mesa mientras el camarero volvía por los platos. Palmeé mi estómago lleno.

		—No puedo comer ni un bocado más.

		—Oh vamos, no le dirías no al helado, ¿verdad?

		Se me hizo agua la boca.

		Sin esperar mi respuesta, Marie habló con el camarero, quien asintió con la cabeza.

		—¿Usted también desea postre? —se dirigió a Julian.

		—No para mí, gracias.

		El pingüino se apresuró a traernos a Marie y a mí una taza del tamaño de mi pie, llena hasta el borde de helado de chocolate y vainilla, coronada con una montaña de crema batida y dos barquillos. Mi cerebro se congeló con cada cucharada que me metí en la boca. Tres cuartos después, mi estómago se rindió, sin embargo no podía soportar desperdiciar nada de este precioso postre.

		—Por favor —le supliqué a Julian—. ¿Podrías ayudarme a terminar este monstruoso helado?

		Maire le ofreció su cuchara, y terminamos turnándonos para sacar la crema de la taza. Julian sacó la cereza pegada en el fondo de la vasija de cristal.

		Estaba llena hasta el borde, mas ésta cereza lucía como la cosa más apetitosa del mundo. Al no haber probado ni una, sólo podía imaginarme el sabor celestial que tendría. Se me hizo la boca agua con sólo verla en la cuchara de tallo largo de Julian. Él me miró con burla mientras se llevaba la fruta a la boca. Mi corazón se hundió.

		Fue entonces cuando me guiñó un ojo y colocó la cuchara delante de mis labios. Me mordí el interior de mi mejilla, dudosa.

		—Vamos, es tuya —me instó.

		Abrí la boca, a lo que él condujo la cereza a su destino final, con los ojos fijos en los míos durante todo el proceso. Mordí la fruta. El sabor agrio no se parecía en nada a lo que esperaba. Hice una mueca, tragándome la cereza y manteniendo el hueso en mi boca. Este terminó enrollándose en mis dientes cuando salimos del restaurante y nos dirigimos al coche.

		Volvimos a hacer otra parada, esta vez en el supermercado local, donde Marie gastó otra pequeña fortuna en comida y bebidas. Después de eso, condujo el todoterreno a casa.

		Mi corazón se hundió con cada kilómetro que recorría. El día a solas con ella y Julian había sido demasiado hermoso. Y demasiado corto. Faltaban sólo unos minutos para que la horrible cara de mi madre pusiera fin a mi alegría.
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		Una vez que estuvimos en casa, Julian y yo cargamos las pesadas bolsas hasta la cocina y luego le ayudamos a Marie a guardar la comida.

		Al atravesar la puerta, me vi embargada por el cálido aroma del chocolate, el cual me hizo viajar en el tiempo de forma inmediata. Un impulso repentino de girar en el acto se disparó en mis piernas, no obstante, en un abrir y cerrar de ojos, terminé dejándome llevar hasta el olor. Suaves risas me envolvieron sin que me diera cuenta, pero al ver el trasero de mi madre inclinándose sobre el horno abierto, recuperé un poco de control.

		—Llegaste justo a tiempo para el café y el pastel. Hice tu favorito, Jona —dijo Charlene mientras sacaba del horno un pastel de chocolate humeante.

		A pesar del delicioso aroma que flotaba en mi cara, no pude evitar sentir ira; no sólo porque me hablaba, sino porque ese era un recuerdo que nos pertenecía a ambas y que, en su momento, me había hecho sonreír. Luché por mantenerme firme en el presente y dejar el pasado en paz.

		—¿Y qué te hace pensar que sabes algo sobre mis favoritos? No es que hayas estado conmigo últimamente para averiguarlo.

		La toxicidad de mi voz me hizo ganar un empujón de parte de Julian. No me importó. Después de todo, aquello no era ni la mitad de doloroso que el pinchazo que sentía en mi corazón. Dejé caer la bolsa de mi brazo con un fuerte golpe.

		Los cojines azules de los asientos se aplastaron una vez que nos sentamos. Entre tanto, Marie traía la cafetera y servía, mientras que Charlene repartía el pastel.

		«Como si fuera a comer algo hecho por el dragón».

		Cuando estaba a punto de darme un trozo, me quedé mirándola fijamente, haciendo a un lado los recuerdos.

		—No, gracias. No quiero tu maldito pastel.

		Mi tía intercambió una mirada incómoda con mi tío, mas ninguno me reprendió. No fueron sino los tiernos dedos de Julian los que repentinamente alzaron mi barbilla para que mirara sus penetrantes ojos.

		—¿Alguna vez te han dicho que tienes la boca de una mocosa malcriada?

		Su pulgar rozó mi mejilla, luego me soltó.

		Todavía seguía mirándolo cuando empezó a tomar su café. La temperatura a mi alrededor bajó drásticamente hasta tornarse incómoda. Fue increíble cómo su mirada reprobatoria me hizo desear, por una vez, no haberle contestado a mi madre. Me asustó darme cuenta lo mucho que me importaba la opinión de este hombre. Nunca me había importado lo que nadie pensara de mí, así que ¿por qué ahora?

		Bebí mi café lo más rápido que pude para tratar de quitarme el mal sabor que me hacía sentir mi conciencia. Los demás seguían devorando el pastel, por lo que aproveché el momento y me excuse de participar en la siguiente ronda.

		Necesitaba con urgencia algo de tiempo a solas; tener tanta gente a mi alrededor todo el día me había agotado. Me sorprendió el descubrir que quería vagar por los viñedos en lugar de retirarme a mi habitación. Era extraño lo mucho que este lugar había influido en mí en los últimos tres días. De hecho, me di cuenta de que había extrañado trabajar hoy.

		Me detuve de golpe y me pellizqué el puente de la nariz. Una mirada a la casa y a mi puerta abierta en el balcón confirmó mis sospechas. Maldita sea, me estaba enamorando de esta casa y de sus terrenos. Arrastré mis inquietas manos por mi cabello, lanzando un suspiro desesperado.

		¿Qué haría Quinn si me viera ahora? Echaba de menos a mi amigo. Echaba de menos sus regaños cuando era arrastrada a su oficina y debía cuidarme, así como las charlas picantes que teníamos cuando me invitaba a McDonald's a tomar una Coca-Cola y una hamburguesa antes de llevarme al orfanato. Él querría que fuera feliz.

		«Si no puedes cambiar una situación, aprovéchala», sus palabras aparecieron en mi mente. Debería escucharlo por una vez.

		El haber pateado piedras logró liberar parte de mi frustración, pero no las dudas y la confusión. Había huido de tantos lugares en el pasado después de mis múltiples robos, e incluso hui del orfanato. Dos veces. Pero nunca había logrado rebasar Gatwick o Chelmsford; siempre terminaba siendo atrapada tras colarme en la estación de trenes y devuelta al orfanato por un oficial.

		Ya estaba cansada de correr.

		Tal vez, sólo por un tiempo, podría permitirme disfrutar de las comodidades que venían con tener un buen lugar para quedarme, sin necesidad de preocuparme por el futuro.

		Rodeada de verdor, incliné la cabeza y miré al cielo.

		—Maldición, ¿cuál es tu maldito plan?

		Estudié las nubes que pasaban a la deriva, sabiendo que no obtendría ninguna respuesta que no fueran heces de pájaro en mi cara.

		Volví a casa con las manos metidas en los bolsillos. La cocina estaba vacía, pero podía escuchar voces charlando en una habitación. El tono desesperado, y a la vez silencioso, de Charlene me llamó la atención.

		Iba en contra de mi naturaleza escuchar a escondidas. Después de todo, me importaba un bledo lo que el dragón tuviera que decir. Sin embargo, cuando estaba a punto de pisar el segundo escalón, mencionó mi nombre, razón suficiente para hacerme cambiar de opinión. Me arrastré hasta la puerta y me esforcé por escuchar.

		—... lo superará pronto. Confía en mí.

		Tuve un extraño presentimiento sobre el tema del que hablaba Julian.

		—¿Pero qué pasa si no puede perdonarme? Parece que nunca lo hará —respondió mi madre, casi al borde de las lágrimas.

		Sí, había acertado. Lo extraño era que el dragón le confiara a Julian sus dudas y penas en lugar de decírselas a alguien cercano, a un miembro de la familia por ejemplo. Esperaría que hablara con Marie, en lugar de con su cuidador.

		—Tienes que darle más tiempo —insistió Julian usando su familiar tono suave, el mismo que usó cuando me arrastró al balcón anoche.

		—¡Pero tú más que nadie sabes que el tiempo es lo que menos me sobra!

		Por difícil que fuera admitirlo, su dolor sonaba genuino. Me provocó una punzada en mi corazón. La segunda que había tenido en sólo una hora.

		—Ten paciencia, Charlene. Descansa. Conserva tu energía. Ya me ocuparé yo del resto.

		La habitación se quedó en silencio. ¿Qué es lo que estaba pasando? La situación me instaba a asomarme y mirar dentro, mas no podía perder mi ventaja.

		La pared detrás de mí refrescaba mi espalda, al tiempo que fruncía el ceño en dirección al techo, esperando que volvieran a hablar.

		Notas disonantes sonaron desde el piano, como si alguien tocara teclas al azar mientras pasaba. Mi madre se aclaró la garganta.

		—Cambiaste.

		Hubo silencio durante unos instantes.

		—¿Sí? —Había un ligero deje de desaprobación en el tono de Julian.

		No había observado nada diferente en él, así que seguramente se refería a un período mucho más largo, antes de que yo lo conociera. La curiosidad amenazaba con matarme, por lo que ¿podría esta mujer ser un poco más precisa, por favor?

		—Conozco esa mirada —dijo, su tono serio hizo que se me erizaran los pelos de la nuca—. Deberías ser lo suficientemente inteligente para saber que no hay manera de que pase.

		—No sé de qué hablas.

		Cortesía y precisión. Sabía exactamente de lo que ella estaba hablando, eso seguro. Aunque, ¿yo también debería saberlo? ¿A qué se refería el dragón con eso, y quién era ella para sermonearlo?

		Silencié mis pensamientos para continuar escuchando. En eso, escuché el duro regaño de mi madre hacia Julian.

		—Por supuesto que lo sabes. No creas que soy estúpida sólo porque eres mucho mayor que yo.

		Oh por Dios, debe de haber olvidado tomarse sus pastillas. Sin duda poseía trastornos mentales; Julian apenas podía sobrepasar los veinte, y ella debía rondar los cuarenta. Era como comparar a Apolo con Medusa. Su suspiro invadió la habitación.

		—Nunca podrás darle lo que necesita. Todo lo que harás es herirla.

		«¿Herirla?» Una oleada ardiente de celos atravesó mi corazón. Charlene estaba hablando de otra mujer. No me sorprendía, su humor había cambiado bruscamente al mencionarlo. Ya sospechaba desde el principio que quería a ese hombre para ella, aunque lo sobrepasara en edad.

		Pero él estaba soltero. Me lo había dicho ayer, y juraría que había dicho la verdad. Simplemente... no. Me negaba a imaginarlo sosteniendo a otra chica como lo había hecho conmigo anoche.

		Allí... donde yo... «Oh, cállate ya, Jona».

		—No planeo herirla, ni a ella ni a nadie. No te preocupes, conozco mi lugar. Mi primer y más importante deber es hacia tí. Tu hija —hizo una pausa— queda en segundo plano —finalizó con esfuerzo.

		«¿Tu hija? ¡Esa era yo!» Me cubrí la boca con las manos para ahogar mi alegre y sorprendido jadeo.

		Escuché como unas pisadas se aproximaban a la puerta. Me tragué la sorpresa y subí corriendo las escaleras, tres escalones a la vez. Una vez arriba, me giré y avancé casualmente, fingiendo no haber escuchado nada. No obstante, mi corazón latía como loco en mi pecho.

		Mi madre se detuvo cuando me vio. Me sentí un poco incómoda, un extraño sentimiento, como si hubiera sido atrapada haciendo algo contribuyó a que me congelara. La chaquetilla púrpura que le colgaba de sus huesudos hombros empalidecía más su rostro ceniza. Sin decir palabra, se apresuró a su habitación y cerró la puerta.

		Impresionada, permanecí en las escaleras y observé debajo, hacia el corredor vacío, luchando por librarme del extraño sentimiento de culpabilidad que me rodeaba. Nunca creí que fuera posible, pero su dolor logró llegar hasta mi alma.

		Una vez que me deshice de ese pensamiento, me giré en mis talones, lista para subir a mi habitación. No obstante, me congelé al escuchar música proveniente del salón.

		Julian estaba tocando el piano.

		Presa de la dulce melodía, me pregunté si eso era lo que había ido a buscar en la tienda de Paul. Me acerqué sigilosamente y me asomé a la habitación. No iba a notarme, pues estaba de espaldas a la entrada. Eso estaba bien, ya que después de lo que le había oído decir hace unos momentos, no me creía capaz de mirarlo a la cara; seguiría sintiendo ese sentimiento extraño de confusión atorado en mi garganta, además de que no sería capaz de hablar.

		El sonido de los bellos acordes llenaba la habitación y a mí de calma. Aferrándome al marco de la puerta, apreté mi mejilla contra la suavidad de la madera, mirando de forma soñadora a la ventana, que en este momento proyectaba un atardecer teñido de color rojo atardecer.

		No me di cuenta de que había terminado de tocar la primera pieza y que ahora empezaba a tocar otra. Pero al escuchar los acordes familiares, me enderece de golpe. Estaba tocando mi canción. La misma que solía tararear, sin saber dónde la había escuchado o si la había inventado.

		La diferencia era que la forma en la que tocaba no se parecía en nada a mi tarareo. Sus manos recorrían y acariciaban el teclado, haciendo que la melodía saltara de las teclas. Un minuto después, Julian me miró por encima del hombro. Pude ver la felicidad en su mirada tras haberme guiñado el ojo.

		«Arrrg, me atrapó».

		Mi corazón golpeaba salvajemente contra mi caja torácica; de haber golpeado más fuerte, hubiese servido de metrónomo.

		Con un leve movimiento de cabeza, me invitó a unirme a él en el banco del piano. Caminé muy despacio, preocupada de haber malinterpretado su gesto. No obstante, mis dudas se evaporaron en el momento en el que estuve cerca del piano y lo vi deslizarse hasta el borde para que pudiera tomar asiento a su lado. Se inclinó hacia mí, provocando que su aroma tan familiar llenara mi cabeza.

		—¿Podrías darle vuelta a la página por mí?

		En el atril estaba colocado un paquete de partituras con líneas y notas que no podía entender. Sin embargo, en ese momento comprendí que había ido a lo de Paul sólo para conseguir esa pieza, por mí. Por eso había venido con nosotras a la ciudad desde el principio

		Toqué a tientas la página con mis fríos dedos, dándole la vuelta, y luego me senté quedándome tan quieta que cualquier podría haberme confundido con un mueble. Sus dedos nunca pararon de moverse sobre el marfil. A veces sólo acariciaban las teclas, y al momento siguiente parecía presionarlas con firme insistencia. Casi parecía que le hacía el amor al piano con sus propias manos. Por un instante me pregunté qué se sentiría que me acariciara de la misma manera.

		Mis ojos se dirigieron a su cara, mordiéndome el labio inferior, sin querer continuar explorando ese pensamiento.

		Fueron dos veces más en las que me dio un codazo y dijo «siguiente página, por favor» mientras se concentraba en observar las notas que tenía delante.

		Y entonces la pieza terminó, los acordes finales se redujeron al silencio. Junté las manos sobre mi regazo, esperando a que se volviera hacia mí.

		—¿Cómo sabías...? —susurré confundida—. La canción. ¿Cómo sabías que era especial para mí?

		Suspiró.

		—¿Cómo no iba a saberlo si fue todo lo que tarareaste ayer en el viñedo?

		Un silencio incómodo se formó entre nosotros. Tuve que tragar saliva dos veces debido a la sequedad de mi garganta antes de encontrar mi voz.

		—¿Cómo se llama?

		Julian sonrío para sí, como si fuera una broma que sólo él pudiese entender. Al momento siguiente, su mano cubrió la mía, y su calidez se infiltró en mi interior.

		—Se llama Hallelujah.

		«¡Aleluya! Mi canción tenía nombre».

		Qué ironía que el nombre no tuviese nada que ver con mi deprimente vida. Me irritaba hasta el cansancio que mi mano no parara de temblar bajo la suya. Y como si fuera poco, mi respiración se había acelerado notablemente.

		No podía permitir que se diera cuenta de que tan nerviosa me ponía, así que aclaré mi garganta de forma forzosa y pregunté.

		—¿Podrías tocarla otra vez?

		No se atrevió a quitar su mano de la mía. En cambio, colocó su pulgar sobre mis nudillos para después asentir y regresar a la página uno, volviendo a tocar.

		Pasé mi mirada de un lado a otro; desde su rostro concentrado hasta sus hábiles dedos que me interpretaban una maravillosa melodía. Con cada uno de sus empujones, le daba vuelta a las páginas hasta que, finalmente, apoyé mi cabeza en su hombro y cerré los ojos, empapándome de los relajantes sonidos. Sus dedos danzantes nunca se detuvieron para pasar las páginas, haciendo que me preguntara cómo pudo aprenderse la pieza tan rápido. Aun así, no fue suficiente la curiosidad como para preguntar, o incluso para abrir los ojos.

		Cuando la canción terminó de nuevo y la nota final resonó en la habitación, no me moví. Tampoco él. Se limitó a girar ligeramente la cabeza, su mejilla rozando mi pelo, sentí como su tierna mirada buscaba mi cara.

		—Otra vez, por favor —susurré.

		Julian aceptó sin hacer ningún comentario. Su firme y masculino hombro me hizo entender que no era una molestia, ya que de haberme empujado un poco, me habría echado atrás al instante.

		Me dejó descansar contra él y escucharlo durante lo que parecieron ser horas. Cada vez que la canción terminaba, sólo hacía falta un pequeño empujón de mi parte para que volviera a tocar la hermosa melodía.

		Una y otra vez.

		Toda la noche.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			
		

		 

		Capítulo 15

		 

		
			[image: image]
		

		 

		El casi beso
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		Cuando abrí los ojos al día siguiente, la vista de mi castillo privado se extendía ante mí. La suave melodía de Hallelujah seguía reproduciéndose en mi mente. Como todas las mañanas, el gorjeo de los pájaros y los rayos del sol me recibieron desde mi ventana abierta. Por mi parte, me cubrí con la manta hasta las orejas, enterré mi mejilla más profundamente en la suave almohada y me deleité con los recuerdos de la noche anterior.

		Perdí la cuenta de cuantas veces Julian había tocado mi canción especial o cuantas veces había presionado las teclas del piano. Debió haber tocado por horas. Y lo hizo sólo porque yo se lo pedí.

		Poco después de las once, me dio las buenas noches a través de un golpecito de sus nudillos a mi barbilla y, finalmente, subimos a nuestras habitaciones.

		Aunque no lo tenía del todo claro, sabía que Julian había vuelto a entrar en mis sueños.

		Suspiré, provocando que mi pecho se inflara. Me puse de espaldas y coloqué los brazos detrás de mi cabeza. Una tenue luz bailaba en el techo, reflejándose en la ventana abierta sobre mi cama. Las extrañas palabras que Julian le había dicho a mi madre me llenaron de alegría. Por supuesto, su principal deber era hacia a ella, pero me había nombrado a mí en segundo lugar. Nunca le diría cuánto significaba eso para mí.

		Que alguien despertara este tipo de sentimientos en mí era algo nuevo. Mis muros amenazaban con derrumbarse. No podía hacer nada para evitar que mis defensas, una vez sólidas, se desmoronaran ante Julian.

		La idea de quedarme un poco más rondaba en mi cabeza.

		Cerré los ojos y me froté la cara. Pensar en eso era muy peligroso. Por más tiempo que decidiera quedarme, algún día llegaría el momento de partir. Además, no podía que dejar que nadie, como la tía Marie o Julian, atravesara mis defensas.

		Aun así, al igual que la casa y el viñedo, Julian despertaba cosas en mí.

		Mi atención se centró en su sudadera gris que colgaba sobre el respaldo de mi silla giratoria. Saqué las piernas de la cama y me encaminé descalza, sin hacer ruido, por el frío suelo hasta llegar a ella. El olor continuaba aferrado a la tela, envolviéndome en una nube con aroma a brisa marina. ¿Cómo un hombre podía oler tan bien?

		Ningún detergente o jabón podría provocar ese irresistible aroma. Parecía extrañamente natural, rodeando su cuerpo y tiñendo todo lo que estaba cerca de él con esa dulce fragancia.

		Deslicé mis manos por las mangas. Casi tres tallas más grande, el dobladillo de la sudadera llegaba hasta mis muslos. Mis manos eran cubiertas por la prenda, cosa que aproveché para llevármelas a la nariz y oler más de cerca el aroma de Julian.

		En ese instante, las pisadas en los tablones del balcón se hicieron más cercanas. Sentí pánico al pensar que me atraparía deleitándome con su olor. Me llevé las manos a la espalda lo más rápido posible, sonriendo de la forma más inocente posible, al tiempo en el que un golpe sonaba en el cristal de la puerta abierta y Julian asomaba su cabeza a través de las cortinas.

		—Hola —saludé, sintiendo como mi cara se ponía tan roja como una fresa.

		—Buenos días.

		Hizo las cortinas a un lado y entró en mi habitación. Equilibraba dos tazas humeantes y un plato de tostadas con mermelada en una pequeña bandeja que llevaba en su mano izquierda.

		—Volviste a perderte el desayuno. Y como no cenaste anoche, pensé que tendrías hambre. Te guardé esto.

		Colocó la bandeja delante de mi cara.

		El olor a chocolate caliente provocó que mi estómago rugiera. No obstante, Julian alejó el desayuno de mí y se dirigió al balcón antes de que pudiera tomar la taza.

		—Creí que podríamos desayunar fuera.

		«¡Que rastrero!» Al parecer aún no se había cansado de ayudarme a superar mi pánico a las alturas.

		—¿Podríamos? —Me detuve en la puerta, mirándolos a ambos, a él y a la comida, a ésta última con hambre, mientras colocaba el plato en la barandilla—. Creí que no te gustaba desayunar.

		—Puedo hacer una excepción por ti.

		Tomó la taza de chocolate y me la extendió, demasiado lejos para que pudiera tomarla.

		—¿Sabes qué? —murmuré—. No tengo hambre. Esperaré hasta el almuerzo. Sí, eso es lo que haré. No ha de faltar mucho para el mediodía.

		Julian giró su muñeca, mirando su reloj.

		—Son las nueve y media. Todavía falta bastante —se burló— ¿No te caería bien una dulce taza de chocolate? Además, también te traje una tostada.

		«Claro». Como si mi estómago se hubiese aliado con Julian, emitió otro molesto rugido.

		Le respondí frunciendo el ceño, dándole a entender: «puedes meterte la tostada por el culo». Sólo porque tuvimos una hermosa noche juntos, no lo convertía en mi entrenador personal para superar el vértigo. Me di la vuelta y me dirigí al baño.

		—¿Jona?

		Me giré. Contemplar la ceja arqueada de Julian provocó que mi postura se debilitara.

		—Todavía tienes mi sudadera.

		«Ni siquiera pienses en recuperarla, amigo. Es mía. Puede que no te lo haya dicho todavía, pero es un hecho».

		Crucé los brazos sobre mi pecho y sonreí.

		—¿Y?

		—¿Y? —repitió para luego reírse con incredulidad. Su dulce tono coincidía con su mirada—. Si quieres quedártela tendrás que hacer algo por mí.

		¿Estaba dispuesto a negociar? Podría ser un trato interesante.

		—¿Qué es lo que quieres?

		Movió las cejas y alzó la taza.

		—Quiero que desayunes conmigo.

		—Okey, trae la comida para que podamos comerla en mi cama. —Mi sonrisa victoriosa lo decía todo.

		—Fuera.

		Esta vez, la palabra parecía reflejarse en sus ojos, sonando como un gruñido lujurioso. ¿Cómo decirle que no?

		—¡Oh, por el amor de Dios! —Levanté un brazo, dando un paso al frente—. ¡Ya dame la maldita taza!

		Necesité de todas mi fuerzas para controlar el miedo creciente que sentí al salir bajo el sol. El pánico se apoderó de mí con cada zancada. Durante un milisegundo, Julian también pareció sorprenderse Apenas tuvo tiempo de apartar la taza del camino antes de que chocara contra él. Su fuerte brazo envolvió firmemente mi cintura. Un gemido escapó de mi garganta al tiempo que cerraba los ojos y enterraba mi cara en su hombro. Esperaba que mis respiraciones profunda calmaran mis temblorosos nervios.

		Los abdominales de Julian se alzaron y contrajeron cuando soltó una risotada.

		—Tranquila, querida.

		Al instante, se puso tieso. Ambos lo hicimos una vez que finalizó la frase.

		Consciente de cómo cada centímetro de su cuerpo presionaba al mío, una alegre canción comenzó a sonar en mi mente, por lo que ladeé mi cabeza para encontrarme con su mirada. Las puntas de nuestras narices casi se tocaban cuando bajó la cabeza. Esperaba que mi corazón se acelerara cuando lo hiciera. En cambio, dejó de latir de golpe.

		La firmeza de su agarre se aflojó. Su mano se elevó lentamente hasta llegar a mi cuello y a mi rostro, pronto su pulgar rozó mi pómulo. Entre sus lentos parpadeos, observaba fijamente el azul profundo de sus cálidos ojos.

		El balcón, la casa, el mundo entero a mi alrededor se desvaneció. Podría haber estado en la cima de la torre Eiffel en ese momento y aun así me habría sentido protegida gracias al abrazo de Julian.

		El calor quemaba en mi interior. Mis dedos temblaban al apretar el cuello de su camisa naranja. Obligué a mis manos a desenroscarse y apoyarse en su pecho para no arrancarle el botón de arriba. Cuando comenzó a acercar su rostro al mío, me lamí los labios. El aire que estaba conteniendo salió disparado de mi boca, como si se tratara del humo de un tren de vapor.

		Quería probarlo, sentir la sensual curva de sus labios y trazarla con mi lengua. Pero en el instante en que éstos rozaron mi labio inferior, se puso tenso y se alejó. Sentí un espacio vacío en mi mejilla cuando bajó su mano.

		Su posterior tos seca provocó que su garganta temblara. Me dio la taza.

		—Será mejor que bebas el chocolate mientras aún esté caliente.

		El tono severo de su voz me arrastró de vuelta a la realidad. Pestañeé dos veces. Me sentí sumamente apenada cuando vi el arrepentimiento en sus ojos.

		«Un beso. Que fantástica idea».

		¿Qué fue lo que se me metió en la cabeza para que perdiera el control? Le quité la taza, caminé hacia la pared y me hundí en el suelo. Sorbí la bebida, sintiendo como ésta calentaba mi estómago. Sin embargo, no podía hacer nada con el frío de mi corazón.

		Julian se paró y me estudió. ¿Acaso maldecía el momento en que me arrojé a sus brazos? Hubiera jurado que había sentido lo mismo que yo sentí cuando se inclinó para besarme.

		Balanceé la taza sobre mis rodillas, sintiendo como mis dedos se calentaban gracias a ésta. La sonrisa negra que adornaba a la taza verde se veía más amigable que él.

		—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —refunfuñé—. ¿No dijiste que ibas a hacer una excepción por mí?

		—¿Qué?

		Juntó sus cejas de una forma muy tierna, y me miró fijamente, luciendo igual de perdido que un niño de primer grado que no sabe que es lo que le pide la maestra. Seguro que me miraba de la misma forma en la que yo lo había hecho tantas veces.

		—El desayuno. —Levanté mi taza, sonriendo forzadamente—. Se supone que debes sentarte conmigo y comer.

		Cualquier pensamiento que hubiese tenido pareció borrarse de su rostro. Parpadeó lentamente y colocó el plato con la deliciosa y aromática tostada entre nosotros, sentándose a mi lado y tomando un sorbo de su taza. Las dos rebanadas cubiertas con mermelada de frambuesa me ayudaron a tragar mi decepción. Julian no comió.

		Ninguno de los dos habló, y una vez que me terminé mi bebida, tomó la taza junto con el plato y se llevó la bandeja a su habitación.

		Nunca regresó.

		Dejé salir el suspiro que había ahogado en mi pecho durante los últimos diez minutos, para seguidamente arrastrarme hacia mi habitación y meterme en la ducha. Era hora de lavar la confusión y ahogar mi anhelo por él bajo un chorro de agua. Después de todo, debería estar feliz de que no hubiéramos completado el beso. Habría complicado enormemente mi situación.

		El desarrollo del resto del domingo me dejó claro que Julian me estaba evitando. Mientras yo ayudaba a Marie a preparar pasta para el almuerzo, él acompañaba a mi tío al viñedo. Y una vez que me uní a ellos a primera hora de la tarde —simplemente porque estaba aburrida y quería usar un poco más el escáner de Albert— Julian se excusó y volvió a la casa.

		Pequeñas agujas de arrepentimiento pinchaban mi pecho y, con cada hora que pasábamos separados, el hueco vacío de mi estómago crecía. Las agujas se convirtieron en lanzas cuando me fui a la cama, ya que también era la primera noche en la que no me decía buenas noches.

		Por el lado bueno, mi madre también me evitaba. Había dejado de acecharme y no me dirigió la palabra durante el resto del fin de semana.

		Durante los días siguientes, di mi mejor esfuerzo trabajando en el viñedo. Aun así, sin Julian, el trabajo no era ni la mitad de divertido. Las charlas que tenía con Valentine fueron lo más interesante de mis días.

		Empezaron durante la mañana del martes. Ambas nos encontrábamos arrodilladas en la tierra sacando hierbas con Marie. Valentine se puso a hablar en francés durante horas, mientras que mi tía le contestaba con algunos monosílabos de vez en cuando. Aparentemente, la charlatana tetera no se dio cuenta cuando Marie se levantó del suelo, se limpió la suciedad de sus pantalones y volvió a la casa para hacernos bocadillos.

		Miré desamparada a mi tía al tiempo que Valentine continuaba con su monólogo francés. Le llevó casi cinco minutos darse cuenta de que nadie le respondía. Miró a todos lados, confundida, hasta que su mirada se centró en mí. Una vez que lo hizo la sonrisa de una granjera feliz curvó sus labios.

		Para mi sorpresa, volvió a su tarea y continuó divagando. Sólo para hacerla feliz, y tal vez porque no tenía a nadie más con quien hablar, llené sus breves huecos con «ahs» y «ohs». A veces incluso le preguntaba: «¿De verdad?» o «¿En serio?» Aun así, ella me entendía tan poco como yo la entendía a ella.

		El silencio que siguió cuando finalmente dejó de hablar se sintió muy extraño. Fue así como comencé a contarle en mi idioma como era Londres, tratando de sonar graciosa. Le dije dónde estaba ubicado el orfanato y le detallé cómo la señorita Mulligan nos había dejado asistir a las celebraciones cuando el príncipe William y Kate se casaron el pasado abril. Los «ahs» y «ohs» de Valentine llenaban mis huecos, haciéndome reír e impulsándome a seguir balbuceando.

		Me enderecé para aliviar el dolor de mi espalda, encontrándome a Julian a sólo unos metros. Llevaba un par de pedazos de hierba en su mano y no se movía, como si estuviera congelado en el tiempo, mirándonos fijamente. Seguro que nuestra conversación debe haberle intrigado; la citadina y la pueblerina habían encontrado una forma de comunicarse.

		Una débil sonrisa se dibujó en mis labios. Pude detectar un movimiento en los suyos, uno que, después de tres días, hizo que mi corazón empezara a latir con alegría. Sin embargo, casi no me prestaba atención. Al poco tiempo, suspiró, se dio la vuelta y se fue caminando.

		Durante el miércoles busqué su cercanía, esperaba que me hablara si me quedaba quieta lo suficientemente cerca por un tiempo. Una vez más, no me habló, pero las miradas que me daba no se me escaparon. A veces se giraba rápidamente hacia otro lado cuando lo descubría, y otras me devolvía la mirada.

		No hace falta mencionar que su comportamiento e incomodidad hacia mí me volvía loca. Por ello, decidí que lo enfrentaría más tarde y arreglaría las cosas entre nosotros de una vez por todas.

		Al final de la tarde nos enfrentamos a un fuerte aguacero, el cual acabó con nuestros planes de trabajar en el campo y nos envió dentro antes de lo usual. Una vez que entramos, me duché y me puse unos jeans y una blusa azul oscuro de la selección de Marie, para luego asomarme al balcón.

		«Toc-toc», las gruesas gotas de lluvia parecían golpear la madera rítmicamente. Gruesas nubes grises se amontonaban en el cielo, creando oscuridad aunque no fueran ni siquiera las siete. Una fuente de luz ardía en la habitación de Julian e iluminaba el balcón a través de su puerta abierta, aunque no había rastro de él fuera.

		—¿Julian? —llamé, mas no fue capaz de escucharme a través de la lluvia. Y si lo hizo, se negó a aparecer.

		«Mierda». Necesitábamos aclarar esto. Ahora.

		Empuje mi espalda contra el marco de la puerta, avanzando hacia fuera lentamente. Sentí como el miedo me golpeaba en el exterior, como si se tratara de un bate de béisbol bateando desde la sombras. Cuando la madera crujió bajo mi peso, envié un silencioso Ave María al cielo. Mis dientes crujieron después de que inhalara profundamente tres veces. Cerré los ojos. A continuación, empujé mi pierna izquierda en dirección a la habitación de Julian. Arrastré la derecha hacia atrás hasta topar con la pared, donde apoyé mi espalda y manos.

		Habría sido más fácil utilizar el pasillo y llamar a su puerta. Pero de alguna manera parecía importante acercarme a él de esta forma, como si fuera a demostrar mi valía enfrentándome al peligro antes de conquistar su castillo.

		Mientras avanzaba, la superficie rugosa de la pared me arrancaba parte del cuero cabelludo. Las finas hendiduras entre la base de ésta me permitían ver el suelo cubierto de guijarros que había debajo. Si ésta ilusión bajo mis pies se desvanecía, caería hacia mi muerte.

		«Simplemente perfecto».

		—Julian —despotriqué. No obstante, al girar mi cabeza hacia la izquierda, su puerta vacía se burló de mí desde la lejanía—. Señor, por favor haz que sobreviva.

		Tragué con fuerza a causa del pánico en mi pecho, y después di un paso un poco más a la izquierda. Y otro más.

		Vislumbré una bola oscura, que crecía cada vez más conforme se acercaba, a través de las gruesas cortinas de lluvia. Me quedé helada. Un gran cuervo agitaba sus alas con excitación y había aterrizado en la barandilla del balcón, provocando que uno de mis desgarradores gritos llenara el aire.

		—¡Ah! ¡Por Dios! —Tuve que inhalar y exhalar varias veces para calmarme lo suficiente y bajar los brazos de mi cabeza— ¡Maldita... bestia... asquerosa!

		El maldito pájaro se limitó a ladear su húmeda cabeza y a esponjar sus mojadas plumas. Ante mis roncos sonidos llenos de espanto, el cuervo finalmente despegó de nuevo bajo la lluvia, sus alas agitándose como las de un murciélago. Al menos tenía vía libre.

		Cerré los ojos por un segundo. La imagen de Julian tendido en su cama apareció en mi mente.

		—Espero que sepas el riesgo que estoy corriendo por ti.

		Estaba atravesando mi propio infierno. No obstante, pensar en él me subía el ánimo.

		Giré la cabeza hacia la izquierda para volver a concentrarme en mi objetivo cuando de pronto lo vi, estaba allí parado, como un caballero oscuro envuelto en un círculo de luz.

		Vestido con una sudadera gris oscura y pantalones aún más oscuros, se encontraba apoyado en el marco de la puerta de su balcón, con los brazos cruzados sobre el pecho y los ojos abiertos de par en par, llenos de asombro.

		—Hola.

		La emoción reemplazó mi pánico inicial, haciendo que mi corazón palpitara más rápido. Vendría a buscarme y todo estaría bien.

		Sin embargo, Julian permaneció inmóvil, observando cada uno de mis movimientos, los cuales por el momento eran nulos. «¡Maldito desgraciado!» Casi suelto una risa histérica.

		—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —dijo finalmente.

		—Vine... Hablar.

		No había suficiente aire en mis pulmones para una respuesta más larga.

		—Hay una forma más fácil de llegar a mi habitación.

		—Lo sé. —Mi tono fue desesperado, lo admito.

		Arqueó una de sus rubias cejas.

		—¿Y por qué no fuiste por allí?

		Preguntas, preguntas. ¿No me veía lo suficientemente tensa?

		—No lo sé.

		—¿Quieres pasar? —Hizo un gesto con la mano hacia el interior de la habitación.

		—Supongo.

		«Oh por favor, ¿tenía que arrodillarme y rogarle su ayuda?» Porque bien podría hacerlo. Mis piernas tambaleantes amenazaban con ceder en cualquier segundo.

		Dio un paso hacia mí y extendió su mano. Me costó un gran esfuerzo soltar la pared detrás de mí y colocar mis temblorosos dedos sobre su palma.

		Su cálido toque me infundió al instante de una fuerza, una que no había podido encontrar hace unos minutos. Me tomó en sus brazos protectores y me miró fijamente, pocos centímetros nos separaban. Después de un segundo, me condujo a través de la puerta, directo a su reino.
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		La habitación de Julian
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		Secrets era la canción que se reproducía desde el iPod, llenando la habitación con las voces de OneRepublic. Mis botas permanecieron en el suelo de baldosas de piedra mientras me abrazaba las rodillas al pecho, descansando en el centro de la cama matrimonial de Julian. La lámpara de su mesita de noche teñía las paredes de un amarillo suave.

		Con la barbilla presionada contra mis rodillas dobladas, vi a Julian medio sentado en la esquina de su escritorio de arce, sus manos sujetando el borde. Las gotas de lluvia se deslizaban por la ventana detrás de él al ritmo de los tambores que se escuchaban en el techo a causa de la lluvia.

		—Estoy impresionado. Debes haber atravesado el infierno sólo para verme. ¿De qué querías hablar? —Sus ojos eran cálidos y amigables, aunque su tono revelaba cierto toque de impaciencia.

		«Sobre por qué demonios me estás alejando».

		Me encogí de hombros. Mi mirada vagaba por su habitación; desde la puerta parcialmente abierta del baño hasta el gran armario con paneles deslizantes.

		—Linda habitación.

		—Creo que se parece mucho a la tuya. —Le echó una mirada a la habitación y luego a mí—. Pero seguro que no soportaste esa caminata infernal para halagar mi cuarto, ¿o sí?

		Estudié su rostro, el cual se mantuvo inexpresivo. De acuerdo, era momento de acabar con los juegos y mostrar mis cartas.

		—¿Qué fue lo que pasó el fin de semana para que ahora no puedas soportar tenerme cerca? —Mis ojos se estrecharon, llenos de dudas—. Digo, nada pasó entre nosotros, ¿verdad?

		Suspiró, sus labios formaron una línea.

		—No, nada pasó. —Su mirada descendió brevemente, un músculo de su mandíbula crujió.

		—¿Entonces por qué te empeñas en alejarte de mí?

		Julian parpadeó lentamente al tiempo que negaba con la cabeza.

		—Es complicado.

		—¿Complicado?

		«Tráiganme un tazón lleno de sopa de letras para que pueda cagar un argumento mejor que ese». Aflojé el abrazo de mis rodillas, crucé las piernas y apoyé los codos en mis muslos, entrelazando los dedos.

		Asintió, se apartó del escritorio y caminó por la habitación, con las manos metidas en los bolsillos.

		—Julian, me metieron en un orfanato cuando tenía cinco años porque mi madre no me quería. En invierno dormía con los cuatro pares de calcetines que tenía para que mis dientes no rechinaran. —Mi voz se elevaba un poco más con cada palabra—. La semana pasada me atraparon robando una maldita sudadera, y un juez que odia a los niños me envió a Francia, donde tengo que quedarme con gente que apenas conozco y una madre que ya no me importa. ¿Y hablas de complicaciones?

		El maldito desgraciado ni siquiera se volvió en mi dirección.

		—Maldición, Julian, ¿podrías mirarme, por favor?

		Al principio sólo me miraban sus ojos hasta que finalmente terminó girando la cabeza para así mirarme directamente. Sin embargo, sus labios permanecieron sellados.

		—¿Por qué no fingimos que esa «nada» que ocurrió el domingo por la mañana no fue nada y volvemos a ser lo que éramos antes? —Me froté las manos en la cara—. Realmente me vendría bien un amigo, sabes.

		A medida que asimiló mis palabras, su expresión de perplejidad comenzó a relajarse, y la distancia que había puesto entre nosotros comenzó a disminuir. Lentamente, rodeó la cama a mi derecha, desplomándose sobre ésta y apoyándose en la cabecera. Con los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas estiradas en el colchón, estudió la pared del fondo.

		—No te he puesto las cosas fáciles para que te sientas como en casa, ¿verdad?

		Sus pies cubiertos de calcetines se balanceaban como un metrónomo. Lo miré por encima del hombro.

		—Lo hiciste muy bien hasta el domingo por la mañana.

		—¿Es demasiado tarde para decirte que lo siento? —Sus profundos ojos azules reflejaban la honestidad de sus palabras.

		Una sonrisa invadió mi boca antes de que me diera cuenta.

		—Moriría por escuchar esas palabras de tu boca por una vez.

		—¡Ah, que Dios me libre de decirlo dos veces!

		Su risa burlona nos llenó de alegría a ambos, a la habitación y a mí. Sujetó mi cuello con ternura y me empujó hacia él. Asombrada, pero sin ninguna duda, me acosté en su pecho y dejé que su mano descansara en mi hombro.

		«Oh. Por. Dios».

		Bien, parece que aceptó ser mi amigo de nuevo. Además, el contacto corporal entre amigos estaba absolutamente bien, no había de ponerse histérica por ello. «Respira hondo, Jona y... Oh, olía tan jodidamente delicioso».

		Permanecí rígida en sus brazos, concentrándome en mantener la calma, pero con mi corazón febril latiendo en mis oídos incluso me era difícil escuchar la música que provenía del iPod.

		—¿Puedo preguntarte algo? —El vello facial de su barbilla al rozar mi frente mientras hablaba me hacía cosquillas.

		—Dispara. —Mi voz sonó quebrada.

		—¿De qué hablaron ayer tú y Valentine? —Hizo hincapié en cada palabra.

		—Oh, no quieres saberlo. —Me reí, retorciéndome bajo su agarre para mirar su cara.

		Me miraba con ojos intrigados desde debajo de sus pestañas, no obstante, aceptó mi respuesta. El fuerte latido de su corazón resonaba a un ritmo tranquilo contra mi palma. Debía de estar acostumbrado a tener a chicas en sus brazos, porque obviamente no lo ponía nervioso, ni un poco. A diferencia de mí, quien era una estrella fugaz, él parecía ser el centro de una galaxia. Mi galaxia. Una llena de secretos.

		Imaginé que éste era el momento perfecto para investigar.

		—¿Ahora yo puedo preguntarte algo?

		—Mh-mm.

		Sus firmes abdominales se movían debajo de su sudadera al hablar.

		—¿Siempre te has preocupado por gente como mi madre?

		—Sí.

		—¿Y siempre te quedas con ellos hasta que mueren?

		Parpadeó dos veces, pensando su respuesta.

		—Con algunos. A otros sólo los atiendo por un par de semanas.

		—¿Hasta que se recuperen de su enfermedad?

		—Hasta que sobrelleven su situación. —Julian dobló la rodilla y colocó un brazo detrás de su cabeza—. No siempre me encargó de pacientes terminales. De hecho, los casos como el de tu madre son la excepción.

		«Oh, vaya, mi madre era un caso especial».

		—¿Cómo se llama tu agencia?

		Tal vez pueda encontrar información en Internet. Había aprendido a buscar cosas en Google en la antigua computadora del orfanato.

		Sus labios se curvaron de un lado y movió las cejas de tal forma que parecían decir: «te mueres por saberlo, ¿no?»

		—¿Y? —presioné.

		—No es realmente una agencia. Es más bien, digamos... una asociación. Nos gusta llamarnos «Auxiliares».

		—La «Asociación de Auxiliares». Supongo que el nombre encaja, considerando que estás haciendo de ángel para los enfermos.

		La otra mitad de su boca se curvó y rodó los ojos dulcemente.

		—¿Y te agrada tu jefe?

		De alguna manera, imaginé a la cabeza de su asociación como si fuera una monja, toda vestida de pingüino en blanco y negro.

		—Es un tipo muy carismático.

		—¿Y el cuartel general está en Francia?

		—Tiene muchas preguntas, jovencita.

		Su tono burlón de regaño provocó que un escalofrío cargado de sensualidad recorriera mi espalda.

		—Sí, lo sé. Lo siento. —Le mostré mi más linda sonrisa—. Así que, ¿lo está?

		Su risa me sacudió y resonó en mi cabeza.

		—No. Está más al norte.

		Mi curiosidad aumentó.

		—¿Inglaterra?

		—Mucho más arriba.

		—Con eso te podrías estar refiriendo a un millón de lugares, incluyendo el Polo Norte. Así que, ¿dónde está?

		—Nunca te rindes, ¿verdad?

		—Y tú nunca me das una respuesta directa, ¿verdad?

		Se rio, cosa que me gustó. Por otra parte, su evasión a mis preguntas me irritaba. ¿Por qué era tan confidencial la ubicación de esta asociación? Tal vez tendría que buscarla en Google después de todo, o al menos lo haría si existiera conexión a Internet en esta casa.

		Debido a que ambos nos quedamos callados y ya estaba comenzando a extrañar el sonido de su voz, decidí volver a hacerle preguntas.

		—¿Qué hacías antes de unirte al grupo?

		Julian tomó aire, para luego aclararse la garganta.

		—Lo de siempre.

		«¿Y eso sería que?»

		—¿Te refieres a la universidad, estudios y esas cosas?

		—Sí. Esas cosas.

		¿Lo estaba entendiendo mal o acaso estaba tratando de evitar que indagara más? Sentí una mezcla de incomodidad y molestia al darme cuenta de que deseaba escuchar más de su vida.

		—¿Cuántos años tienes?

		—¿Cuántos crees que tengo?

		—Mmm. —Estudié cuidadosamente su rostro—. ¿Veintiuno?

		Julian me miró fijamente por un segundo, una sonrisa se asomó en sus labios, una que nada tenía que ver con el asombro.

		—Que buena estimación.

		Tomando aquello como una afirmación, me acurruqué más en su regazo, su brazo se apretó alrededor de mí.

		—¿Hubo algún momento en tu vida en el que te sentiste completamente cómodo, sin pensar en el resto del mundo, o en lo que te deparaba la vida?

		—Muchos —respondió—. ¿Y qué hay de ti? ¿Alguna vez tuviste esa clase de momento especial?

		«¿Además de éste?»

		—Sólo me pasó una vez.

		El sonido de las olas precipitándose hacia la orilla invadió mi mente, mis dedos se aferraban al recuerdo de ellos cavando en la suave y cálida arena. El viento que había agitado mi pelo alrededor de mis hombros había traído el graznido de un gaviota sobrevolando el océano.

		—¿Quieres hablar de ello? —El susurro de Julian se abrió paso hacia mí como el eco de las olas.

		—Fue cuando estaba contemplando la infinidad del mar. —Solté un suspiro—. Una vez la señorita Mulligan nos llevó a la playa.

		—¿Tu directora? —preguntó, usando un tono un poco más alto.

		—Sí, la de la cara de ratón. Estuvo en la audiencia la semana pasada.

		—No le presté mucha atención.

		—¿No? —me burlé.

		—No. —Se rio—. Tu espectacular pelea con los policías me capturó por completo.

		—Sí, puedo manejar a los policías —afirmé, sonriendo para mis adentros—. Son las esposas las que suelen irritarme.

		Me despeinó el pelo.

		—No parecías muy feliz cuando fui a quitártelas.

		Una acogedora nube rosada llena de calor me invadió ante la mención de ese recuerdo en particular.

		—Confiaste mucho en mí al dejarme sola en el pasillo. Nadie más lo habría hecho.

		—Cierto. —Los músculos de su abdomen se movieron al acercar su cabeza a mi oído y susurrarme—: También supongo que nadie más ha estado acostado contigo así, hablando abiertamente como lo estamos haciendo ahora.

		No que yo recuerde.

		—Necesitas confiar en aquellos que quieres que confíen en ti. —Su voz disminuyó un poco—. Algunas personas son como gatos. No puedes entrenarlos para que hagan algo, sólo debes mostrarles que no tienes intención de hacerles daños y esperar que ellos vengan a ti por su propia voluntad.

		—Oh, ¿esa es tu táctica? —Dirigí mi mirada a su rostro, mi barbilla apoyada entre dos de sus costillas—. ¿Crees que no se me puede entrenar?

		Julian se agitó debajo de mí, explotando de risa.

		—No, eres demasiado terca. De hecho, si orinas en mi piso tendré que restregarte la cara en él.

		Me quedé boquiabierta, mis ojos se abrieron como platos.

		—¿Perdón?

		Encontré más lugares para hacerle cosquillas. Hacerlo reír era como tocar una dulce melodía en un cuerpo.

		—¿Podrías por favor dejar de hacer eso? —Sus dedos se enroscaron alrededor de mis muñecas, suavemente pero con firmeza.

		No tenía ninguna posibilidad contra él y su fuerza, incluso cuando me sostenía con una sola mano. Colocó la otra en mi cuello y volvió a colocarme en la cómoda posición de antes. Fue un placer para mí obedecer.

		Cuando su respiración tranquila y la música relajante del iPod fueron los únicos sonidos en la habitación, admití en un susurro:

		—Aun así fue muy amable de tu parte haberme liberado.

		—Tienes una forma muy extraña de mostrar tu gratitud. Si lo recuerdo bien, me condenaste al infierno.

		Tal vez fuera porque el infierno era el único lugar que conocía, y también porque, incluso entonces, quería mantenerlo cerca de mí. Escuché sus latidos con los ojos cerrados.

		Los minutos pasaron.

		Aquel ritmo lento provocó que cayera en un cómodo estado de semi-consciencia. Y no fue sino hasta que los dedos de Julian comenzaron a trazar círculos sobre mi hombro cuando me perdí por completo.

		Mis tensos músculos se relajaron y mis respiraciones se redujeron a profundos intervalos de satisfacción.

		Tiempo después, Julian pronunció mi nombre, con su voz siempre suave, y se agitó debajo de mí. No obstante, en lugar de escucharlo, lo tomé de la camisa y me acurruqué contra él con un poco más de fuerza, deseando que me dejara quedarme.

		—Jona, me estás presionando el brazo.

		Su susurro acarició mi oído, mas no me importaba. Me sentía completamente cómoda y de ninguna manera me iba a mover. Finalmente se rindió y se recostó más, para que su cabeza se hundiera en la almohada. Me hundí con él; ese era el mayor consuelo que le daría en este momento. Una manta fue puesta sobre mis caderas y el volumen de la música bajó de forma considerable. No entendía cómo se las arreglaba sin el mando a distancia, el cual estaba en el escritorio, pero estaba demasiado cansada para pensar en ello.

		Su maravilloso olor me llevó al país de los sueños.

		No supe decir a qué hora me desperté porque la lámpara estaba apagada. La tenue luz que la luna arrojaba a través de las ventanas no era suficiente para ver algo en mi reloj. Igual no importaba, ya que mi reloj de pulsera estaba atrapado debajo de mí junto con mi mano derecha, y no me atrevía a moverme. Si lo hubiera hecho, Julian se despertaría y quitaría la mano que cubría la mía, la cual estaba en su pecho. Su mano izquierda se metió entre mi cabello, produciendo un sensual cosquilleo en mi nuca.

		Inspiré profundamente, luchando por contener una sonrisa llena de felicidad. No, no me habría movido ni un centímetro aunque mi vida dependiera de ello.

		Sin embargo, la oscuridad me irritaba un poco. Sabía que Julian no se había desprendido de mí en todo el rato, por lo que me pregunté cómo había apagado la lámpara de mi lado de la cama. Ahora que lo pienso, la música también había dejado de sonar. Si Julian era de los que se dormían fácilmente, podría haberle puesto temporizador a las cosas. El iPod bien podría tener esa función, pero la luz... Parecía una simple lámpara.

		«No pienses tanto. Disfrútalo». Y como si se tratara de una orden, Julian comenzó a trazar pequeños círculos alrededor de mis nudillos. Cada uno de mis pensamientos anteriores se evaporó. Decidí mantenerme quieta, rindiéndome completamente a su toque y esperando que esta noche no terminara nunca. Después cerré los ojos.

		Cuando llegó la mañana siguiente, más soleada que el día anterior, me encontré desplazada a un lado, mirando hacia la puerta francesa y metida suavemente bajo las mantas. Aunque me encontrara acurrucada y calentita, extrañaba ser sostenida por sus suaves brazos. Bostecé para después estirarme, la manta deslizándose lejos de mis hombros.

		—Te gusta dormir hasta tarde, ¿verdad?

		Giré la cabeza rápidamente hasta que me encontré a Julian descansando en un pequeño sofá. Una camiseta blanca había reemplazado la sudadera oscura que llevaba anoche y jeans azul claro adornaban sus piernas, las cuales estaban bastante separadas. Sin importarle que mis ojos estuvieran abiertos como platos, sus labios formaron una sonrisa amigable.

		—Hola.

		—No me di cuenta de que te habías levantado.

		—Uhm, sí. Tuve que moverte. —Sus brillantes dientes aparecieron una vez que su sonrisa se extendió—. Tenía que ver cómo estaba tu madre. Y también necesitaba, de verdad necesitaba usar el baño.

		Me eché hacia atrás para apoyarme en la cabecera, con la manta envuelta en mi cintura. El hecho de que me dejara sola en su habitación por el bien de mi madre me carcomía, pero entendía perfectamente el problema de usar al baño, pues mi vejiga —a punto de explotar— me recordó que yo sentía lo mismo.

		—¿Por qué no me despertaste?

		«Así no te habría dejado salir de la cama».

		—Te veías demasiado dulce y dormías tan tranquilamente que no quise hacerlo.

		Con él corriendo en mis sueños, no era de extrañar que no quisiera despertar. Entrecerré los ojos, mirándolo de lado.

		—¿Cuánto tiempo llevas sentado ahí mirándome?

		—Media hora. —Se encogió de hombros—. Tal vez un poco más.

		«¡Espero no haber roncado!».

		Sentí mi rostro arder, por lo que bajé la mirada hacia mis manos apretadas sobre el edredón azul. Una brisa fresca proveniente de la puerta del balcón abierto me alborotó el cabello, mas no logró hacer que el ardor en mis mejillas se disipara.

		—¿Qué hora es?

		—Es hora de levantarse y de bajar deprisa si quieres desayunar antes de ir al viñedo.

		Si Marie y Albert estaban todavía sentados en la cocina tomando sus cafés matutinos, no podían ser más de las siete. Me levanté de la cama y me puse las botas. Me despedí y me dispuse a cruzar la puerta del balcón.

		Mala idea.

		El viento de agosto me dio una bofetada en la cara y el miedo me detuvo en seco. Casi salía al balcón como si no hubiera un abismo esperándome debajo.

		—Por Dios, ¿dónde tengo la cabeza?

		—Exacto, ¿dónde?

		Su ronroneo hizo que los pelos de mi cuello se pusieran de punta. Giré sobre mis talones, le saqué la lengua a su rostro lleno de diversión y me dirigí a la puerta.

		Sonrío, hundiéndose más en el sofá y colocando los dedos detrás de su cuello. El pequeño mueble crujió ligeramente.

		—Te veo fuera, Jona.

		Un portazo fue mi respuesta a su burla.

		Aconsejada por Julian, me apresuré a tomar el último croissant de la mesa, metiéndome un gran trozo en la boca.

		—Buenos días —murmuré con la boca llena.

		Me di cuenta demasiado tarde de que mi madre se encontraba sentada junto a Marie en el asiento de la esquina. Nunca la habría incluido en mi saludo de haberlo sabido.

		Tragué el croissant, llené un vaso de jugo de naranja y, dándole la espalda, me lo tomé de un solo trago.

		—Chérie, ¿por qué estás tan apurada? Ven y siéntate con nosotros.

		La amistosa invitación de mi tía no logró convencerme.

		—Me desperté tarde otra vez. Te veo fuera. —Antes de que pudiera pensarlo mejor, me incliné y le di un breve beso en la mejilla—. Gracias por guardarme el último croissant.

		Tres pares de ojos desconcertados se volvieron hacia mí. Oh no, ¿qué había hecho? Mi columna vertebral se enderezó y, como un pez fuera del agua, abrí y cerré la boca. Aunque, siendo honesta, no se podía retirar un beso.

		Me di vuelta con los labios apretados y el ceño fruncido, y corrí a mi habitación para cambiarme y aclarar mi cabeza.

		«Estas son las secuelas de tu alegre noche en los brazos de Julian», me regañó una voz en mi cabeza. No podía contradecirla, pues era verdad.

		La anticipación se desató en mi pecho mientras bajaba de nuevo, dos escalones a la vez. Mis tíos me recibieron abajo con miradas paternales, y Marie me abrazó al salir del viñedo. Su calidez me embriagó, y levanté mi brazo para envolver su cintura.

		El delicioso e intenso olor de las plantas que crecían a mi alrededor me atrapó. Una formación en V de gansos salvajes navegaba por encima de nuestras cabezas, libres, al igual que yo.

		Llena de emoción por ver a Julian y espolvorear las raíces con fertilizante juntos, le eché una mirada suplicante a Marie.

		—¿Nos vemos luego?

		Me liberó de su agarre.

		—Ve, chérie.

		Mis botas desatadas golpeaban el suelo de guijarros mientras corría por el camino. No oculté mi sonrisa detrás de mis labios apretados. Otro día de duro trabajo se extendía ante mí, pero no me importaba. No si tenía a este hermoso y misterioso hombre a mi lado.
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		Plumas llenas de sangre
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		Ni una sola nube tapó el azul metálico del cielo durante el jueves, permitiéndome ver cómo éste se extendía hacia el horizonte. A medida que pasaban las horas, el calor se hacía más intenso y, para el final de la tarde, el sudor ya se había derramado sobre mi frente. Me limpié la cara con el dobladillo de mi camisa de cuadros verdes y grises, mientras caminaba detrás de Albert a través del campo abierto, y escuchaba sus explicaciones sobre aspectos de la viticultura. Me costaba concentrarme, pues mi mirada se dirigía hacia Julian, quien estaba un un par de metros más lejos.

		Algo había cambiado en su aspecto desde anoche. Sus cejas se había juntado y su mandíbula estaba apretada, como si llevara masticando una nuez muy dura durante todo el día. Aun así, cada vez que le preguntaba qué era lo que le molestaba, se limitaba a encogerse de hombros y cambiar de tema.

		Tal vez fuera lo mejor. Una bruma cargada de incertidumbre se deslizó sobre mí al pensar en cómo la noche anterior había cambiado mi visión de él, como nuestros dulces momentos juntos amplificaban mi atracción por él.

		—Jona, ¿estás escuchando?

		La voz francesa de mi tío evitó que siguiera mirando a Julian. Parpadeé contra el sol.

		—Lo siento, ¿qué dijiste?

		De hecho, no había oído ni una palabra desde que dijo que escuchara atentamente lo que iba a decirme, ya que aquello era importante. Albert me miró con compasión.

		—Será mejor que lo dejemos aquí por hoy. Ya hemos estado fuera demasiado tiempo, y estoy seguro de que tu tía ya tiene nuestra cena preparada.

		Lo seguí con gusto a la casa después de darle una señal a Julian con un movimiento de cabeza para indicarle que eso sería todo por hoy. Dio un ligero asentimiento en señal de respuesta.

		Debido a que fui la primera en entrar en la cocina tras haberme limpiarme la suciedad de las manos, me encontré a solas con Marie. Los filetes de cerdo y las verduras añadían un olor picante en el ambiente.

		—Albert me dijo que te costaba prestarle atención porque estabas distraída... con Julian —susurró Marie detrás de mí.

		Tragué saliva.

		—¿En serio?

		No quería que viera mi cara arder.

		—Yo también lo noté esta mañana. Apenas podías quitarle los ojos de encima. —Tomó unos cuantos mechones de mi cabello entre sus cálidos dedos y los enganchó detrás de mi oreja—. Y lo mismo le sucedía a él. ¿Pasa algo entre ustedes? —Sus ojos verdes brillaban.

		Comencé a ahogarme a causa de la vergüenza.

		—¡No! Absolutamente no.

		Las comisuras de su boca apuntaban hacia abajo, y aun así no pudo evitar responder con un tono provocador:

		—Oh, es una pena. Harían una bonita pareja.

		El recuerdo de mí, acostada en sus brazos atravesó mi mente, haciendo que no sólo mi rostro ardiera, sino también todo mi cuerpo.

		—¿Quiénes harían bonita pareja? —La inocente pregunta de Julian chocó en mi espalda, como si se tratara de un tren de alta velocidad.

		Me volví con rapidez, encontrándome con su mirada cargada de curiosidad.

		—Nadie —solté.

		Pasé junto a Marie cargando algunos platillos, para ir a colocarlos en la mesa.

		¿Qué clase de estúpida idea era esa? Obviamente Marie se había vuelto loca. «¿Julian y yo? ¡Ja!». No necesitaba a alguien de quien enamorarme, no si sabía que él terminara dejándome al final.

		«Maldición». Hice una mueca. «¿Acababa de pensar en amor?»

		El dragón iba enganchado al brazo de Julian y me miraba fijamente mientras él la conducía a la mesa. Sí, ella era mi otro problema. Mi madre no lo aprobaba, lo había dejado claro el fin de semana pasado cuando la escuché en el salón.

		¿Estaba plagada de celos o simplemente era la persona más fría del mundo?

		Esa noche comí en silencio, con la mirada fija en el plato.

		Arruiné los intentos de Julian de involucrarme en la conversación encogiéndome de hombros o metiéndome más comida en la boca.

		El hecho de que Marie frunciera el ceño no me pasó desapercibido. Tampoco las miradas de mi madre. Sólo deseaba que se guardara esa expresión dolida al mirarme. Después de todo, yo no le había hecho daño, maldita sea.

		Fui la primera en dejar la mesa, lista para tomarme un respiro. Subí las escaleras para darme una relajante ducha. Las palabras de Marie sobre Julian y yo me seguían calando, y la imagen de él casi besándome cruzó mi mente. A su vez, eso me hizo preguntarme qué seríamos ahora si hubiera seguido con el beso. Incluso ese ligero roce de su boca contra la mía había dejado mis labios ardiendo.

		El agua salpicó mi cara. Me froté las manos en las mejillas y luego golpeé el grifo con el puño para cortar el chorro de agua.

		«No dejes que se meta bajo tu piel. Sólo te hará daño».

		Mi cara arrugada se vio reflejada en el acero inoxidable del grifo. Gruñí, inclinándome hacia atrás, los azulejos de la pared detrás de mí enfriaban mi piel.

		Nunca antes había anhelado tanto el beso de alguien. ¡Maldecía el día en el que me había vuelto tan débil! Tomé una toalla de la percha junto a la ducha y la envolví alrededor de mi cuerpo mojado. Dejé manchas húmedas en el suelo en mi camino hacia el baño.

		Tal vez era hora de irse.

		Lamentablemente, no pude hacer las maletas. Me había quedado demasiado tiempo en la tierra de la abundancia, de tal forma que su sabor me arrastraba como un vórtice. Anhelaba más.

		El escuchar movimientos en el balcón hizo que mi vientre revoloteara. Sólo tenía que salir para conseguir lo que quería. Pero no. Me obligué a mantener la calma y me puse una blusa y unos pantalones. Esta noche no me encontraría con él fuera. No podía arriesgarme a caer voluntariamente directo a la perdición.

		Tomé el primer libro de la fila en el estante, un ejemplar de El Señor de los Anillos, y me desplomé en la cama. El marco entablillado de ésta crujió con la misma frustración que yo sentía. Mi cabeza se hundió profundamente en las plumas. Hasta hice un esfuerzo por apretar la almohada alrededor de mis oídos para que los sonidos exteriores no me tentaran.

		El comienzo de la novela me distrajo bastante, pero pronto terminé durmiéndome con el pulgar entre las páginas, perdida entre las altas y místicas montañas que rodeaban a la Comarca.
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		El viernes no pasó la gran cosa, por lo que los minutos se sintieron como horas. Julian pasó más tiempo adentro con mi madre que afuera ayudándonos, y Marie llevó a Valentine a la ciudad para hacer algunas compras. Aparentemente, se iba a celebrar algo pequeño durante el fin de semana y estaban esperando algunos invitados.

		—No es nada especial —comentó Julian en la mañana después de que se fueron—. Lo hacen cada pocos meses más o menos. Se reúnen algunos de sus amigos y pasan una buena noche bailando, comiendo y probando el vino que produjeron el año anterior.

		—¿Cuándo será esa fiesta? —Mi tono inocente camuflaba mis planes de evitar asistir.

		—Mañana.

		—Oh, que rápido.

		Aun así, tendría tiempo de fingir un dolor de cabeza durante esa tarde. Ciertamente no asistiría a una fiesta en la que todos me mirarían embobados. «La hija perdida de Inglaterra» no sería el chisme de la noche.

		—Sí, pero como dije, no es nada grande, así que no te preocupes.

		Me dio una medio sonrisa y luego se fue. Sin decir una palabra más, Julian volvió a la casa, donde se quedó dentro más tiempo de lo habitual.

		«Bien. Vete. No me importa».

		Y claramente no iba a preocuparme por la fiesta. De hecho, ¿que no había comenzado a sentir una ligera presión en la frente? Miré con desdén al arbusto a mi derecha, acariciando sus finas hojas con los dedos sucios al tiempo que le decía:

		—Después de todo, vine aquí a trabajar, no a celebrar, ¿no?

		Por la noche, Albert me sorprendió después de la cena al ponerme su gran mano en el hombro para evitar que me retirara a mi habitación demasiado pronto.

		—¿No te olvidas de algo?

		—¿Qué? No. —Le eché un vistazo a mi alrededor, revisando si había dejado un plato o un vaso por ahí de cuando estaba limpiando la mesa—. Todo está en el lavaplatos.

		Su sonrisa hizo que las líneas alrededor de su boca se hicieran más visibles.

		—Los platos no, niña. Es viernes, o sea día de paga para ti.

		A continuación, me dio dos billetes verdes de cien euros. Me estremecí de la emoción, con el corazón palpitante. Moví mi mano hacia adelante muy lentamente.

		De repente, sentí un pellizco a ambos lados de mi cintura, haciéndome saltar con un chillido.

		—Sólo es dinero, Jona. —Julian se rio detrás de mí—. No muerde.

		—¡Pero yo sí lo haré si vuelves a hacerlo!

		Mi ceño fruncido no hizo nada para mantenerlo alejado como creí. El brillo en sus ojos indicaba que no estaba planeando nada bueno.

		—¿Qué? ¿Te refieres a esto? —Me pellizcó de nuevo, provocando que me alejara de su alcance.

		—¡Estás muerto!

		Le di un sólo segundo para que saliera corriendo por su vida fuera de la cocina antes de que empezara a buscarlo.

		Su risa resonaba cual campanas por toda la casa al subir las escaleras.

		—Si quieres atraparme, tendrás que cruzar el balcón.

		Me lancé tras él subiendo los escalones de dos en dos, pero, aun así, logró llegar a su habitación primero, cerrando la puerta de un portazo. Me detuve en seco, chocando contra la dura madera. Golpeé la puerta con la mano extendida y los labios apretados.

		—Tarde o temprano tendrás que salir. Y cuando lo hagas, te atraparé.

		—Las puertas de mi balcón están siempre abiertas.

		Risas apagadas sonaron desde el otro lado. Está bien, parece que no me tomó en serio.

		Mi posterior patada hizo que la puerta vibrara. No le iba dar la satisfacción de aventurarme nuevamente allá fuera. No, en su lugar, fui a mi habitación y me desplomé en la cama. El tumbarme allí durante un cuarto de hora y contar los huecos del techo me tranquilizó. Eso hasta que recordé que Albert tenía mi dinero.

		—Mierda.

		Dejé las botas a un lado, bajando las escaleras descalza. Las voces se elevaron desde la cocina, Julian estaba entre ellas. Era el momento perfecto para conseguir mi venganza. Me acerqué sigilosamente, deteniéndome en las sombras del pasillo.

		—¿Pero no crees que es cruel dejarla sin saber? —dijo mi tía. Su voz preocupada venía de la mesa.

		—No se lo dirás.

		Di un pequeño salto hacia atrás cuando me di cuenta de que Julian estaba de pie cerca de la puerta. Aunque su orden sonaba educada, incluso amistosa, no había duda de que hablaba en serio. De hecho, de habérmelo pedido, lo habría obedecido sin pensar.

		¿Aunque qué era lo que se suponía que Marie no debía decir? ¿Y a quién? La idea de vengarme desapareció de mi cabeza. Entré a la cocina y pregunté con discreción:

		—¿Están hablando de Charlene?

		Julian me miró con severidad. Sus nudillos, que se hallaban sujetando la manija de la puerta, se volvieron blancos, un profundo pliegue se formó entre sus cejas.

		«Mierda». ¿Podrían haber estado hablando de mí?

		Marie se levantó de su asiento. Demasiado rápido.

		—Qué bueno que bajaste. Olvidaste tu dinero. —Fue por los billetes guardados en un cajón, el cual cerró de golpe con un ligero empujón de su cadera. Su pulgar acarició mi mejilla—. Ahora date prisa y guarda el dinero. Es bastante, y no es buena idea que lleves tanto en tu bolsillo.

		Asentí con la cabeza.

		—Gracias.

		¿Pero por qué querría que saliera de la cocina tan pronto? Eso no era propio de ella. Por otra parte, ¿a quién le importaba? ¡Tenía doscientos euros en mi mano! Me volví hacia Julian, mostrándole una sonrisa.

		—¿Te veo arriba?

		—Más tarde. Le prometí a tu madre que daría un paseo con ella por el viñedo. —Su boca se curvó ligeramente hacia un lado—. Si quieres, podrías unirte a nosotros.

		Casi al borde de la risa, retrocedí un poco, poniendo distancia entre ambos.

		—Olvídalo.

		Podía actuar como su hijo perdido todo lo que quisiera, pero nunca lograría reunirnos al dragón y a mí. Sentí como la decepción picaba en mi interior una vez que me giré en mis talones, dispuesta a volver arriba.

		Saqué los billetes de mi bolsillo. Mierda, ¿dónde podría esconder el dinero? Un libro no parecía un buen lugar, era demasiado arriesgado. ¿Tal vez en el baño? No, sólo había estantes sin cajones. Finalmente encontré el lugar perfecto en mi armario, debajo de la pila de blusas multicolores. Me froté las manos, contenta por mi astucia. No pasaría mucho tiempo antes de que los billetes se duplicaran.

		Apoyé la espalda en el marco de la puerta del balcón, mi mirada viajó hasta el viñedo. La débil voz de mi madre llegaba desde el jardín, provocando que todo mi cuerpo temblara de aversión. Así que habían empezado su paseo y me había dejado sola en mi habitación. Julian debería haberme pedido que fuera sólo con él, no con el dragón.

		Me paré de puntillas, tratando de verlos dirigirse al campo. Sin embargo, un rasguño en la puerta de mi dormitorio me llamó la atención. Tras haberle echada una rápida mirada a la entrada, me asomé de nuevo al exterior. El rasguño se hizo más insistente, y el quejido de un perro se deslizó por la rendija bajo mi puerta.

		—¡Está bien, Lou-Lou!

		Ya que mi temor inicial hacia ella se había esfumado, alcé las manos y me dirigí a la puerta para dejarla entrar. Nunca había estado aquí arriba en todo el tiempo que había ocupado esta habitación. Era extraño que haya empezado a visitarme ahora.

		Abrí la puerta. Una vez que me percaté de su hocico manchado de sangre y la cosa que colgaba de él, grité como si el mismo infierno se hubiera abierto para tragarme. La mirada asesina de los ojos bestiales del perro provocó que una avalancha de escalofríos y horror recorrieran mi cuerpo. Con las manos pegadas a las mejillas, volví a mi habitación. Los gritos rompe-oídos continuaban rebotando en las paredes.

		Un aleteo. Y luego otro. Después se escuchó un estruendo detrás de mí. A continuación, sentí como un par de fuertes brazos me llevaban a un lugar seguro.

		Julian debió haber entrado por el balcón. Me abrazaba como si temiera por mi vida. Me volví para enterrar mi cara en su hombro. Sentí una ola calmante a mi alrededor al tiempo que sus suaves dedos rozaban mi cabello.

		—¿Qué pasó? —insistió, su barbilla rozó un lado de mi cabeza.

		Apunté a Lou-Lou con una mano.

		—M-mató a alguien.

		Julian me agarró de los hombros y me apartó de él para mirarme.

		—¿Qué? —Miró más allá de mí, como si notara al perro por primera vez—. Oh, no.

		Me soltó para arrodillarse. Lou-Lou se quedó quieta frente a él como si esperara que cesara el tumulto para poder presentar con orgullo su captura. Un pato. Julian le quitó el ave muerta para acunar su cuerpo sin vida en sus brazos. Golpeteos cargados con satisfacción resonaron en la habitación mientras Lou-Lou lamía la sangre de su hocico.

		Lágrimas cargadas de conmoción y también de compasión hacia el pato muerto nublaron mi visión. A través de mis ojos nublados, pude distinguir vagamente a Julian acariciando las plumas del pato. Miró al animal en su brazo, con la cabeza inclinada, y se dirigió al balcón. Posteriormente, un sonido desgarrador surgió del bulto que llevaba oculto.

		«¿Un cuac?»

		No, eso no podía ser posible. El pato estaba muerto.

		El ambiente repentinamente rebosó de una carga chispeante que acarició mi piel con suavidad.

		El aire —como si se fuera una bañera llena de algodón— me bañó, provocando en mí una sensación muy similar al alivio.

		Permanecí en medio de la habitación, paralizada, al tiempo en que el graznido se hacía más fuerte y febril. Escuché el batir de las alas y el golpeteo del pico sobre el hombro de Julian una vez que salió al balcón. Unos segundo después, el pato salió disparado hacia al cielo gracias al poderoso empuje de Julian.

		¡En el nombre de Dios! Él acababa de resucitar a un pato.

		Tal y como había hecho con mi madre cuando creía que nadie lo estaba viendo.

		Estaba llena de incredulidad. Luché por armar el rompecabezas pese a la sequedad de mi boca y el entumecimiento que la impresión había causado en mí, aun así, nada tenía sentido. Avancé con las rodillas tambaleantes, sujetando el respaldo de mi silla para apoyarme, el cual usé como barrera entre nosotros mientras esperaba a Julian.

		—¿Qué le hiciste a ese pato? —susurré, liberándome de mi estado de shock inicial.

		Se encogió de hombros.

		—Lo dejé libre.

		—Estaba muerto. —Forcé las palabras, éstas apenas eran audibles.

		—No, no lo estaba. —Se paró alrededor de la silla, con la intención de poner una mano tranquilizadora en mi hombro. Las ruedas de ésta chirriaron en el suelo cuando me aparté.

		—Lou-Lou mató al pato antes de llevarlo arriba. Vi la sangre. Tu camisa está manchada, y ¡mira su boca!

		Señalé la puerta, y, de inmediato, volteamos a ver al perro. No obstante, su hocico volvía a estar limpio y su lengua se movía de un lado a otro, llena de satisfacción.

		—Lou-Lou sólo mordisqueó al pato... un poco. Probablemente se desmayó de la impresión.

		Inhalé lenta y profundamente.

		—Bien.

		Bien. Esa podría ser una explicación plausible que justificara por qué el pájaro se encontraba volando felizmente en el cielo de nuevo. Estaba inconsciente, de acuerdo. Y las sacudidas de Julian lo despertaron.

		Lo revivió de entre los muertos. El sólo pensarlo me heló la sangre.

		«Contrólate, no es ninguna clase de chamán», trató de hacerme razonar mi sentido común. «Te desmayaste en el comedor hace tres años cuando Elisabeth Morgan te cerró accidentalmente la puerta en la cara. Eso pasa cuando alguien se golpea». Eso era.

		—Julian, ¿Jona está bien? —Las ansiosas palabras de mi madre provenían del jardín.

		Del jardín donde... Julian debería encontrarse.

		Mi corazón se detuvo. A un metro de mí, Julian me miraba fijamente, su expresión ilegible. Mis uñas se clavaron tan fuerte en el respaldo que temí rasgar la tela.

		—¿Qué estás haciendo aquí? —cuestioné lentamente con horror, enfatizando cada palabra.

		Su expresión no cambió. Sus intensos ojos azules continuaban mirándome, su barbilla estaba caída y sus labios apretados.

		—Vine a rescatarte en cuando te oí gritar.

		—No. Quiero decir, ¿cómo diablos llegaste tan rápido?

		Julian esperó un segundo antes de responder:

		—Yo... tomé un atajo.

		«Claaaro». Nunca habría subido en menos de dos segundos, así que, para variar, pensó que saltar tres metros sería más rápido.

		No podía estar aquí. Y ambos lo sabíamos.
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		Las ruedas de la silla giraban, manteniendo la barrera entre nosotros. Intenté mantenerme firme, pero mis manos temblorosas se aferraban al respaldo. El silencio colgaba de la habitación como una pesada cortina. Los ojos de Julian se suavizaron y sus hombros se relajaron. Aun así, seguía sin hablar. Al igual que yo.

		Lou-Lou ladró una última vez antes de retirarse hacia la puerta. El único ruido audible era el golpeteo de sus patas al trotar escaleras abajo. Me había dejado sola con ese misterioso hombre. No tenía ni idea de qué hacer a continuación.

		—Entraste por el balcón. No por esa puerta. —Moví los ojos, señalando la puerta donde había estado sentada Lou-Lou hace unos segundos.

		Mis manos se deslizaron del respaldo al tiempo que Julian agarraba la silla y la hacía rodar hacia un lado. Se acercó a mí con las palmas al frente, cubrió mi cara con ellas e hizo que nuestras miradas se encontraran. El impacto de los recientes e inexplicables acontecimientos provocó que permaneciera inmóvil, tratando de reunir mis pensamientos a toda prisa.

		—Subí la escalera de cuerda en la que crecen las plantas de Marie. Luego, trepé por la barandilla. Me asustaste mucho y... creo que eso hizo que no me diera cuenta de lo que hacía.

		Mi respiración se suavizó, me dejé llevar ante su toque. Sus suaves manos sobre mi piel me agobiaban con facilidad, una facilidad del tipo anormal y cargada de euforia. Demasiado surrealista. Finalmente, el anhelo triunfó sobre la confusión; terminé cediendo mientras él me empujaba hacia su pecho con suavidad.

		Su posterior suspiro rozó mi nuca.

		—Me alegra que estés bien.

		—Sólo espero que Lou-Lou se abstenga de traerme más animales muertos.

		Deslicé mis brazos alrededor de su cintura y dejé que su aroma me consolara. La conmoción de los últimos cinco minutos se transformó en tranquilidad. Soltó una suave risa.

		—Sabes, si te trajo su presa fue para demostrar que te quiere. Es sólo instinto.

		—¿Sí?, pues me asustó mucho. —Fruncí el ceño con incredulidad, mirando sus cálidos ojos—. Así que si alguna vez encuentro a un chico que me ame, ¿debo esperar que traiga patos muertos a mi cuarto?

		La risa de Julian se apoderó de la inquietantemente tranquila habitación. Me despeinó el pelo.

		—No creo que eso pase.

		Una sensación acogedora se extendió a través de mí, al tiempo en que me acariciaba la nuca con sus tiernos dedos. Me preguntaba si Julian era del tipo que daba regalos para demostrar su afecto. Obviamente no patos muertos, sino, ¿qué exactamente?

		Su sudadera.

		Cerré los ojos por un momento, presionándome contra él un poco más fuerte, y maravillándome con su abrazo. Me permití soñar despierta; un mundo en el que cuidaba de mí y me ponía de prioridad sobre el resto. Sin embargo, rechacé la idea con un resoplido.

		Después de todo, había sentido algo parecido ante los cuidados de la tía Marie, mismos que me habían dejado confundida y vulnerable. Durante más de doce años había vivido en un mundo donde el amor no existía y me había adaptado a él. Tenía que aclarar mi mente y volver a ese lugar; allí nadie podría lastimarme.

		Me liberé del abrazo de Julian.

		—Charlene debe estar esperando abajo. Será mejor que te des prisa y sigas con tu paseo. —susurré, dejando salir un poco del odio y celos que aquello me hacía sentir.

		Endureció la mirada, asintiendo una sola vez.

		—Bien.

		Sus ojos no dejaron el suelo al abandonar el cuarto, esta vez usando la puerta. Ésta se cerró en silencio detrás de él. Volví a recorrer mi rostro con las manos, justo donde me había tocado, tratando de recordar la sensación de sus suaves dedos. ¿Qué le pasaba a este hombre? Y lo más importante, ¿qué me estaba haciendo?

		De repente, una sensación me embargó. «Debería tenerle miedo. Y mucho». ¿Acaso era la única que veía que había algo diferente en él? Algo que era extraño, pero no «extraño normal», sino casi paranormal. No obstante, algo dentro de mí se negaba a creer esa mierda. Después de todo, mi sentido común seguía intacto, así que debería ser capaz de separar la realidad de la fantasía.

		Me pellizqué el puente de la nariz, me costaba aceptar sus explicaciones. Cierto, el pato podría no haber estado muerto después de todo y bien podría haberse trepado por la dichosa escalera. Julian deseaba que le creyera y, francamente, ¿por qué iba a mentirme?

		Me incliné hacia adelante y busqué en el cajón la lista que había empezado hace una semana titulada: «La espeluznante doble vida de Julian». El haber revivido al pato y su salto de tres metros hasta el balcón añadió dos puntos más a la lista. Posteriormente, miré por la ventana y hundí mis dientes en la parte superior del lápiz, llenando mi boca con el sabor de la madera, al encontrarme con dos pequeñas figuras debajo vagando por el camino. Mi madre había pasado su brazo por el codo doblado de Julian, y él giraba la cabeza hacia ella de vez en cuando.

		«Maldición», deseaba poder escuchar su conversación. Parecía capaz de revitalizar a mi madre todos los días, así que ella debía saber su secreto. Si es que éste existía. Después de todo, puede que sólo le administrara drogas a su bebida.

		Me pasé el lápiz entre los dedos y dejé salir un largo suspiro, contemplando como la oscuridad aumentaba. Esta noche no esperaría a que me visitara. Cerré la puerta con llave, provocando que las bisagras crujieran.

		Cuando volví a mi escritorio para devolver la lista al cajón, mi mirada se fijó en mis trazos delgados e inseguros.

		—¿Cuál es tu secreto? —mi susurro resonó en la habitación vacía.

		«Ah, tonterías». Doblé el papel y lo metí entre las páginas de El Señor de los Anillos. Tal vez había leído demasiado; lo que seguro que me había hecho mezclar ficción y realidad.

		Tuve problemas para conciliar el sueño. Las manecillas del reloj habían avanzado unos pocos minutos cada vez que las comprobaba, por lo que predije que sería una larga noche.

		Acostada de espaldas, escuché los pasos que resonaban sobre las baldosas en el pasillo. Julian había regresado de su paseo con el dragón. Minutos después, la madera del suelo del balcón crujió bajo sus pies. Las cortinas me prohibían ver la suave luz del porche, mas nada podían hacer contra las ganas que tenía de verlo.

		Estaba a un paso de salir de la cama y vestirme de nuevo, pero conseguí reunir las fuerzas para permanecer, subiendo la manta hasta mi barbilla y volviéndome de lado, de cara a la blanca pared. No dejaba de desearlo, y este sentimiento se hacía cada vez más profundo y, por consiguiente, demasiado arriesgado. No podía permitirme volver a caer en esa trampa. Ya estaba lo suficientemente herida para lo que me restaba de vida, no podía permitir que me quisieran para luego tirarme a la basura. Ya no. Si mantenía al resto fuera, no podrían hacerme daño.

		Una vez que llegara la mañana, Julian y yo sólo seriamos lo único que podía permitirme que fuéramos: amigos. No más. Mi creciente cariño por él debía permanecer encerrado en lo más profundo de mi corazón. No obstante, los pocos y preciosos momentos que pasé en sus brazos, los atesoraría por siempre.

		Cerré los ojos, deseando que la imagen de su cálida sonrisa dejara de aparecer ante mí.

		Cuando los volvía a abrir, la luz de un nuevo día se abría paso a través de las rendijas de las cortinas. Un escalofrío se apoderó de todo mi cuerpo al sentir como el frío envolvía mi piel. Las mantas se habían deslizado al suelo durante la noche. Los sueños que involucraban a una Lou-Lou asesina que venía detrás de mí debieron provocar que diera innumerables vueltas.

		Abrí la puerta del balcón y disfruté de la cálida caricia del sol de la mañana en mi cara, para luego respirar profundamente. El olor de los jacintos de Marie y el café recién hecho se reflejaban en la brisa.

		Ah, precioso sábado. No había trabajo durante las próximas cuarenta y ocho horas. Los músculos de mi espalda lo agradecían. Estiré mis miembros mientras liberaba un gran bostezo.

		—Jona, ¿eres tú? —la voz de mi tía provino del jardín.

		—Buenos días —saludé en voz alta para que me oyera.

		Intenté echar un vistazo abajo, poniéndome de puntillas, pero lo único que conseguí ver fue la entrada del viñedo.

		—Baja, estamos desayunando aquí.

		Mi estómago gruñó al pensar en tostadas con mermelada y jugo de naranja.

		—Bajaré en un minuto.

		Tras haberme puesto un par de shorts y la blusa negra de cuello en V del montón que me dio Marie, bajé las escaleras y salí al jardín. Debido a que hacía demasiado calor para andar con botas, fui descalza, la hierba fresca haciéndome cosquillas en los dedos de los pies.

		Todos los demás ya habían encontrado asiento alrededor de una gran mesa de cristal, donde se preparaba un pintoresco desayuno. Albert se apresuró a buscar otra silla y la colocó entre él y Marie.

		Me encontré con la mirada de Julian, por lo que dirigí mis dedos a mi cabello. Maldita sea, debí haberme tomado el tiempo para peinar ese desorden.

		—Buenos días —volví a decir antes de sentarme. El vapor se elevó de la tetera cuando Marie vertió el café en mi taza.

		Julian se sentó en la silla de madera frente a mí, con los dedos entrelazados sobre su estómago. Levanté mi mano para dirigirle un saludo especial y, como consecuencia, un conjunto de hoyuelos se formó en las comisuras de su boca, perfeccionando su sonrisa.

		«Dios mío, ¿por qué cerré la puerta con llave?»

		A su lado estaba mi madre, a quien no le presté la más mínima atención. Ya me había entrenado para ignorar al dragón en las comidas. Ayudaba mucho que no me hablara, había dejado de hacerlo cuando me negué a comer su apestoso pastel.

		Una porción extra de leche y azúcar ayudaron a disminuir la amargura del café. Tomé una tostada y le unté mantequilla y mermelada. Entre tanto, Marie sacó con una espátula una porción de huevos revueltos ubicados en un tazón de cerámica y los dejó caer sobre mi plato.

		Volviendo a su desayuno, anunció:

		—Esta noche tendremos algunos invitados para una pequeña fiesta, chérie.

		—Sí, lo sé. Julian me lo dijo ayer.

		Y también lamentaba no poder asistir, pero un palpitante dolor de cabeza aparecería en algún momento de la tarde. Contuve una sonrisa, y luego le di una mordida a la tostada.

		Julian me miró fijamente, de tal forma que me hizo apartar la vista después de unos cuantos segundos. No podía saber lo que estaba pensando, ¿verdad?

		—Por desgracia, Albert y yo estaremos ocupados con los preparativos de la fiesta, así que no tendremos mucho tiempo —explicó Marie.

		—¿Puedo ayudarles en algo? —ofrecí.

		—No, querida. Ya trabajaste bastante por esta semana. Mejor ve a echarle un vistazo a alguna de las maravillas que Francia tiene para ofrecer.

		Le eché un vistazo a una de «las maravillas que Francia tiene para ofrecer», sentado del otro lado de la mesa.

		La mirada del muchacho me seguía cautivando. Sus ojos brillaban como si supiera que sucedería a continuación, limitándose a esperar mi reacción.

		—Afortunadamente, Julian se ofreció a mostrarte el lugar y a —se detuvo y frunció los labios— entretenerte.

		Mi madre escupió su café —que recién había ingerido— sobre su plato, y luego tosió, como si su fin hubiese llegado.

		—¡Por Dios, Charlene! —Mi tía colocó una de sus manos sobre su pecho. Acto seguido, fue a buscar una servilleta y se inclinó sobre la mesa para limpiar el desastre—. ¿Te sientes bien?

		—Y yo que pensaba que esto sólo pasaba en las películas. —Asqueada, puse los ojos en blanco.

		Asquerosas gotas de saliva del dragón habían aterrizado en mi vaso. Le di un empujoncito al vaso con dos dedos.

		Mi madre le quitó la servilleta a Marie.

		—Lo siento mucho. No sé qué me pasó. —Su disculpa fue un murmullo avergonzado, uno que combinaba con el rojo ardiente de sus mejillas. Me miró a través de la cortina que formaba su cabello, se hundió más en la silla, y agachó la cabeza ante la mirada de desaprobación de Julian.

		Cuando todos se calmaron, lo miré a él y luego a mi tía.

		—No hay necesidad de entretenerme. Estoy acostumbrada a pasar tiempo sola.

		—Eres nuestra invitada, Jona. Mientras te quedes con nosotros, no quiero que te aburras, o peor aún, que te quedes sola. —Marie colocó su delgada mano sobre mi antebrazo—. Además, Julian insistió.

		—¿En serio? —Sin dejar de mirarlo, imité su sonrisa burlona—. Qué amable de su parte.

		Se enderezó, apoyó los codos en la mesa y cruzó los brazos. La diversión se evaporó de su mirada y fue reemplazada por un brillo cargado de amabilidad.

		—Hay un lugar que me gustaría mostrarte, además, Marie dijo que podemos llevar su auto. No te preocupes, hoy yo me encargaré de ti; eso si quieres divertirte.

		La mirada de mi madre se dirigió a su cuidador. Era difícil ignorar la impresión en ella. Sin embargo, yo lo hice.

		—¿Auto? ¿Dónde está ese dichoso lugar?

		—Es una sorpresa. —Las patas de su silla chirriaron cuando la echó hacia atrás y se puso de pie—. Así que si ya terminaste de desayunar, prepárate y reúnete conmigo en el garaje. Oh, y Jona —me echó una mirada por encima de su hombro cuando ya iba de camino a casa—, trae una toalla.

		Fruncí el ceño, totalmente intrigada, sin embargo no dijo nada más. Miré a mis tíos, cuyos rostros parecían igual de desorientados que el mío. Me abstuve de buscar respuestas en el rostro de mi madre. En cambio, me lamí mis dedos pegajosos y me levanté de la mesa.

		—Entonces será mejor que no llegue tarde.

		Apenas podía esperar.

		Volví a casa, pasando por la escalera de cuerda bajo nuestro balcón, donde crecían los jacintos de Marie. Después, coloqué dos dedos en la estructura, lo cual fue suficiente para que ésta se apartara de la pared. Aquello confirmaba mis sospechas. La construcción de clavijas de madera e hilos no era lo suficientemente fuerte para aguantar a las plantas, y mucho menos a un hombre adulto.

		Me rasqué la cabeza, apretando los labios. Me había mentido sobre la escalera, no obstante, un día a solas con él me daría muchas oportunidades para descubrir su secreto.

		Después de sacar una toalla del estante del baño, volví a mi habitación para peinarme. Una vez que me coloqué las botas, me apresuré a encontrarme con Julian en el garaje.

		Incluso antes de doblar la esquina, noté, con asco, que no estaba solo. Me detuve en seco al escuchar la voz del dragón.

		—De verdad no creo que esto sea una buena idea, Julian.

		Los músculos de mi mandíbula se apretaron. ¿Me había atraído a una trampa?

		—No pedí tu opinión.

		¡Diablos! La brusquedad de su tono me puso los pelos de punta. Aunque estaba loco si creía que tendría una salida familiar con Charlene.

		Entré al garaje con los hombros cuadrados y mis botas golpeteando las baldosas. Mi mirada estaba ensombrecida y mis ojos entrecerrados.

		—Si viene con nosotros, se cancela todo.

		Julian suspiró cansadamente y puso los ojos en blanco.

		—No, no viene. Y no, no cancelarás nada. Tu madre sólo vino a desearte suerte. —Volteó a verla—. ¿Verdad?

		Mi madre lo miró, casi suplicándole con los ojos, pero él permaneció inmutable. Por ello, eludió la parte trasera del todoterreno y se detuvo delante de mí.

		—Que tengas un hermoso día, Jona.

		Aunque sus palabras fueron coaccionadas, su sonrisa parecía genuina; tanto así que tuve que luchar contra el impulso de devolvérsela. Aun así, fui capaz de observarla salir del garaje en silencio.

		—¿Estás lista? —La tentadora voz de Julian tan cerca de mi oído me sorprendió.

		Mi cabeza se giró de golpe. Sus ojos estaban a centímetros de los míos, y terminé conteniendo la respiración al ver como una de las esquinas de su boca se alzaba dulcemente. Le mostré la toalla.

		—Aquí la tengo.

		—Y yo tengo el resto. —Tras colocar una cesta de picnic en el maletero del coche, cerró la puerta—. Sube. Tenemos un viaje por delante.

		La emoción se apoderó de mi corazón. Me subí al asiento del pasajero. Cerramos las puertas al mismo tiempo y nos pusimos el cinturón de seguridad. A continuación, Julian sacó la camioneta del garaje.

		Durante los primeros veinte minutos de viaje por las carreteras asfaltadas ninguno de los dos habló. Me asomé por la ventana, cautivada por el romántico paisaje. Había poco tráfico, y Julian parecía dirigirse al sur, concentrándose en la autopista.

		Temí que no me hablara, pero terminé sorprendida cuando se aclaró la garganta y dijo mi nombre tiempo después.

		—¿Hmm? —Incliné la cabeza hacia la izquierda.

		—Ayer, ya sabes, con lo de Lou-Lou, el pato y todo eso... Parecías aterrorizada. —Tras dedicarme una breve mirada, volvió a concentrarse en el frente—. ¿Te asusté?

		«Vaya». Y yo que me preguntaba cómo iba a sacar el tema. Mejor aún si se daba cuenta que yo sabía que algo no estaba bien.

		—Tú... —Mi propio suspiro me cortó—. No —dije finalmente—. No me asustaste. Pero que te quede claro que no me creo tu historia con la escalera de cuerda. Examiné esa cosa. Ni una maldita ardilla podría posarse allí sin romperla.

		Sus cejas se arrugaron, sus ojos se dirigieron hacia mí.

		—¿Todavía no me crees?

		—Por supuesto que no. Aunque no sé por qué no me dices cómo llegaste al balcón. ¿Usaste a Charlene de escalera?

		Me estremecí al pensarlo. Bajo su peso, su columna vertebral se habría roto tan fácilmente como la madera de la escalera.

		Julian me miró, haciendo una mueca de disgusto.

		—Ahora estás siendo ridícula.

		—¿Entonces qué? —lo insté, acercándome a él.

		Levantó una sugerente ceja.

		—¿Y si salté y me aferré a la barandilla?

		—¿Y si dejas de buscar excusas?

		—¿Y si te compro un helado más tarde y no volvemos a hablar de ello?

		—No puedo creer que estés tratando de comprarme.

		Aunque, maldita sea, el helado sonaba tentador.

		A pesar de que Julian no confesó, sentí que estaba un paso más cerca de averiguar su secreto. Sólo había una pregunta que me freía la mente en este momento: «¿Debería estar feliz por mi pequeña victoria o aterrorizada?»

		Dirigió su mirada hacia mí y, aunque sus labios estaban apretados, sus ojos brillaban; reflejando calidez y preocupación.

		No, Julian no me asustaba. Nunca podría.

		—Será mejor que no te olvides del helado.

		Y con otro suspiro, volví mi atención fuera, dándole tregua, al menos por el momento. Pegué mi cara a la ventana para que no notara mi sonrisa.

		El viaje duró un poco más de una hora, y en los últimos kilómetros el paisaje pasó de estar conformado por colinas onduladas para convertirse en planas llanuras.

		Me encontraba jugueteando en mi asiento, sin poder esperar para saber qué tipo de lugar quería mostrarme.

		—¿Cuánto falta para llegar? —pregunté por milésima vez.

		—Ten paciencia.

		—¡Ten paciencia, una mierda! Eso es para los viejos, ¡yo tengo diecisiete!

		—¿Segura? Porque pareces estar actuando como una niña de tres años. —Se rió.

		Minutos más tarde, llevó el coche a la acera y apagó el motor. Lo miré llena de felicidad.

		—¿Ya llegamos?

		Puso los ojos en blanco.

		—Sí. Ahora sal de aquí, pequeña gruñona.

		Rodeada por una línea de coníferas, varios coches y una tienda de recuerdos, era imposible saber adónde me había llevado. El camino que habíamos tomado se curvaba a la derecha y seguía a lo lejos. Era un lugar interesante, tranquilo, pero extrañamente aislado.

		Coloqué las manos sobre mi cintura, retorciéndome de un lado a otro y estirándome. Tan pronto como una brisa fresca chocó contra mí, me perdí en un olor extrañamente familiar. Cerré los ojos, respirando profundamente el olor de... Julian.

		El graznido de un pájaro resonó en la distancia. Aunque sólo había oído el sonido una vez en mi vida, lo reconocí inmediatamente, y después miré a Julian con asombro desde el capó.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			
		

		 

		Capítulo 19

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Empieza lo complicado
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		La sombra de los árboles me provocaba escalofríos en los brazos, sin embargo no me moví, estaba esperando a que Julian terminara de descargar el maletero del todoterreno. Una vez que lo hizo, se acercó a mí con una cesta y dos toallas en una mano, y me ofreció su brazo libre, abriéndome espacio entre su codo doblado para colocar mi brazo. Su suave piel hacía que mis dedos fríos ardieran. No pude evitar trazar círculos en sus bíceps, al tiempo en que caminábamos por un estrecho sendero cubierto de pequeñas ramitas y agujas de coníferas.

		Julian soltó una suave risa.

		—Quizás no debería decirlo, pero... me estás haciendo cosquillas.

		Bajé mi rostro en llamas y obligué a mis dedos a que se mantuvieran quietos. Me disculpé, pero a la vez me alegré, pues no retiro su brazo.

		Durante nuestra —un tanto larga— caminata, los graznidos aumentaban su volumen, provocando que me sintiera ansiosa.

		—¿Gaviotas?

		Mis ojos se fijaron en la sonrisa pícara que flotaba en las comisuras de la boca de Julian.

		—Supongo que el lugar no sería el mismo sin ellas —replicó en el momento en el que la línea de árboles se despejó, brindándonos la vista de un acantilado que se desplegaba delante de nosotros.

		Era una locura tratar de ignorar mi vértigo mientras serpenteaba hasta el borde, pero ¡mierda, tenía que ver lo que había debajo! La maravillosa vista del Mar Mediterráneo cubriendo la playa a unos veinticinco metros más abajo hizo que mi corazón se detuviera por un momento.

		El tierno empujón que Julian me dio con sus nudillos consiguió que por fin cerrara la boca. Me volví hacia él y pude leer la alegría en su expresión, ocasionada por mi reacción.

		—Primero bajaré la cesta y las toallas, y luego subiré para ayudarte a bajar la pendiente. Espera aquí —indicó.

		—Hazlo rápido —dije felizmente, luchando por mantener la anticipación bajo control.

		Tras su tranquilizador asentimiento, me apoyé en el árbol más cercano, viendo como se deslizaba por un sendero de grava que parecía peligrosamente empinado. Sin embargo, su promesa de ayudarme a bajar evitó que sintiera la mitad del miedo que esperaba sentir en mi pecho.

		—¿Lista? —jadeó una vez que volvió. Después, me extendió la mano.

		El deslizar mis dedos sobre su cuerpo provocó que sintiera un agradable temblor en mi vientre. Automáticamente froté mi mano libre sobre el punto de cosquilleo. La cálida mirada de Julian me acogió mientras su mano se cerraba con firmeza alrededor de la mía. Como el camino era demasiado estrecho para caminar juntos, me hizo bajar detrás de él, poniéndose de espaldas, de cara a mí. Su mano izquierda se extendió hacia adelante, y yo la agarré para apoyarme, al tiempo en que él se sostenía de la pared rocosa a su derecha.

		Mis botas perdieron su agarre en un pedazo de piedra, causando que me deslizara hacia abajo como si estuviera en patines. No obstante, Julian consiguió mantener el equilibrio, por lo que sólo reboté contra él.

		—Guau —dejé escapar un chillido una vez que bajé un par de metros. Como resultado, conseguí que mi guardián se riera delante de mí.

		—¿Podrías por favor dejar de reírte? —lo regañé—. ¿Por qué tenemos que tomar este camino que no hace más que provocar vértigo? ¿No hay escaleras en alguna parte, o al menos uno menos mortífero?

		—Hay un camino más fácil a la playa a un par de cientos de metros de allí. —Señaló a la izquierda—. Pero este lugar es... bueno, casi nadie viene aquí abajo.

		Puse los ojos en blanco y me reí.

		—Me pregunto por qué será.

		Esta vez, su risa se acercó más a mi oído. A continuación, me rodeó la cintura con el brazo para ayudarme a pasar por unas rocas que obstruían el camino, cosa que hizo que me pusiera tensa, temerosa de caerme al fondo del acantilado y morir, pero aun así disfruté la sensación de su cuerpo firme presionado a mi lado.

		Me soltó tan pronto como logré escalar exitosamente el difícil pasaje, sin aflojar el agarre a mi mano. Y al decir «exitosamente» me refiero a que sólo me resbalé una vez y no me rompí ningún brazo, pierna o mi precioso cuello.

		—¿Nunca te atas las botas? Ayudaría mucho, sabes.

		—No puedo. Uno de los cordones está desgastado. —Seguí avanzando con cuidado—. Sólo imagina, ¿qué tan estúpida me vería con una sola bota atada?

		—Oh, ¿quieres decir tomando en cuenta el agujero de tus jeans y las blusas manchadas que sueles llevar?

		Los guijarros rebotaron en el camino al detenerme abruptamente para fruncir el ceño en su dirección. Sin embargo, el tentador guiño de Julian logró su cometido, haciendo que mis labios se curvaran. Protegiendo mis ojos del sol con mi mano libre, me adelanté un poco hasta que las plantas de mis pies se hundieron con firmeza en la playa, justo al lado de la cesta que Julian había traído.

		Aspiré profundamente, sintiendo como un fuerte aroma a viento y mar llenaba mi cabeza.

		«Tan familiar».

		Mi mirada se fijó en él. Los ojos de Julian estaban cerrados, él también parecía inspirar. ¿Por qué este hombre, que olía como un hermoso día en la playa, se veía como si acabara de regresar a casa? De pronto sus ojos se abrieron y me miró de reojo.

		—Vamos, por allí encontraremos lugar.

		Las toallas extendidas a la sombra de dos palmeras nos proporcionaron un lugar para sentarnos. Me quité las botas, ansiosa por sentir la suave arena blanca tocando mis pies descalzos.

		Corrí hacia las espumosas olas, una risa alegre brotaba de mi pecho. La primera ola que me rozó las pantorrillas me hizo saltar fuera del agua. Fuertes brazos me envolvieron la cintura, de nuevo había rebotado contra Julian. Me estremecí.

		—¡Está súper fría!

		—Una vez que te acostumbras, el frío no es tan malo. —Me agarró la mano. Mi cabello se agitó en el viento, al tiempo en el que él me hacía dar vueltas en la arena, como si fuera una bailarina—. ¿Quieres ir a dar un paseo?

		—Mm-hm.

		Julian iba adelante. Tenía razón sobre el agua fría; mis dedos se hundían en la arena empapada a cada paso, creando la ilusión de caminar sobre las nubes. Las gaviotas que sobrevolaban el cielo creaban un concierto de graznidos que acompañaba nuestro paseo.

		Gotas de agua salada brillaban al sol mientras hundía mis pies, esperando las olas. Julian se estremeció a mi lado cuando una inesperada ola empapó el dobladillo de sus pantaloncillos.

		—Sí está fría, lo admito —dijo con los dientes apretados.

		Eso no impidió que salpicara agua a mi alrededor.

		—Oh, pero estas pequeñas salpicaduras no le harían daño a un tipo duro como tú, ¿verdad?

		Tomé un poco de agua entre mis manos y la lancé hacia él.

		Un gruñido amenazador retumbó en su pecho. Podría haberme asustado si sus cálidos ojos me hubiesen mostrado ira, sin embargo contenían algo diferente.

		Picardía.

		«Oh-oh».

		De un rápido tirón se sacó la camisa, revelando fuertes pectorales que se movieron mientras arrojaba la prenda a la arena. Me concedió un par de segundos para mirar su cuerpo perfectamente formado, provocando que se me hiciera agua la boca. A continuación, se abalanzó sobre mí con una sonrisa que no significaba nada bueno y me tomó en sus brazos.

		Mis chillidos infantiles y su risa alegre se mezclaron con el viento.

		Se adentró al mar, mis manos aferradas a su nuca. Me apreté contra él, temiendo el momento en me que soltara hacia el agua fría.

		—¡No te atrevas! —Me sujeté con más fuerza—. Una ola rozó mi trasero y empapó mis shorts—. ¡No traje cambio!

		—Entonces será mejor que no se te derrita la ropa o algo así —se burló, bajándome un poco más hacia el mar helado.

		Los escalofríos causaron estragos en todo mi cuerpo, no sólo por haber sido sumergido sino porque sus brazos estaban alrededor de mí y sus manos tocaban lugares que no había tocado antes, encendiendo en mí un calor desconocido a pesar del frío que empapaba mi ropa.

		—¡Estás muerto, Julian! —El sonido del indómito océano amortiguó mi amenaza—. Ya tengo el trasero todo mojado. ¡Así que ya suéltame, maldita sea!

		Lamenté mis palabras en el momento en que las dije. Sonrió.

		—Como quieras.

		Un segundo después, una ola me tragó.

		«Yo y mi bocota».

		Entre salpicaduras y jadeos traté de abrirme paso entre el agua arremolinada hasta que, finalmente, llegué a la superficie. Me quité el agua de la cara y vi a Julian regresando a la orilla, sonriendo sobre su hombro.

		Aparté el flequillo empapado de mi frente y me reí.

		—¡Sólo espera a que te atrape!

		El agua cristalina me tentó a detenerme en mi camino de regreso y agacharme para recuperar la mitad de una concha ubicada en un lecho de arena. La luz del sol brillaba en su interior, reproduciendo todos los colores del arco iris. Me congelé, pasando la punta de mi dedo sobre la suave textura, sintiendo cada hendidura de ésta.

		Julian, que ya había salido del agua, se agachó para recoger su camisa y regresó a nuestro improvisado oasis bajo las palmeras. Me paseé junto a la orilla, con el agua hasta las rodillas, recogiendo más conchas bonitas de varias formas en el camino; algunas parecían las alas de una mariposa, otras pirámides circulares. En fin, me hallaba totalmente absorta que terminé recorriendo de arriba abajo este paraíso privado que teníamos ante nosotros, mientras el sol secaba mi blusa y calentaba mi espalda.

		Incluso encontré un habitante en una concha marina, la cual se parecía mucho a un cono. Pero cuando el pequeño cangrejo sacó su cabeza por la abertura, dejé caer el trozo emitiendo un bajo chillido hasta que se desplomó de nuevo en el océano. Finalmente, una ola arrastró una capa de arena sobre él.

		El brillante reflejo blanco de la luz en la superficie hizo que me dolieran los ojos después de un tiempo. Utilicé una de mis manos para cubrirme del sol, momento en el que me di cuenta de que este ya había avanzado mucho; teníamos que estar a mitad de la tarde.

		Julián todavía descansaba a la sombra con la espalda contra el árbol. Al verle, sentí un cosquilleo en los brazos y en la barriga.

		Me miraba de vuelta, su brazo izquierdo apoyado en su rodilla doblada.

		Una vez que salí del agua me abalancé sobre él, más arena se pegaba a mis pies mojados con cada zancada. Los ojos de Julian seguían mis movimientos a medida que me acercaba, pero era como si no me viera del todo. Como si mirara a través de mí.

		O mejor dicho, «dentro» de mí.

		Parecía perdido en sus pensamientos. Habría dado lo que sea para poder echarles un vistazo. Por ello, reduje la velocidad y me acerqué a él, ladeando un poco la cabeza. Una vez que estuvimos frente a frente, me arrodillé y me senté sobre los talones con las manos apoyadas en los muslos, estudiando su rostro.

		—¿Qué tienes en mente?

		Sus ojos se movieron, por lo que supe que finalmente me había visto. Me acarició la mejilla.

		—A ti —susurró.

		Esas palabras dejaron mi mente en blanco. Sus dedos me acariciaron el cuello, su pulgar rozando mi mandíbula. Tragué saliva, a pesar de que mi garganta estaba seca. Me miró fijamente, dándome un momento para analizar la situación y tomar una decisión: retirarme o enfrentarme a las consecuencias.

		No me moví.

		Y entonces el mundo se ralentizó. Julian me acercó suavemente, mi respiración se aceleró con anticipación.

		Guiada por su agarre sobre mi cuello, cerré los ojos, saboreando el momento con todas mis fuerzas. Su boca se apretó contra la mía, suave como el algodón. Mi piel hormigueó a causa de una ráfaga de explosiones extáticas que se desataron en mi interior.

		Apoyé mis manos en la arena, inclinándome hacia él. Julian ladeó la cabeza, capturando mis labios una y otra vez con sus suaves besos. Su lengua ingresó en mi boca, jugueteando con la mía, al tiempo en que sus dedos se enroscaban tiernamente en mi pelo. Sus largas e intensas respiraciones rozaban mi piel.

		El correr de las olas parecía haberse suavizado, convirtiéndose en un suave paseo, el graznido de las gaviotas se escuchaba muy lejano. Incluso el viento bajó su intensidad, acariciando mi piel con ternura. El tiempo no era el mismo.

		Me dejé llevar por el beso de Julian.

		Cuando chupó con suavidad mi labio inferior, aliviando la pasión, aproveché la oportunidad para retroceder un poco y estudiar su rostro.

		—¿Qué? ¿Significa que ya pasamos la fase complicada?

		—Lo «complicado»... —Se detuvo para pasar sus dedos por mi mejilla—. Acaba de empezar.

		No sabía porque sus ojos me miraban con tristeza, pero antes de que pudiera preguntarle a que se refería, se acercó a darme otro tierno beso. Tomó mis dos manos entre las suyas y me hizo girar, de tal forma que mi espalda descansara sobre su pecho y mis brazos estuvieran cruzados sobre mi estómago. Me abrazó tan fuerte que tuve la impresión de que temía que alguien o algo me arrancara de sus brazos en cualquier momento.

		—No voy a huir. Puedes aflojar el agarre —me burlé por encima de mi hombro.

		Su posterior suspiro hizo que me doliera el alma sin ninguna razón. Acariciando mi sien, me susurró con suavidad:

		—¿Me lo prometes?

		«Por supuesto».

		No me gustaría estar en ningún lugar que no fueran los brazos de Julian. Por primera vez, desde que llegué a Francia y a la casa de mi tía, supe con una claridad abrumadora que quería quedarme hasta el final. Durante las próximas cuatro semanas disfrutaría de vivir a su lado, pasando tanto tiempo con él como fuera posible. No podía, sin duda, luchar más contra ese sentimiento, y negarlo sólo me hacía desearlo más.

		Incluso después de mi asentimiento, necesitó otro minuto para relajarse. Observé el balanceo del mar con los dedos entrelazados. Debí haberme quedado rígida en sus brazos, paralizada por la emoción de estar finalmente tan cerca, a una distancia tan íntima. Pero no lo hice. Nada de eso.

		La calma se filtró en mí a través de su tierno abrazo. Pensando en nada más que en la belleza de este momento, sumergí mi cabeza en su hombro y disfruté de su aliento, el cual cepillaba los cabellos de mi frente.

		Julian protestó cuando deslicé mis dedos fuera de los suyos. Mas cuando empecé a explorar su mano, la tensión en su muñeca se alivió. Las puntas de mis dedos trazaron círculos sobre su mano, sintiendo cada pedazo de su suave palma. Acaricié sus delgados dedos, los doblé y los desenrollé en una especie de juego.

		Mi palma se apretó contra la suya, sus dedos se superpusieron a los míos, sin tocarse. Había algo en ellos que no me dejaba. Sentí cosquillas en mis dedos, como si estos estuvieran electrificados. O estimulados.

		—Me gustan tus manos —susurré.

		—Ya me di cuenta.

		La punta de su nariz acarició un lado de mi cara. Su aliento hormigueaba en el punto blando detrás de mi oreja, encendiendo una espiral de escalofríos por mi cuello. Amenazando con perderme en esta increíble sensación, luché por mantenerme concentrada.

		—Se sienten como si estuvieran cargadas.

		—¿Cargadas? —Julian me dio un suave beso en la mandíbula mientras ahuecaba mi otra mejilla con su mano libre. Sus dedos se deslizaron a lo largo de mi garganta—. ¿De qué?

		«Energía».

		—No lo sé —mentí, ya que me pareció una locura decírselo.

		En cambio, me rendí a su toque. Las mariposas se subieron a una montaña rusa dentro de mi estómago gracias a sus continuas caricias.

		Con su pulgar colocado bajo mi mandíbula y sus dedos sobre mi mejilla, inclinó mi cabeza hacia él. Las llamas de un hambre sensual lamieron mi piel, provocadas por la profundidad y exigencia de su mirada.

		Julian colocó su boca sobre la mía para calmar mi anhelo. La punta de su lengua trazó mis labios.

		Me entretuve en sus brazos, apoyándome en su pecho desnudo. El calor de su piel filtrándose por mis palmas me hizo enroscar los dedos y rozar sus pectorales con mis uñas. Me abrazó más fuerte, profundizando el beso.

		Mi pecho acelerado apenas me daba la oportunidad de respirar. Navegando a través de olas de afecto, sentí como si me hubiera fundido con él; en cuerpo y alma.

		Un rastro caliente y húmedo permaneció en mis labios cuando se retiró. Pasaron un par de segundos hasta que mis ojos se abrieron de nuevo. Su sonrisa torcida, que ya consideraba mi favorita, adornaba su rostro.

		—Parece que lo estás disfrutando —se mofó, colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja.

		No tenía ni idea de cuánto.

		—Bésame otra vez —pedí usando un tono soñador.

		De inmediato, volvió a atrapar mis labios.

		Esta vez lo hizo con descaro, sus manos acariciando mis hombros y brazos. Cuando me agarró por la cintura y me tiró encima de él, me puse a horcajadas en sus caderas. Mi blusa ya no era una barrera entre sus dedos y mi piel; acariciaba mi espalda, mi costado e incluso la pequeña presilla ubicada justo encima de mi trasero. El juego brusco de su lengua me hizo gemir, ruido que calmó con su boca.

		Su agarre se asentó en mi cintura, apretándola.

		—Jona, tienes que...

		No tuvo oportunidad de terminar, no cuando lo silencié con un feroz beso, muriendo por seguir probando más de su dulce sabor. No sabía qué era lo que tenía, qué me atraía tan vehementemente, pero sentí que sólo a través de un beso podía ser capaz de contemplar las estrellas en una hermosa noche de verano. Julian se había convertido en mi droga; yo en una adicta.

		Me deleité con su tacto y su aroma. Aunque me empujó suavemente con sus caderas, tratando de alejarme de él, se encontró con cada uno de mis besos, llenos de anhelo.

		—¿Podrías dejar...? ¡Ah, por favor! —su murmullo sonaba desesperado, pero no lo escuché.

		El beso se rompió, sus abdominales se movieron, y de repente quedé atrapada debajo de él. Nos había hecho rodar a los dos tan rápido que apenas tuve tiempo de cerrar la boca antes de que mi espalda golpeara la arena.

		Me lanzó una mirada de entusiasmo a unos cuantos centímetros, mientras respiraba con fuerza.

		—Tenemos que parar esto antes de que haga algo... estúpido.

		Con las manos aún apoyadas en su pecho, giré la cabeza ligeramente hacia un lado, mirándolo por el rabillo del ojo.

		—Porque eso complicaría más las cosas, ¿no?

		La punta de la nariz de Julian rozó la mía, para después darme un tierno beso en el cuello.

		—No tienes idea de cuánto.
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		La brisa veraniega agitaba las hojas de palma sobre mi cabeza, el aire caliente me traía una nota olor a mar y arena. Me acosté de espaldas y suspiré debido a que Julian me había dejado sola.

		El agradable cosquilleo en mi interior tardó en cesar, pero finalmente mi respiración se calmó, y me puse de pie, sacudiendo la arena de mi trasero. Julian miraba el mar, con las manos metidas en los bolsillos, aparentemente perdido en sus pensamientos. Mis pies se hundieron en la suave arena mientras iba hacia él. Sin embargo, me detuve a unos pasos, sin atreverme a interrumpirlo.

		—¿Extrañas Londres? —preguntó un momento después, sin apartar la mirada del horizonte. El viento jugaba con su cabello.

		Avancé lo que me faltaba, cerrando la distancia entre nosotros.

		—¿Ahora? Ni un poco.

		Además, después de un día perfecto, ¿por qué lo haría? Estaba lejos de las intromisiones de mi madre, con el hombre más hermoso del mundo, quien me había besado en medio de un paisaje que hacía que mi corazón flotara.

		Sentía como la dicha me envolvía en una burbuja.

		—¿Crees que alguna vez perdonarás a tu madre?

		Qué raro, ¿por qué sacaba el tema de repente? Aun así, por una vez no me molestó hablar de Charlene.

		—Si te soy sincera, no lo veo posible. —Seguí la trayectoria de vuelo de una gaviota, sorprendida de lo tranquila y desenvuelta que sonaba. La ira habitual que sentía cuando pensaba o hablaba de mi madre me había abandonado—. Hay tantas cosas que no entiendo de Charlene. Me hizo mucho daño y nunca le importó lo que me pasaría. ¿Cómo podría superar algo así?

		Las frías olas apenas rozaban sus dedos apoyados en la orilla, una fina capa de piel de gallina le cubría la espalda. Pasé mis dedos por su brazo, rodeándolo. No apartó su vista del mar.

		—¿Te gustaría que la perdonara?

		No es que importe, porque nunca lo haría, pero sus pensamientos sobre el tema me interesaban. Su mirada se movió para encontrarse con la mía.

		—En momentos como éste espero que nunca lo hagas. —Su tono parecía afectado y algo afectuoso, aunque mezclado con algo más; una especie de pena que hizo que mi garganta ardiera y mi cuerpo doliera al tratar de sostenerlo.

		No obstante, sus palabras eran lo último que esperaba.

		—No lo entiendo.

		Colocó algunos mechones de mi cabello secados por el sol detrás de mi oreja y sujetó mis mejillas.

		—Y no tienes que hacerlo.

		—Pero por qué...

		Su pulgar rozó mi labio inferior, cortando mis palabras. Julian sacudió ligeramente la cabeza. Tomó mi mano, la enlazo con su codo doblado y me llevó de vuelta a nuestro oasis.

		—Es hora de comer si no queremos llevarnos la cesta llena a casa.

		Me irritaba que me dejara intrigada, pero mi estómago también gruñía de hambre, así que por una vez, no iba a contradecirlo.

		Cuando estábamos de camino a casa apenas hablamos, aunque una o dos veces Julian se acercó para entrelazar nuestros dedos durante algunos minutos hasta que necesitó cambiar de marcha. Estudié los finos rasgos de su solemne rostro mientras conducía. Las comisuras de sus labios se tensaron.

		—¿Me estás mirando?

		—Mm-hm. ¿Te importa?

		Su dulce risa hizo que mi corazón se estremeciera.

		—No si te gusta lo que ves.

		—Sí me gusta.

		—Entonces te dejaré seguir mirando.

		Pero de alguna manera mirar ya no era suficiente. Sentía deseos de volver a besarlo, de sentir sus protectores brazos envueltos a mi alrededor. Esa sería una mejor manera de terminar nuestro hermoso día juntos, no el asistir por la noche a la fiesta de mis tíos.

		«De hecho...»

		—Creo que me duele la cabeza.

		Julian me miró de reojo. Tratando de apegarme al papel, me froté las sienes y bajé las cejas.

		—Si este es tu intento de evitar asistir a la fiesta, déjame decirte que no está funcionando.

		Dejé caer mis manos y me enderecé en el asiento.

		—¿Cómo lo haces?

		Su sonrisa se hizo más amplia.

		—¿Hacer qué?

		—¿Cómo es que lees mis pensamientos?

		No era la primera vez que me leía la mente, cosa que me incomodaba. Me hacía sentir expuesta.

		—No lo hago. Es que eres una pésima actriz. —Algo en la tranquilidad de su voz me dijo que no estaba diciendo toda la verdad—. Creo que podrías divertirte en la fiesta si te permitieras ser feliz.

		—¿Qué se supone que significa?

		—Que no deberías decidir que no la pasarás bien antes de siquiera intentarlo. Te he conocido bastante en las últimas semanas, Jona. Y sé con seguridad que cuando accionas cierto interruptor dentro de tu cabeza, no te divertirás si la escena incluye a tu madre.

		—¡Eso no es verdad!

		Doblé mis brazos sobre mi estómago. ¿Cómo diablos me descubría tan rápido?

		—¿En serio? —La burla brillaba en sus ojos cuando me miraba—. ¿Entonces por qué fingirías tener dolor de cabeza y quedarte en tu habitación, cuando podrías pasar la noche bailando conmigo? —Mostró mi sonrisa favorita.

		«Esa sonrisa debería ser ilegal». Mi cuerpo amenazaba con derretirse a su lado.

		—No bailo —murmuré, aunque anhelaba volver a ser abrazada por él. Bailar parecía ser la mejor opción para ello.

		—¿Por qué no?

		«Porque no sé cómo».

		—Porque no me gusta.

		—¿Cuándo lo has hecho?

		—Nunca. —Crispé los labios y me concentré en mis rodillas, las cuales se balanceaban ligeramente a la izquierda cuando el coche giraba.

		—Ves, lo estás volviendo a accionar. —Tomó mi mano una vez más. Esta vez no me soltó cuando cambió la marcha y aceleró. Sus dedos se clavaron en el dorso de mi mano a causa de su apretón—. ¿Considerarías concederme un baile si digo por favor? —Movió las cejas de tal forma que me hizo reír.

		Le golpeé el hombro.

		—De acuerdo, lo consideraré. Ahora déjame en paz.

		Julian asintió, satisfecho.

		Aparcó el coche de Marie en el garaje, y luego descargó el maletero con la cesta vacía y las toallas arenosas y húmedas. Cuando intentó volver a tomar mi mano, me negué.

		Ladeó la cabeza.

		—¿Qué pasa?

		Inspiré largamente y después lo solté con lentitud.

		—Nada. Es sólo que no quiero que nos vean, que sepan que estamos, ya sabes.

		Julian arqueó una ceja, estudiándome.

		—Y por «sepan» quieres decir...

		—El dragón —dije de forma despectiva.

		No aprobaba que Julian y yo estuviéramos juntos, eso ya lo sabía. Seguro porque seguía queriéndolo para ella y me odiaba por ello.

		—Los escuché hablar. Dos veces. —Cuando el regaño que esperaba no llegó, continué—: No quise hacerlo. Pero estaba claro que hablaba de mí, así que no podía irme sin más. Y sé lo que Charlene piensa sobre nuestra cercanía.

		Su mirada bajó hacia la cesta en su mano.

		—Lo escuchaste, ¿verdad? —Sonaba más arrepentido que molesto.

		Asentí.

		—A ella no le gusta.

		Su mirada se encontró con la mía, sus labios se apretaron.

		—¿Me creerías si te dijera que no le gusta por una razón totalmente diferente a la que piensas?

		—Podría si me lo explicaras —sugerí.

		—No puedo hacerlo.

		¿Por qué no me sorprendía?

		—Julian, eres todo un enigma para mí. Por ahora, sólo quiero actuar con normalidad ante ellos. Además, no tengo ganas de responder a las preguntas de mi tía sobre si estamos juntos. O escucharla decir cómo tú y yo seríamos una bonita pareja. —Puse los ojos en blanco.

		La comprensión se reflejó en sus ojos.

		—¿Así que estaba hablando de nosotros el otro día?

		—Me temo que sí.

		—¿Entonces tienes miedo? —Su frente se arrugó—. No quieres que seamos...

		—¿Pareja? —lo interrumpí—. ¡Dios no! —El dolor que brillaba en sus ojos me hizo detenerme—. No creo que sea una buena idea. Apenas te conozco. Y estás ligado a Charlene. Y... y este no es el lugar adecuado para discutirlo.

		Especialmente cuando una punzada de miedo se extendía en mi pecho. Froté mis sienes palpitantes, me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta.

		Una pareja... ¿cómo pudo pensar eso? ¿Sólo porque me besó?

		«Y, ¡vaya que sabía besar!». Las mariposas aún se agitaban en mi estómago de sólo pensarlo.

		Aun así, eso no justificaba una relación. No dejaría que Julian me atara a él. Era libre, sin ataduras. «Sin sentimientos por nadie». Era la única manera de evitar que me hicieran daño.

		Necesitaba despejar mi mente y dejar de pensar en sus labios sobre los míos y sus brazos envueltos a mi alrededor.

		—¿Jona?

		La suave voz de Julian me hizo detenerme antes de alcanzar el picaporte. Lo miré sobre mi hombro.

		Él me rodeó para pararse cara a cara a mí y luego bajó la canasta y las toallas para colocar mis manos en las suyas.

		—No te la pases en tu habitación, no si puedes estar aquí celebrando. La vida no es tan mala si le das una oportunidad.

		—¿Qué te hace decir eso? —Mi voz casi se quebró.

		No entendía porque las lágrimas comenzaban a surcar mis ojos.

		—Porque me preocupo por ti. Y porque hoy pude ver que tanto podías permitirte ser feliz si dejas que atraviesen tus muros. —Su frente tocó la mía, sus tiernos dedos acariciaron mi cabello, sin apartar la vista de mí—. Has logrado superar todos los golpes que te ha dado la vida. No veo por qué ahora te niegas a correr riesgos.

		El suave aroma que emanaba junto con su toque me tranquilizó como siempre. Sin darme cuenta, levanté mis brazos y los envolví a su alrededor, presionando mi mejilla contra su pecho. Me devolvió el abrazo con fuerza y me dio un suave beso en la frente.

		—Tengo una sorpresa para ti si me prometes un baile esta noche —susurró.

		Alcé la vista para mirarlo.

		—¿Qué es?

		—No-oh. —Negó con la cabeza—. Promételo primero.

		Me eché hacia atrás, mirando su rostro. Estaba lleno de expectación.

		—Bien, lo prometo. Ahora, ¿cuál es la sorpresa?

		—Lo descubrirás más tarde.

		Me agarró la mano, levantó la cesta del suelo, e ignoró mi protesta mientras ingresábamos a la casa.

		Marie se asomó por la cocina cuando la puerta se cerró.

		—Por fin volvieron, que bien. Acabo de sacar el pastel del horno, y los invitados deberían llegar pronto.

		Su mirada cayó en nuestras manos unidas y permaneció ahí, claramente confundida. Después, se quedó boquiabierta.

		Saqué mi mano de la de Julian. No había forma de que siguiera alimentando esa errónea conclusión. La miré con severidad para confirmar mi punto.

		Marie permaneció en silencio, mirándome desilusionada. Finalmente, suspiró y metió una mano en su bolsillo. Sacó una pequeña nota amarilla.

		—Te llamaron hoy. Un policía.

		Mi boca se abrió. Giré la cabeza, dándome cuenta de cómo Julian me miraba con los ojos entrecerrados.

		Levanté ambas manos como si me hubieran arrestado, retrocedí un paso.

		—¡Juro que no hice nada malo! No he robado nada. Además, ¿cómo podría hacerlo sin que te des cuenta, sobre todo cuando hemos estado juntos todo el día?

		—Buen punto. —Su expresión se suavizó.

		Mi tía me entregó la nota.

		—Dijo que era el Oficial Madison y que le gustaría que le regresaras la llamada.

		—¿Quinn? —¡Mi amigo no se había olvidado de mí!— Probablemente quería saber cómo estaba.

		Le sonreí a Julian, quien de repente parecía irritado, sus manos metidas en sus bolsillos.

		—Puedes usar el teléfono si quieres hablar con este oficial —ofreció Marie, aunque no parecía entender por qué me alegraba saber de la policía.

		—Sí, gracias. Voy a ducharme para librarme de la sal y la arena, y después lo llamó.

		Cuando Marie se fue, volteé a ver a Julian.

		—¿Estás bien?

		No parecía cabreado, pero que haya tenido noticias de Quinn obviamente le molestaba más de lo que pensé.

		«¿Celoso de mi amigo policía de Londres?» Quinn era el mejor amigo en el que podía pensar, mas ni una sola vez sentí por él lo que ahora sentía por Julian.

		Cuando suspiró, sin alterar su silencio, le acaricié el brazo.

		—En Londres parecías estar a gusto con Quinn. Pensé que te agradaba.

		—Y así es. —Se acercó lentamente hasta que la punta de su nariz casi toca la mía—. No me gustó la forma en que reaccionaste a la noticia de que te llamaba.

		Así que estaba celoso. No pude evitar contener mi sonrisa.

		—Sólo somos amigos. —Le di un breve beso en la mejilla y froté la mancha húmeda de ésta con el pulgar—. Hasta luego.

		Se dirigió hacia la habitación de mi madre mientras yo saltaba por las escaleras. Con mi mano en la barandilla, me detuve y me giré.

		—¿Julian?

		Se dio la vuelta, alzando las cejas.

		—Todavía tenemos un baile pendiente, ¿no?

		De repente sentí de todo menos confianza.

		Sus labios se curvaron, asintió con la cabeza. Mi corazón dio un salto mortal de alivio.

		Después de la ducha, volví a bajar para marcar el número de la nota de Marie. Con el auricular pegado a mi oreja, caminé por el pasillo hasta donde el cable me lo permitía, esperando a que Quinn respondiera.

		—Hola.

		Mi corazón se aceleró, tomé aire para saludar a mi amigo.

		—Ha llamado al buzón de voz de Quinn Madison. Por favor, deje un mensaje después del tono para que le devuelva la llamada.

		En un instante mis hombros se cayeron, mi espalda chocó contra la pared detrás de mí. Cuando el largo pitido sonó en mi oído, dije:

		—Hola, Quinn, soy Jona. Oí que llamaste hoy y me hubiera encantado hablar contigo, pero obviamente, tienes otras cosas...

		Un crujido en el otro extremo me cortó. De pronto, escuché la voz de Quinn.

		—¡Hola, Jona! No cuelgues. Estoy aquí.

		Sentí una felicidad embriagadora.

		—Hola, Quinn.

		—Hola. —Su tono sonaba mucho más suave y aliviado—. Lo siento, estaba llegando. Pero eso no importa, mejor dime ¿qué tal estás?

		—Estoy bien. ¿Quién lo hubiera creído?

		Era difícil hablar con normalidad con la amplia sonrisa que surcaba mi boca.

		—Yo lo hice. Así que, ¿te gusta vivir en Francia?

		—La casa y los viñedos son hermosos. Realmente tienes que ver esto. Tengo mi propia habitación en el segundo piso, con vistas al jardín y a las viñas. Y todo el mundo es muy amable.

		—Suena genial. Sabía que te llevarías bien con tu familia.

		Me asomé por el pasillo y luego bajé la voz.

		—Bueno, trato de evadir al dragón, pero la tía Marie y su esposo son buenas personas.

		—Es bueno oírlo. Y dime, ¿cuántas veces pensaste en huir?

		—¡Ni una! —repliqué fingiendo sorpresa.

		La risa de Quinn sonó a través de la línea.

		—¿En serio? ¿Y por qué no te creo?

		Mordí la parte interior de mi mejilla.

		—Bueno, tal vez lo pensé una vez. O dos. Pero la situación ha cambiado. Si de verdad quieres saberlo, creo que podría aguantar hasta mi cumpleaños.

		—¡Espero que lo hagas! —El tono que eligió me dejó que claro que esperaba que no pensara lo contrario—. Y, ¿cuál es la situación de la que hablas? ¿Qué te hizo cambiar de opinión?

		¿Qué? ¿O quién? Pensar en Julian hacía que se derramara una nueva colonia de mariposas en mis entrañas. Como si fuera una señal, él bajaba las escaleras en ese momento, su mano deslizándose a lo largo de la barandilla. Mi corazón se estrelló contra la base de mi garganta.

		—Para hacerte el cuento más corto —expliqué—: hice un amigo.

		—¿Jules? —Detecté un toque burlón mezclado con alegría.

		Los ojos de Julian se fijaron en los míos mientras se acercaba a mí, con la barbilla baja. Se inclinó hacia adelante y me susurró al oído que estaba libre:

		—Tu sorpresa está en tu habitación.

		—Sí —le contesté a Quinn, pero mis ojos siguieron a Julian, quien se dirigía hacia la puerta. Antes de que saliera, me guiñó un ojo por encima del hombro. Cubrí el altavoz con mi mano por un momento, temiendo que Quinn pudiera oír mis fuertes latidos a través de la línea.

		—Sabía que te agradaría si le dabas la oportunidad —dijo él—. Parece un buen chico.

		—Sí. Y me está ayudando a superar mi vértigo, lo cual es útil considerando que tengo un balcón adjunto a mi habitación.

		—Vaya. Realmente parece que estás viviendo en un palacio.

		—A veces se siente así —confesé—. Además, habrá una fiesta esta noche, y se supone que debo bailar, ¿puedes creerlo? —Me reí de lo absurdo de esa declaración, aunque estaba entusiasmada, anhelando el momento en que estaría de nuevo en los brazos de Julian.

		—Estoy seguro de que te divertirás. No debería entretenerte más entonces. Aun así, me alegró saber de ti. —Hizo una pausa—. El trabajo se ha vuelto tranquilo desde que mi criminal favorita abandonó el país. Las calles de Londres no son las mismas sin ti. —Su suave risa sonaba forzada.

		Tragué saliva a pesar del nudo en mi garganta.

		—Yo también te extraño, Quinn. Te veré en unas semanas.

		—Sí. Dale mis saludos a Jules y a tu familia.

		—Lo haré. Y tu saluda a Abe cuando lo veas. —Los dos nos reímos y luego colgamos.

		Hablar con Quinn me hizo sentir un poco nostálgica, sin embargo ahora tenía una buena razón para mantenerme en este país por unas semanas más.

		Julian.

		Me había dicho que había una sorpresa esperándome en mi habitación. Subí corriendo las escaleras, casi tropezándome con el último escalón. La puerta cedió a mi ansioso empuje y se estrelló contra la pared. Entré a trompicones, buscando en el escritorio un paquete o algo fuera de lugar en mi cama. No había nada.

		¿Me había engañado? Coloqué las manos en mis caderas, girando en el lugar mientras mi atenta mirada se movía por la habitación.

		Fue entonces cuando contuve el aliento. Retrocedí un paso, golpeando la cama y desplomándome en el colchón.

		Allí, colgando en el exterior de mi armario, estaba ese maldito vestido rojo.
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		Una incómoda Jona me miraba de vuelta desde el espejo de cuerpo completo, luciendo como una rosa del jardín de Marie. Según la etiqueta del interior, el cuerpo y las tres capas de la falda eran de seda china, la cual flotaba alrededor de mis rodillas al mover mis caderas de un lado a otro. Esta tenía que ser la pieza de tela más hermosa del mundo.

		No podía recordar el precio que estaba anotado en la etiqueta, pero asumí que Julian había pagado una fortuna por él. Y por esa razón decidí llevarlo esa noche; no quería que pensara que era una maleducada o una desagradecida. Aunque no me sentía bien con él.

		Los invitados me miraban boquiabiertos, y esta vez no había forma de esconderme en las sombras como podría haberlo hecho de ponerme mi ropa oscura habitual.

		«¡Oh por Dios!» Un escalofrío hizo que me abrazara.

		Respiré profundamente, de tal modo que me vi obligada a levantar la barbilla. Podía hacerlo. Luciría una linda sonrisa y saldría al jardín vestida como una flor de cempasúchil. Por Julian. Y sólo por esta noche.

		Llamaron a mi puerta y, al instante siguiente, Marie asomaba la cabeza dentro. Jadeó.

		—Dios mío, Jona. ¡Te ves hermosa! —Mi tía se acercó a mí para sentir la frágil tela entre sus dedos—. ¿No es el vestido que vimos en el pueblo?

		—Sí. Julian me lo compró —contesté rápidamente. Esperaba que no pensara que lo había robado de la tienda mientras se probaba la ropa en el cubículo—. Supongo que quiere que me lo ponga para la fiesta. Pero no me siento cómoda con él.

		—Oh, eso fue muy amable de su parte. Es absolutamente necesario que te lo pongas, chérie. Te queda perfectamente.

		Por extraño que pareciera, era cierto. Había elegido la talla correcta. El vestido abrazaba mi cuerpo como si estuviera hecho a la medida.

		—Además, si fue un regalo de Julian, va a estar muy enojado si no te lo pones.

		Suspiré.

		—Supongo que entonces no tengo opción.

		—Ahora, apresúrate. La mayoría de los invitados ya llegaron.

		Me asomé por la ventana abierta.

		—¿Ya llegaron? Pero si no escucho a nadie en el jardín.

		—Eso es porque decidimos celebrar en el viñedo. Así tenemos más espacio para la banda y para colocar las mesas.

		—Oh.

		«¿Una banda?» ¿Para un pequeño grupo de amigos? Le dirigí a mi tía una mirada interrogante, pero ella se limitó a hacerme un gesto con la mano para apresurarme, por lo que me puse mis botas.

		—¡Por supuesto que no, Jona! No te vas a poner eso con este hermoso vestido. —El dedo acusador de Marie señaló mis andrajosas Martens.

		—No tengo otros zapatos. Y no puedo aparecer descalza, ¿verdad?

		—Espera aquí. Volveré en un segundo.

		Se arremolinó fuera de mi habitación, por lo que me limité a verla con asombro. Al poco tiempo, apareció de nuevo con un par de sandalias blancas pegadas a su pecho, que luego me extendió. El brillo de sus ojos me contagió su entusiasmo.

		—Pruébate estas.

		Tomé los zapatos, me senté al borde de la cama y me abroché las correas. Avancé de forma atrevida por la habitación, dándome cuenta de que la talla era perfecta. Su pequeño y ancho tacón golpeaba el parquet, haciéndome sentir como si estuviera modelando por una pasarela.

		—Gracias —le dije a Marie, quien aplaudía sin apartar la vista de mis pies.

		Me hizo salir de la habitación y bajar las escaleras, donde trajo un pastel cubierto con un recipiente de plástico. Mis pies se tambaleaban un poco mientras caminaba por el jardín hasta que llegué a las hileras de viñas.

		A unos cien metros, donde se cruzaban los caminos entre los patios, había colocadas un puñado de largas mesas. La gente se reunía en el centro; algunos estaban sentados y otros estaban de pie reunidos en grupos de dos o tres. El sol se ponía sobre los exuberantes viñedos, y el jardín se hallaba iluminado por linternas de varias formas y colores que bañaban el lugar con suaves luces. A medida que nos acercábamos, pude ver lo que Marie había llamado «banda». Se trataba de Albert con un acordeón sujeto a su pecho y otros dos hombres que lo flanqueaban. Uno tocaba la guitarra y el otro, de pelo largo y oscuro, sostenía un acordeón con botones de teclas parecidas a las de un piano. Varias parejas bailaban al son de su alegre melodía en la pista de baile cuadrada hecha de sencillas tablas de madera.

		La llamada de uno de los huéspedes nos detuvo a Marie y a mí. Ambas giramos en dirección a un hombre alto, que llevaba a una niña pequeña en brazos. La niña llevaba unos pantaloncitos verdes y me miraba con sus redondos y profundos ojos marrones. Con un brazo enrollado en el cuello del hombre que la llevaba, enroscó un rizo de su pelo rubio platinado alrededor de su dedo meñique.

		—Bonsoir, Pasqual —mi tía saludó al hombre, que me miraba intrigado. Sólo apartó la mirada una vez que Marie se acercó para besarlos a ambos en sus mejillas.

		Marie me empujó hacia adelante con una mano, sosteniendo el pastel con la otra.

		—C'est ma nièce. Jona. Elle est la fille de Charlene.

		Aunque sus palabras me sonaban a chino, estaba segura de que me presentaría toda la noche a los demás como su sobrina recién descubierta.

		—Este es mi primo, Pasqual, y su hija, Claire —me presentó.

		Saludé a la niña, cediendo al empuje de mi tía y me acerqué a ellos.

		—Hola.

		Pasqual me dio la mano con un firme apretón.

		—Bonsoir, Jona. Je suis heureux de vous rencontrer.

		«Sí, lo que sea». Sonreí educadamente, sin abrir la boca mientras Marie hablaba. Sentí una tensión incómoda. Escudriñé a la multitud en busca de Julian, esperando poder usarlo como excusa para abandonar a Marie. Incliné la cabeza, con las manos entrelazadas a la espalda, para ver si podía verlo, pero al no encontrarlo me giré en el acto.

		Mi corazón dio un salto mortal cuando distinguí su nuca. Su camisa blanca de mangas cortas lo hacía distinguirse de Valentine, quien había metido su redondo cuerpo en un vestido tan oscuro como el vino que Albert bebió en la cena. El dragón también los acompañaba.

		El rostro asombrado de Charlene cuando me vio sobre el hombro de Julian era divertidísimo. Se llevó una mano a la boca para después alisar la parte delantera de su blusa marrón metida en sus jeans negros en un intento por corregir su torpeza. Parecía inusualmente saludable, y el brillo de su cabello sugería que se lo acababa de pintar, en esta ocasión, de un tono más oscuro de cobre.

		Julian siguió la mirada de mi madre, echando un vistazo por encima de su hombro para luego volver a mirarla. Le llevó una fracción de segundos volver a girarse. Esta vez, su perpleja mirada se mantuvo en mí durante un largo y ameno momento. Sin apartar la vista, les dijo algo a las dos mujeres y se abrió paso hacia mí.

		Con cada uno de sus pasos, mi corazón latía más fuerte en mis oídos, ahogando la alegre música de la banda. Cambié mi peso de un pie al otro.

		Julian se detuvo a unos pocos metros, echándome una mirada atónita, recorriéndome; desde mis pies adornados con las sandalias de Marie hasta mi cuello desnudo.

		—Tenía razón —murmuró en mi oído.

		—¿Sobre qué?

		—Te ves increíble con ese vestido.

		Me aclaré la garganta, tratando de estabilizar mi voz antes de hablar, sin estar segura sobre qué debería avergonzarme más: estar metida en este ligero y llamativo vestido o las miradas lujuriosas que Julian me echaba, sin importarle que todos parecían estar viéndonos.

		—Gracias por el regalo, pero no debías...

		—Shh. —Me tendió la mano—. ¿Estás lista?

		Antes de atreverme a tomarla, lo miré con cautela.

		—¿Para qué?

		—A menos que me equivoque, me debes un baile.

		—Ugh. Cierto.

		Un baile en el que traería puesto un vestido que era un imán de miradas.

		Julian me tomó la mano y me giró hacia él, los guijarros crujían bajo mis zapatos. Una mirada fugaz a mi alrededor me permitió comprobar que, efectivamente, todos los ojos estaban puestos en mí, y que los invitados comenzaban a susurrar. Ya podía oírlos en mi mente: «Oh, mira a la chica inglesa».

		Qué bien.

		Julian se detuvo en medio de la pista de baile y se giró. Sus brazos se cerraron alrededor de mi cintura. En el momento en que sentí la seguridad de su agarre y sus brillantes ojos azules miraron a los míos, todo rastro de inquietud se desvaneció. Ser abrazada por él era similar a estar en nuestro propio rincón privado, uno que se encontraba en el paraíso. Cerré los ojos, inhalando su fresco y brumoso aroma, el cual me recordó al sonido de las olas que se precipitaban hacia la orilla.

		La alegre canción que tocaba la banda de Albert se detuvo abruptamente y se convirtió en una lenta y tentadora melodía. Julian no me soltó. Rocé mis dedos sobre su brazo, provocando que la piel que tocaba se convirtiera una fina línea de piel de gallina. Mis brazos se deslizaron alrededor de su cuello. Disfruté de sus manos apretadas en la parte baja de mi espalda. La punta de su nariz rozó mi pómulo, y luego me dio un suave beso detrás de mi oreja, haciéndome sentir cosas raras dentro de mi estómago.

		—Todo el mundo nos mira —siseé, aunque no quería que se detuviera.

		—Estás imaginando cosas. En este momento, sólo estamos tú y yo.

		Colocó mi mano derecha detrás de su cuello. Di una vuelta y volví a sumergirme en su abrazo.

		—¿Finalmente cambiaste de opinión? —me dijo al oído después de otra vuelta.

		Seguí su guía, moviéndome a la izquierda y luego dos pasos a la derecha con un giro.

		—¿Qué quieres decir?

		—Sobre el baile. Dijiste que no te gustaba mucho, pero nunca te había visto sonreír tanto.

		—Bueno, no es tan malo —opiné, luchando por mantener mi felicidad bajo control al menos por un segundo.

		Fingió hacer un puchero.

		—¿No es tan malo?

		Con un movimiento, se paseó conmigo, para después inclinarme hacia atrás, con su brazo siempre bien colocado en mi espalda. Chillando de risa, me agarré con fuerza a su cuello para no caer al suelo. Me rendí.

		—Bueno, bueno, si me gusta.

		Julian se inclinó sobre mí; yo no me moví, sino que permanecí mirando sus hermosos ojos azules. Él se inclinó más para presionar sus labios sobre los míos. Sentí el sabor de su última bebida: crema de coco. Cerré los ojos y le devolví el beso con la pasión que había estado creciendo dentro de mí a lo largo del día.

		Cerca de allí, el estruendo de cristales rotos fue seguido por una maldición femenina. Sonreí bajo los labios de Julian.

		—Apostaría que fue mi madre la que dejó caer su bebida.

		—Aparentemente, tiene una vena dramática. —Se río, separándose de mí.

		—Vaya momento que elegiste para exponernos. Se volverá loca.

		—No, no lo hará. No esta noche.

		—¿Qué tiene de especial esta noche?

		Pero antes de que pudiera explicarse, Albert y sus amigos empezaron a tocar una nueva canción detrás de nosotros, una que era reconocible en todo el mundo y que me hizo girar hacia la banda, confundida.

		—¿Es tu cumpleaños? —le pregunté a Julian, quien no contestó. Su mano me rodeó con fuerza mientras me llevaba a la mesa más larga, donde varias personas ya se habían sentado.

		Todos se unieron a cantar junto con la banda. Valentine y Henri se deslizaron por el banco para hacernos sitio, mientras mi madre, a instancias de Marie, se sentó en la silla de la cabecera de la mesa.

		Fue entonces cuando mi tía corrió a la barra improvisada para ir por el pastel que había traído, solo que ahora estaba iluminado con un mar de velas. Lo colocó delante de la cara radiante de mi madre.

		«Mierda».

		Se me cayó el alma a los pies. Esta debía tratarse de una broma de mal gusto. No era posible que me hayan traído a la fiesta de cumpleaños de mi madre.

		—¿Por qué diablos no me lo dijiste?

		Julian colocó su mano en mi muslo, tratando de calmarme. Casi funcionaba como las otras veces, pero ésta vez no permití que pasara. Aparté su mano.

		—Ya era bastante difícil hacer que aceptaras venir cuando no lo sabías —dijo con severidad—. Si hubieras sospechado que era una fiesta para tu madre, ni siquiera hubieras pensado en venir.

		—¡Exacto! Y no deberías haberme engañado para que lo hiciera.

		«Hoy no». No después del hermoso tiempo que pasamos juntos. Fue entonces cuando todo pareció encajar. Me había sacado de la casa para que no me diera cuenta de cómo preparaban la fiesta. ¿No le había oído también prohibir a Marie y a los demás que me hablaran de ello? ¡Qué traición!

		Cuando la canción de cumpleaños terminó, todos aplaudieron. Doblé mis brazos sobre mi agitado pecho. A continuación, Marie le insistió en que pidiera un deseo. La mirada de Charlene viajó hacia mí, su rostro lleno de esperanza.

		Aunque su perfecto maquillaje me hizo ver una belleza que hacía tiempo había olvidado, la evidencia de su enfermedad estaba justo debajo. Sus ojos, hundidos y preocupados, y sus pómulos sobresaliendo me recordaban a una mujer hambrienta. Aunque esta noche parecía hambrienta de algo más que comida. Estaba hambrienta de perdón.

		Entonces, me di cuenta de que poseía un poderoso instrumento. Era como si pudiera jugar a ser Dios y decidir si esta mujer sería feliz o sufriría un dolor inconmensurable. No sabía cómo llegó a pasar —desde haber permanecido en el amoroso hogar de Marie hasta haber encontrado un lugar en el corazón de Julian—, pero en ese momento, odiaba tener ese poder. Sobre Charlene. Sobre Marie. Sobre cualquiera que intentara acercarse a mí. Todo lo que quería era que me dejaran en paz. Por primera vez en mucho tiempo, no le deseaba nada malo a mi madre. Aunque también estaba lejos de darle lo que quería.

		—Yo no desperdiciaría un deseo en eso —dije en voz baja mientras soplaba las velas.

		Me gané un golpe en las costillas de Julian, uno que me hizo estremecerme.

		—Compórtate —me regañó.

		Charlene se levantó de su asiento, respiró hondo y luego habló lo suficientemente fuerte como para que los de las últimas filas la oyeran:

		—¡Gracias a todos por venir a celebrar conmigo esta noche!

		Su mirada se dirigió a mí. El hecho de que hablara en inglés y no en francés, el idioma de la mayoría de los huéspedes, no dejaba lugar a dudas. Entrecerré los ojos, irritada, y apreté los dientes. Sin embargo, mi rabia se dirigió a otra persona.

		Cuando Charlene empezó a cortar el pastel, aproveché el momento y me levanté de la mesa.

		—¿Adónde vas? —La mano de Julian alrededor de mi muñeca me hizo caer de nuevo en el banco.

		—A dar un paseo. Necesito un poco de aire fresco —siseé.

		—Estamos fuera. ¿Dónde encontrarías aire más fresco que éste?

		Ambos nos inclinamos un poco más, nuestras miradas se encontraron a sólo unos centímetros.

		—Encontraré un lugar en donde no tenga que sentarme junto a traidores —gruñí con desdén.

		Liberé mi mano de la suya y me fui a una parte del viñedo que no estaba iluminada por todos esos asquerosos faroles de cumpleaños.

		Una vez lejos de las luces y de la multitud, un escalofrío me recorrió los brazos. Me dirigí a la casa, tropezándome por el camino entre las viñas, ya que la suave luz de la luna era toda la luz que tenía para guiarme. Julian me siguió, llamándome por mi nombre. La entrada del jardín estaba todavía a unos quince metros cuando me alcanzó, me tomó la mano y me hizo girarme.

		—No te atrevas a tocarme —le escupí en su cara suplicante.

		No hubo necesidad de apartar mi mano. Mi advertencia aflojó su agarre en un instante.

		—Jona, por favor, lo sien...

		—¡No! ¡Sólo no! ¡Ni siquiera lo digas!

		Me di la vuelta y di unos pasos hacia la casa con la intención de dejarlo en la oscuridad, mas la ira me carcomía. Si no me desahogaba ahora, podría ir a romper algo en su lugar. El vestido se balanceaba siniestramente alrededor de mis piernas cuando me giré hacia él.

		—¡Me traicionaste! ¿Cómo te atreves a jugar con mis sentimientos?

		—No quise hacerlo. Pero ella es tu madre. Y es su cumpleaños. Lo más probable es que sea el último que celebre. —Su tono era tan serio que me puso la piel de gallina—. No quería nada más, sólo que lo celebraras con ella. Sé que es difícil para ti perdonarla. Pero no quieres que tu madre muera con el corazón roto, ¿verdad?

		¿No quería?

		Su mirada esperanzada cuando pidió su deseo acechó dolorosamente mi mente. ¿Cómo sería quedarse sin tiempo? ¿Saber que la muerte está a sólo un latido y que no hay posibilidad de cumplir tu último deseo?

		«Deja. De. Pensar. En. Eso».

		—¿Quieres saber lo que de verdad me duele? Que tú, de todas las personas, me hayas mentido. Podrías haberme pedido que me uniera a la celebración. Porque por ti, creo que habría venido. —Apenas logré no llorar—. Ahora dime una cosa, Julian. ¿Todos los besos y el viaje a la playa eran parte de tu plan para engañarme para que fuera a la fiesta de mi madre?

		Frunció el ceño, provocando que pequeñas líneas se formarán a ambos lados de su boca.

		—No seas ridícula. Nada de eso era parte de ningún plan.

		Volvió a sujetarme. Me eché atrás.

		—Te diré lo que es ridículo. ¡Este maldito vestido! ¿En qué estabas pensando? ¿Que podrías envolverme como un regalo de cumpleaños? Si no fuera por el hecho de que no tengo nada debajo, ¡me lo arrancaría! —Sujeté la tela del cuerpo del vestido, apretándola.

		Su ceja derecha se alzó, desafiándome a continuar. El impulso de arrancarle la estúpida sonrisa de su cara era difícil de resistir. No me moví. Julian se acercó y me soltó las manos con suavidad.

		—No te envolví como a un regalo —dijo tan suavemente que me hizo cosquillas en la piel, como si la hubiera tocado con una pluma—. Te vi mirando el vestido en la tienda. Vi el brillo en tus ojos. Por una vez, quería que vieras lo encantadora que eres. No lo hice por tu madre, tu tía, por mí o los invitados. Sino sólo por ti, por la hermosa persona que eres.

		Tragué saliva a través de mi boca y garganta secas.

		—No sé qué viste ese día, pero nunca dije que me gustara este vestido. Y seguro que tampoco pensé que me vería bonita en él.

		—Pero eres bonita —susurró, y en el mismo instante me acercó a él—. Eres la chica más hermosa que conozco. Siento haberte herido engañándote para que vinieras a la fiesta, pero el beso en la playa no tuvo nada que ver con nada de esto.

		Mis dedos estaban abiertos contra su pecho, el calor de su aliento acariciaba mi cara. Quería aferrarme a Julian, aunque sólo fuera un segundo. Quería asegurarme de que no era mi imaginación, que por fin había encontrado a alguien que me veía como realmente era. Alguien que veía más allá de todo mi sarcasmo y sabía cuándo necesitaba un amigo.

		—¿Entonces por qué me besaste?

		—Porque me estoy enamorando de ti.
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		¿Me devuelves mi lista?

		 

		––––––––
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		La alegre música de la banda conformada por tres hombres y el canto de la alegre multitud que asistía a la fiesta de cumpleaños de mi madre, se dirigió hacia mí, al igual que la brisa de la tarde. Mis pies se habían arraigado en la entrada de los viñedos, las palabras de Julian resonaban en mi mente.

		Me quería.

		Un fuerte estallido de alegría seguido de aplausos y risas rompió mi burbuja. Al menos no había arruinado el ambiente de celebración con mi súbita partida.

		Los ojos azules de Julian brillaban en la oscuridad. Aquellas dulces palabras de afecto aún colgaban de sus labios, y mis manos seguían congeladas en su pecho. Por su expresión podía ver que estaba esperando mi respuesta. ¿Qué le diría? ¿Que yo también me estaba enamorando de él?

		—Yo... —Mi voz era irreconocible incluso para mí. No pude terminar la frase.

		¿Qué demonios me estaba pasando? No me había encariñado con nadie en los últimos doce años. «Entonces, ¿por qué ahora?» Era un milagro que incluso Quinn Madison se hubiera convertido en un amigo tan cercano aun cuando había sido cuidadosa y evitaba relacionarme con cualquiera. Lamentablemente, mi muro protector tan bien construido se había derrumbado ante Julian en pocos días.

		De hecho, lo había tirado abajo en el instante en que apareció fuera de la oficina de Abe para liberarme de las esposas. Su tacto, su mirada, la forma en la que me hablaba... todo era tan diferente a lo que había conocido.

		A pesar de ello, no podía decírselo. Había jurado no acercarme a otra persona nunca más, porque sabía que tarde o temprano me alejarían y el dolor que vendría después sería demasiado para soportarlo.

		Mis manos se deslizaron de su pecho y retrocedí a regañadientes. Me sentía arrastrada por el vacío, uno que me hacía querer acurrucarme en la hierba y abrazar mis rodillas contra mi pecho para aliviar el dolor. Necesitaba alejarme. Poner algo de distancia entre nosotros dos y reconstruir esta sólida pared de ladrillos invisibles alrededor de mi corazón.

		Me eché a correr. Crucé los últimos metros hasta llegar a la casa tan rápido como las sandalias de Marie me lo permitieron, no me detuve ni me volví ante los ruegos de Julian.

		Las lágrimas salieron de mis ojos cuando la puerta cedió ante mi furioso empujón y comencé a avanzar a trompicones hasta mi habitación. Casi creí escuchar un trueno cuando la puerta se cerró de golpe detrás de mí.

		Apreté los dientes y me limpié las lágrimas de las mejillas. Debí haber sabido que besarlo y bajar mis muros era una mala idea.

		Me llamó la atención un tenue destello de luz en el viñedo que se podía ver a través de la barandilla del balcón. Me detuve en el marco de la puerta abierta, tratando de tener una visión clara de la multitud. Julian debió volver allí después de que lo dejara en el jardín, sin embargo, la celebración estaba demasiado lejos como para ubicarlo.

		Las cortinas me perseguían mientras daba vueltas y recorría la habitación en círculos.

		«¡Maldito sea Julian y mi debilidad por él!»

		Echaba de menos la vida tal y como era. La forma en que yo era; fría como una piedra y sin sentimientos. ¿Cómo podría volver a mi yo anterior después del beso que habíamos compartido? El sabor del coco aún permanecía en mi lengua, haciendo que recordara con facilidad sus labios apretados contra los míos.

		Arrastré mis dedos ferozmente sobre mi cabello, tirando de las hebras y deseando poder arrancar aquel recuerdo de mi mente con él. Pero no funcionó. Cada detalle de su bello rostro acercándose, y los suaves toques de su lengua sobre la mía, se quedarían grabados para siempre en mi memoria.

		En un arranque de frustración, barrí todo mi escritorio con la mano, tirando las cosas al suelo. Los bolígrafos golpearon el parquet, los libros se abrieron y la lista de rarezas de Julian se deslizó por el suelo.

		Pateé el Señor de los Anillos a un lado, y me incliné para recoger la hoja y escanear los puntos:

		- INFLIGE FELICIDAD A TRAVÉS DEL TACTO

		- REVITALIZA AL DRAGÓN

		- PUEDE SALTAR 3 METROS

		- HOY RESUCITÓ PATO 

		«Oh vamos, no seas tonta, ¿en qué clase de cuento de hadas vives?» La —dulce— intromisión que había hecho en mi mente me había convertido en una completa imbécil. ¿Y por qué me molestaba en llevar un registro de sus extraños comportamientos? Como si alguien creyera que un curandero volador vivía al lado de mi habitación.

		Mis molestos bufidos hacían que mis fosas nasales ardieran. Arrugué el papel hasta convertirlo en una pelota de ping-pong.

		—¡Patrañas!

		La frustración impulsó mi lanzamiento, el cual iba dirigido hacia la pared al lado de mi escritorio. Sólo que el papel no voló en la dirección deseada.

		—¡Diablos!

		La bola de papel voló a través de la ventana y sobre el balcón. Me palmé las mejillas con ambas manos, haciendo una mueca.

		«Fantástico». La prueba de mi locura acababa de aterrizar en medio del jardín.

		Salí corriendo de mi habitación y bajé las escaleras. Aparte de los pequeños destellos de la luna, que podía ver a través de los arces, el jardín parecía tan oscuro como el mismísimo infierno.

		La hierba cubierta de rocío, lo suficientemente alta para que el papel arrugado pudiera esconderse, rozó mis pies desnudos cerca de donde se encontraban las correas de las sandalias de Marie. Caminé lentamente a través del césped, escaneando cada pedazo del suelo delante de mí.

		—Oh, por favor, maldita cosita, ¿dónde estás? —susurré.

		—¿Buscabas esto?

		Mi agudo jadeo llenó el aire. Julian casi hacía que me diera un paro cardiaco. Estaba sentado en una silla de jardín y, aunque estuviera demasiado oscuro para distinguir los detalles de sus rasgos, la hoja en sus manos brillaba a pesar de la noche.

		«¡Maldita sea!» Se suponía que estaba en el viñedo celebrando con los demás, no dándome un sobresalto en la oscuridad.

		Me cubrí la boca y tosí, contenta de que no pudiera ver mi cara ardiente.

		—¿Por casualidad ese papelito salió volando desde el balcón?

		—Lo hizo, sí.

		«Mierda». Lo peor es que estaba desplegado, así que él también debe haberlo leído. Lamí mis labios secos, cambiando mi peso de un pie al otro.

		—No deberías estar recogiendo los papeles que se les caen a los demás. Es de mala educación.

		—Cayó directamente en mi regazo. ¿Qué dice la etiqueta al respecto?

		Su voz no tenía ninguna emoción que pudiera identificar, lo cual hizo que me asustara más que si hubiera descargado su ira contra mí.

		—¿Me lo puedes devolver, por favor? —Mi tímida petición no obtuvo respuesta.

		Julian se levantó de su silla y luego caminó lentamente hacia mí, su camisa blanca y su pelo rubio eran lo único que podía distinguir en la oscuridad. Se detuvo a un metro de mí, agarrando el papel con ambas manos. Sus labios se curvaron de tal manera que me dieron ganas de inclinarme hacia adelante y besarlo.

		—¿Por qué lo quieres de vuelta? ¿Encontraste otro detalle para añadir a la lista?

		Tragué con fuerza.

		—Aun así debo darte crédito por tu creatividad —continuó lentamente, casi de forma dulce, como si mi lista no lo hubiera molestado en absoluto— «La espeluznante doble vida de Julian». Que título más interesante.

		«Vaya, gracias». Al menos me respondía con sarcasmo.

		—Escucha —refunfuñé, estrechando la falda de mi vestido con las manos sudorosas—. Eso es algo privado, y de verdad preferiría tener esa lista —tosí para corregirme—, ese papel de vuelta.

		Me estudió durante un momento que me pareció infinito, en el cual volví a sentir como mis labios picaban, deseando tocar los suyos.

		—Jona, cuando escribiste todas estas cosas sobre mí, ¿qué supusiste que era? ¿Una especie de hechicero?

		«No. Superman».

		—No puedo decírtelo. —Aún—. Pero es obvio que hay algo malo en ti. —Al estar tan cerca, pude percibir cómo comenzaba a levantar una ceja de forma incrédula, por lo que rápidamente añadí—: Me haces cosas a mí y a otros que parecen... imposibles.

		—¿Como resucitar a un pato? —Para acentuar su punto, volteó la lista, mostrando mi letra.

		Me quedé rígida, el escalofrío que recorrió mi columna vertebral me atormentaba.

		—Tienes que admitir que todas las cosas de la lista ocurrieron. Tienes alguna especie de poder especial. No veo por qué no me dices la verdad.

		Definitivamente terminaría viéndome ante una celda acolchada si no paraba con estas locas divagaciones.

		—La verdad es que no hay nada especial en mí. ¿Por qué inventas esas cosas?

		—¡Mentiroso! —estallé sin pensarlo. La prueba de su mentira era evidente; su mandíbula estaba apretada, su mirada desviada, e incluso retrocedió de forma sospechosa—. No puedes engañarme con tu ropa y tus intentos de parecer normal. —Le arranqué la hoja de las manos, sin importarme si ésta se rompía por los lados—. No soy Lois Lane.

		Frunció el ceño.

		—¿Lois qué?

		—No importa. El punto es que te descubrí. Puedes contarme todo.

		Se rio, aunque no había humor en su risa.

		—¿Te echaron alcohol en tu bebida o algo así?

		—¡Arrrg! —Me abstuve de hablar, mis dientes rechinaron.

		El mismo hombre que había afirmado que me quería no hace ni diez minutos, no confiaba en mí lo suficiente como para contarme su secreto. Y eso era lo que más me dolía. No el hecho de que existiera algo raro o sobrenatural. Eso podía manejarlo.

		—Es tarde —dije, anhelando un descanso—. Estoy cansada, y tú debes de acompañar a Charlene a la fiesta. Podemos hablar de esto mañana.

		—Pero si no hay nada de qué hablar.

		Suspiré.

		—Si tú lo dices. —Bajé la cabeza y volví a mi habitación.

		El caos en el piso junto a mi escritorio tendría que esperar, ya que me sentía demasiado agotada mentalmente. Me desplomé en la cama sin haberme cambiado y sin pensar en el mañana.

		Cuando me desperté al día siguiente, domingo, ya era mediodía.

		La manta estaba bien puesta a mi alrededor y las sandalias de Marie estaban en el suelo al final de mi cama. Debido a que la puerta del balcón estaba abierta, supuse que había sido Julian quien me había arropado. Era difícil saber qué me irritaba más; el hecho de que entrara en mi habitación cada vez que quería, o que parecía preocuparse por mí un momento y al siguiente no confiara en mí lo suficiente como para contarme algo sobre él.

		Después de una ducha, me vestí con mi ropa oscura habitual. El vestido rojo colgaba en el armario como el recuerdo de una prometedora noche que se volvió amarga. Llevaba las sandalias de Marie mientras bajaba las escaleras, desde donde seguí su suave tarareo hasta que la encontré en la sala, limpiando el amplio cristal de la ventana. Tosí junto a la puerta para que se girara.

		—Gracias por prestármelas —agradecí.

		—De nada. —Marie escurrió un paño rosado sobre un cubo de agua. El cristal chirrió una vez que continúo limpiándolo—. Puedes tomarlas prestadas cuando quieras. Espero que no te importe que te las haya quitado anoche.

		—¿Viniste a mi habitación?

		—Quería asegurarme de que te encontrarás bien, ya que no vi que te quedaras mucho en la fiesta. Además, parecías estar durmiendo tan bien que no quise despertarte. —Su rostro lleno de preocupación se veía reflejado en la brillante ventana—. Te dejé algo preparado en la cocina, chérie. Hoy estaremos solas en casa, así que no cocinaré hasta la noche.

		Puse las sandalias junto a los otros zapatos bajo el perchero. La cocina estaba vacía, sólo había un sándwich en un plato junto a un vaso de jugo de naranja. Le di un mordisco y luego grité con la boca llena:

		—¿Dónde están todos?

		—Albert está en los viñedos, y Julian llevó a tu madre al médico —la respuesta de mi tía provino desde la sala.

		¿Por qué Charlene tendría que ver a un médico? ¿Estaba empeorando? Aún seguía con el rencor habitual, sin embargo, esta vez sentí algo extra; la inquietud me apuñalaba el pecho, acentuada por las palabras que me dijo Julian anoche. Todavía no se estaba muriendo. ¿O sí?

		Lavé la sensación de opresión en mi pecho con un sorbo de jugo de naranja.

		—¿Empeoró? —grité mientras lavaba mi plato. Cuando me di la vuelta, la vista de Marie inclinada en la puerta me hizo saltar. Coloqué mi mano sobre mi pecho—. ¡Por Dios, no deberías acercarte así!

		Me estudió con una expresión curiosa.

		—No creo que sea por el cáncer. Esta mañana estaba tosiendo mucho, por lo que podría haberse resfriado. —Ladeó la cabeza—. De todas formas, le haré saber que te preocupaste por ella. La hará muy feliz, supongo.

		Hice una mueca.

		—Preferiría que no lo hicieras.

		No era que estuviera preocupada, sólo tenía curiosidad. Sí. Curiosidad. Nada más.

		Después de un momento de mirarnos fijamente, Marie me tomó de la mano y me arrastró al pasillo, donde cambió sus zapatos de casa por un par de zapatillas de deporte.

		—Vamos, chérie. Es hora de mostrarte algo.

		La seguí a regañadientes, al tiempo que me llevaba fuera hacia un camino estrecho. De vez en cuando, un coche nos pasaba, pero por lo demás la calle estaba desierta.

		—¿Adónde vamos?

		—Ya lo verás. No está lejos. —Su tono severo me decía que no serviría de nada preguntar de nuevo hasta que llegáramos.

		Llegamos rápido. Después de una caminata de cinco minutos llegamos al cementerio local. Marie y yo nos apretamos entre las puertas metálicas que estaban entreabiertas, y luego nos guio a través de un laberinto de lápidas de múltiples formas.

		Un escalofrío me recorrió la columna vertebral cuando leí algunos de los nombres grabados en los bloques de mármol. «Isabelle Turmoire» había muerto el año pasado después de haber vivido siete años. La chica rubia me sonreía desde un retrato colocado junto a las fechas de nacimiento y muerte. Marie me hizo detenerme al final de la fila frente a una amplia tumba doble. Me volví para leer las palabras en la superficie lisa de la piedra blanca cremosa:

		«Catharine y Joè Montiniere».

		La fecha de su muerte estaba colocada junta a una cruz, esta era: «16 de junio de 2007». Recordé a Marie diciendo que habían muerto en un accidente de coche. La piedra no tenía ninguna foto de mis abuelos, pero había rosas frescas colocadas en una urna que hacía juego con la lápida.

		—¿Tu trajiste las flores? —susurré, luchando por hablar a pesar de la sequedad de mi garganta.

		—No. Desde el día en que tu madre regresó a Francia, no ha habido ni un solo día en el que no haya venido. —El brazo de Marie se deslizó alrededor de mis hombros, frotándome la parte superior del brazo—. ¿Recuerdas que te dije que no estaba cuando tus abuelos murieron? Nunca se reconcilió con ellos, pero desearía haberlo hecho. Todos los días.

		A pesar del sol brillante en nuestras espaldas, un escalofrío me enfrió la sangre. La tía Marie me giró hacia ella, sujetando mi rostro.

		—Mi pequeña. Pronto, este será el único lugar donde podrás hablar con tu madre. No cometas el mismo error que ella. Al final serás tú quien viva con el dolor. —No hubo ira ni reproche en sus palabras. Sólo una profunda pena.

		Cerré los ojos por algunos segundos, ya podía imaginar el nombre de Charlene grabado en la piedra bajo los nombres de sus padres. Además imaginaba a una niña, de no más de cinco años, arrodillada junto a la tumba para sustituir las flores marchitas por un ramo fresco. Mi garganta se estrechó. Por primera vez en años, la parte de mí que anhelaba el amor de no cualquier madre, sino la mía, la que una vez conocí, me absorbió hacia un agujero repleto de dolor. Un agujero que me había esforzado en llenar de sarcasmo y rabia. El dolor que Marie había liberado dentro de mí amenazaba con devorarme.

		Me sacudí de su agarre.

		—¡No deberías haberme traído aquí!

		—Oh no, chérie. Ahora veo que debí haberte traído aquí mucho antes.
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		Los rayos del sol de la tarde se reflejaban en el cristal inmaculado que acababa de limpiar. Trabajar me ayudó a evitar reflexionar sobre los últimos acontecimientos, como la declaración de amor de Julian y la visita al cementerio, además de los eventos venideros.

		Como la muerte de mi madre.

		Cuando volvimos del cementerio, le pregunté a Marie que ventanas le faltaban por limpiar. Así que, armada con un limpiador y cubo, me puse a pulir con frenesí. La ventana sobre el fregadero de la cocina fue la última de mi recorrido.

		El olor penetrante del detergente reinaba en la habitación, pellizcando mi nariz, al tiempo que escuchaba el tintineo de las ollas detrás. Al principio pensé que Lou-Lou había tirado los utensilios al suelo con su cola, no obstante, ella se encontraba tirada perezosamente debajo de la mesa. Me miraba trabajar con ojos soñolientos.

		Marie fue la que rompió mi serenidad arrastrándose hasta el aparador para tomar una sartén ancha y una gran olla. Después de devolver el material de limpieza al armario, ayudé a pelar una colmena de patatas y las dejé caer en la olla de agua hirviendo. Entre tanto, Marie empanizaba varios filetes de pescado para después freírlos.

		—Has estado muy callada esta tarde —comentó mi tía limpiándose las manos en su delantal—. ¿Está todo bien?

		Asentí rápidamente, sin dejarla entrar en mis pensamientos. Aunque había logrado mantener a mi madre fuera de mi mente durante la mayor parte de la tarde, no tuve tanta suerte con Julian. La discusión de anoche seguía persiguiéndome. Además, él y mi madre se habían ido por mucho tiempo, y ningún doctor te hacía esperar tanto. Se me ocurrió que Julian la llevó a otra parte. Tal vez para hablar. ¿Le diría lo que había notado en él? ¿O sobre la lista que escribí?

		Irritada por el hecho de que él confiara en mi madre pero no en mí, me lavé las manos, me desplomé en una silla y miré fijamente la espalda de Marie.

		—¿Puedo preguntarte algo sobre Julian?

		Mi tía, con salero en mano, se volvió hacia mí con una sonrisa.

		—Claro. Oí que te besó anoche.

		Mi temperatura se elevó, especialmente en mi rostro.

		—Bueno, sí. —Me limpié las manos sudorosas en los pantalones—. ¿Cuánto tiempo hace que lo conoces?

		—No demasiado. Llegó con tu madre.

		Apoyé mi barbilla en mis codos, los cuales estaban sobre la mesa.

		—En ese tiempo, ¿notaste algo inusual en él? ¿Como algo-no-humano o sobrenatural?

		—Por supuesto que no. —Sus labios se fruncieron una vez que se sentó a mi lado—. ¿Por qué preguntas?

		«Porque puede resucitar a los muertos».

		Me encogí de hombros.

		—Es sólo que hizo algunas cosas que me causaron esa duda. No importa.

		—¿Qué es lo que te preocupa? Es evidente que cargas con algo.

		Me mordí el labio inferior.

		—¿No te parece extraño que sea tan cercano a mi madre? Me hace preguntarme qué tipo de relación tienen exactamente.

		—Él es su cuidador. Por lo que sé, Julian parece tomarse su trabajo muy en serio.

		Su tono siempre amable me demostró que ella tampoco estaba al tanto del secreto de Julian, y con ello había aplastado mis esperanzas de averiguar más sobre él. Tenía que encontrar otra fuente de información.

		—¿Hay alguna computadora con Internet que pueda usar?

		—Claro. En la oficina de Albert. Siéntete libre de usarla cuando quieras.

		—De acuerdo, gracias.

		La silla casi se cae debido a la velocidad con la que me paré y corrí al estudio de mi tío. No sabía decir cuánto tiempo más estarían Julian y Charlene fuera, por lo que quería terminar esto antes de que volvieran.

		A mitad de camino, me detuve y me di la vuelta.

		—¿Marie? —grité desde el pasillo.

		Su cabeza apareció en la puerta de la cocina al otro lado.

		—¿Cuál es el apellido de Julian?

		Esta vez, apareció por completo, cruzó los brazos sobre su estómago y apretó los labios.

		—Qué extraño. Ha vivido aquí por semanas, y nunca se me ocurrió preguntarle su apellido.

		«Qué raro».

		Desapareció en la cocina de nuevo, rascándose la cabeza.

		El olor de los libros viejos me embargó cuando entré en la oficina. La estrecha habitación estaba rodeada de estantes en un lado y un pequeño escritorio en el otro extremo. Me senté en una gran silla de cuero, dándome cuenta de que la ventana a mi espalda daba al jardín y se reflejaba en la pantalla de la computadora.

		A diferencia del único y tremendamente lento ordenador que teníamos en el orfanato, el de Albert tardó sólo unos segundos en arrancar. Me conecté a la web y tecleé «Asociación de Auxiliares» en el buscador.

		Morderme las uñas ayudó a eliminar la tensión al tiempo en que me desplazaba al final de la página de resultados. Mas aparte de un anuncio de alguna red social y algunos libros con la palabra «auxiliares» o «asociados» en el título, Google no encontró nada.

		Al intentar pensar en otra forma de buscar el trabajo de Julian, me sumergí más en la silla, mi mirada viajó por la habitación. Junto a unas cuantas fotos de mi tía y mi tío con Lou-Lou, dos pistolas de duelo, aparentemente antiguas, colgaban de la pared. Me apoyé en la silla con los brazos y me levanté, acercándome hasta estas y dejando que mis dedos se deslizaran cuidadosamente por uno de los fríos ejes de metal.

		—Ten cuidado, esa todavía está cargada.

		Aparté la mano de golpe, asustada por la voz de mi tío.

		—Quien la llevaba nunca tuvo la oportunidad de disparar. No sobrevivió le duel. —Albert se rio—. Tu tía me dijo que querías usar el Internet. ¿Puedo ayudarte en algo?

		—No, gracias. —Con una punzada de sorpresa, me apresuré a volver detrás del escritorio para cerrar la ventana antes de que pudiera echarle un vistazo a mi investigación—. Acabo de encontrar —nada— lo que necesitaba.

		La piel flácida de su cara estaba llena de arrugas amistosas.

		—No me importa que uses mi computadora, así que no seas tímida. Entra cuando necesites buscar algo.

		Asentí, salí de la habitación y volví a la cocina para ver si Marie necesitaba ayuda.

		La encontré sosteniendo la tapa de la olla con un paño de cocina alrededor del mango, mientras que con la otra hurgaba en el agua hirviendo con un tenedor.

		—¿Puedes escurrir las papas por algunos minutos? El colador está en el fregadero.

		El traqueteo posterior de llaves en la puerta principal anunció que Julian y mi madre estaban en casa. Un cosquilleo de excitación me revolvió el estómago. Los labios de Julian se curvaron, y nuestras miradas se encontraron cuando me vio apoyada contra el aparador. Mi corazón se aceleró. Incluso a pesar de que la frustrante conversación de anoche todavía sonaba en mi cabeza, no pude evitar sonreír.

		Lo había extrañado.

		—Justo en el momento perfecto —exclamó Marie—. El pescado estará listo en un minuto.

		Charlene me miró desde el umbral y luego hizo una mueca a su hermana.

		—No te vayas a enojar, Marie, pero no tengo hambre. Sólo tomaré una de estas —sacó una pequeña pastilla blanca del paquete y agarró un vaso de agua—, y luego descansaré un poco.

		—Oh, querida, te ves peor que esta mañana —respondió Marie—. ¿Qué dijo el doctor?

		Mi madre tomó un largo trago de su vaso, así que Julian respondió en su lugar.

		—Es sólo un resfriado combinado con una ligera fiebre. Como el cáncer ya ha debilitado su sistema inmunológico, ordenó mucho líquido y reposo en cama estricto durante las próximas dos semanas.

		—Mierda, eso es mucho tiempo. —Las palabras salieron antes de que pudiera cerrar la boca.

		Todo el mundo se volvió hacia mí. Me mordí el interior de la mejilla, apresurándome a escurrir las patatas sólo para darme algo que hacer, ya que sus miradas sorprendidas me hacían sentir extremadamente incómoda.

		El trapo que llevaba envuelto alrededor de cada mango de la olla evitó que el metal caliente tocara mi piel. Desafortunadamente, el montón de tela me hizo difícil conseguir un buen agarre. Cuando levanté la pesada olla del calor, el asa izquierda se deslizó fuera de mi alcance. En un loco reflejo, levanté de más el lado derecho, por lo que el agua hirviendo se derramó sobre mi mano izquierda.

		Todos se congelaron.

		Y entonces se desató el infierno. Grité como loca. La olla cayó y se estrelló contra las baldosas, haciendo que el agua caliente salpicara por todas partes. Mi madre y mi tía lloriquearon, asustadas por mis gritos. Albert apareció en la puerta, aterrorizado por lo que estaba causando el ruido.

		Unas manos me tocaron, me palmearon, empujaron, presionaron, tiraron y arrastraron. Lou-Lou ladró, huyendo de la habitación y derribando a Marie. Alguien pateó la olla a la esquina.

		Y al instante siguiente Julian estaba conmigo.

		Tomó mis hombros y me sacudió una sola vez, obligándome a mirar sus intensos ojos azules. Sólo eso fue capaz de detener mis gritos, incluso con el dolor insoportable que me quemaba el brazo. Luego cerró sus dedos suavemente alrededor de mi mano quemada.

		Y el dolor se alivió.

		Me quedé boquiabierta, mas no me dio ni un segundo para recuperarme. Me llevó al lavabo, abrió el grifo y colocó mi mano debajo del chorro para enfriar mi quemadura aunque ya no fuese necesario. El dolor se había desvanecido por completo, y por la forma en que sus dedos envolvían los míos, el agua ni siquiera tocaba mi piel.

		Respiré profundamente, sin moverme de su agarre, concentrada en su tenso rostro. Después de un largo momento, volteó a verme.

		—¡Marie, llama a una ambulancia! —gritó mi madre.

		—No —ordenó Julian, sin dejar de mirarme—. Yo la llevaré.

		Tomé aire, completamente estupefacta, mientras me envolvía un trapo limpio alrededor de la mano, seguro con el propósito de ocultar mi estado que, a estas alturas, ya debería incluir ampollas. Lo dejé ser y me dirigí hacia la puerta gracias a su firme insistencia.

		Tomó las llaves del coche de Marie, que previamente había colocado en el aparador, me rodeó con su brazo y me hizo salir a paso firme. Debido a que tenía la cabeza abarrotada, tuve que mirar cuidadosamente mis pasos. Una vez en el garaje, abrió la puerta del pasajero, me ayudó a subir al asiento y se inclinó para abrocharme el cinturón.

		Segundos después, arrancó el auto. Los neumáticos chillaron mientras se dirigía a la ciudad.

		Mi mente dejó de dar vueltas. Hice una prueba con mi mano, apretándola alrededor del paño. Nada. No había dolor, cosquillas o sufrimiento. ¿Cómo era posible? ¿Qué había en el toque de Julian que hacía que una quemadura de segundo grado sanara en un abrir y cerrar de ojos? Como si nunca hubiera ocurrido.

		Le di dos minutos, exactamente ciento veinte golpes del segundero de mi reloj, para que me diera una explicación razonable.

		Pero permaneció en silencio.

		Me quité el paño y lo arrojé en su regazo.

		—Ya puedes parar. Ambos sabemos que no necesito ver a un doctor.

		Pasaron algunos minutos, mas su rostro no cambió; continuaba mirando fijamente el parabrisas. Minutos después, detuvo el coche a un lado de la calle. Empujada por el cinturón, dejé escapar el aire que contenía en mis pulmones. Cuando pude volver a respirar, esperé su reacción.

		Y aun así no dijo nada. Su mirada estaba fija en el frente, sus nudillos blancos.

		—Vas a romper el volante.

		Estiré la mano lentamente para tocar la suya, pero soltó una exclamación, como si padeciera alguna clase de dolor, y la alejó de un tirón. Yo también lo hice.

		—Julian, ¿qué está pasando? —Mi voz se quebró con la última palabra.

		Inhaló profundamente, se pasó el dedo y el pulgar por las cejas, y luego se pellizcó el puente de la nariz.

		De repente, abrió la puerta de un tirón y salió, demasiado rápido para poder tenerlo.

		Tras tomarme un momento para reflexionar y respirar profundamente para darme ánimos, también logré tranquilizarme. Julian seguía con su molesta caminata, recorriendo la calle de arriba abajo, pateando las piedras en su camino.

		Algo me detuvo, congelándome en el lugar. No fue hasta el momento en que se giró una vez más y pude ver su rostro desgarrado, que me di cuenta de que no era la ira lo que lo enloquecía así. Era la frustración.

		Se detuvo a unos metros del coche.

		—Julian, necesito saber qué está pasando.

		—¡Entonces dime que es lo que quieres oír! —gritó, girándose hacia mí.

		—¡La verdad, por el amor de Dios! —le devolví el grito, sintiéndome acorralada entre el coche a mi espalda y su cara enloquecida delante—. ¿Qué tal tu apellido, para empezar? ¿O dónde exactamente se encuentra la agencia para la que según trabajas? Y luego, por supuesto, ¿cómo diablos me curaste la mano?

		Se apoyó contra el techo del coche, acorralándome entre sus musculosos brazos. Su cabeza cayó entre sus hombros. Unas sedosas hebras rubias también lo hicieron sobre su frente, rogándome que pasara mis dedos por ellas.

		—¿Por qué no me lo dices?

		—No puedo —dijo con los dientes apretados.

		¿No podía responder a ninguna de mis preguntas? La rabia se elevó desde mis entrañas hasta mi pecho contraído.

		—¿No puedes o no quieres?

		Entonces, sus ojos pasaron de su habitual azul brillante a un gris nebuloso. Contuve el aliento, ante lo que rápidamente cerró los ojos.

		—¿Qué eres? —susurré, lágrimas cargadas de tensión trataban de salir de mis ojos.

		Luché con todas mis fuerzas para mantenerlas a raya porque, por muy extraño que me pareciera Julian en ese momento, me negaba a ceder ante mis temores. No le tendría miedo.

		Hubo una larga pausa en la que sus labios se comprimieron en una fina línea.

		—Por favor, Jona, no me hagas esto.

		La suavidad de su tono no ocultó la tortura por la que obviamente estaba pasando. Su frente estaba arrugada, sus ojos estaban cerrados y respiraba entrecortadamente.

		Sujeté su rostro con ambas manos, haciendo que me mirara de nuevo. Ver tanta tortura en su mirada era difícil de soportar. Tragué con fuerza al ver como la luz de sus ojos, a la que me había acostumbrado desde el primer día en que nos conocimos, se estaba desvaneciendo.

		—¿Por qué no confías en mí?

		—Lo hago.

		—Pero no lo suficiente. —Me incliné hacia adelante para rozar mis labios contra los suyos—. Pudiste llegar a mí con tanta facilidad. Ahora dime qué puedo hacer para llegar a ti.

		Presioné mis labios contra la comisura de su boca, inhalando su aroma a viento y océano, sintiendo la necesidad de acercarme a él. No físicamente, sino hacia la parte que tanto luchaba por alejar de mí.

		Su dureza me dio a entender que no quería que siguiera con el beso, pero tampoco se apartó, sino que soltó un fuerte gemido una vez que cedió ante mi anhelo. Sus manos se deslizaron desde el techo del coche hasta mi cintura para bloquearme el paso. Lo aferré por el cuello, me puse de puntillas y me acerqué a su pecho. Su lengua se deslizó sobre mis labios, se adentró más en mi boca y comenzó un lento juego de tira y afloja.

		Rompí el beso con un suspiro, para después mirarlo a los ojos. El azul volvía a brillar.

		—Me enseñaste a confiar en ti. Es hora de devolver la confianza, ¿no crees?

		Negó con la cabeza.

		—No es igual a cuando te ayudé a salir al balcón.

		—¿Cómo es entonces? ¿Es igual a saltar de un acantilado?

		Sus suaves labios presionaron mi frente, infectándome con oleadas de alivio y serenidad. Por un instante supe que lo mejor era alejarme de su control, para mantener mi mente despejada y detener la magia que intentaba tejer a mi alrededor. Porque...

		«No otra vez».

		La tensión se alivió de mi cuerpo y mente. No reaccioné lo suficientemente rápido, por lo que terminé rindiéndome en segundos. Me sumergí en su abrazo y me deleité con su olor y tacto.

		—En tu caso —susurró, sus labios rozaron mi cabello— sería como lanzarte en picada.

		A pesar de la insólita somnolencia que me invadía, me oí decir:

		—Me gustaría lanzarme en picada contigo.

		Y no era más que la verdad.

		Debieron haber sido el impacto por mi quemadura y la discusión con Julian los que me agotaron. Mis ojos se negaron a permanecer abiertos, los bostezos continuaron haciéndome perder el hilo de mis pensamientos.

		—Y aun así, no confiarías en mí lo suficiente como para amarme.

		Su voz me sonaba cada vez más lejana, a diferencia de la oscuridad, la cual no dejaba de tornarse más cercana, envolviéndome con ella.
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		Pieza faltante
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		Me desperté con el monótono zumbido del motor del coche de Marie. Mi sien estaba presionada contra el frío vidrio de la ventana del pasajero. Mi cabeza palpitaba, al tiempo en que el auto rodaba por la entrada de adoquines y entraba en el garaje. Solté un bajo gemido de dolor cuando me volví hacia el conductor.

		La visión de Julian me confundió. Busqué en mi mente la razón por la que estábamos fuera tan tarde, pues ya estaba oscuro y no había nadie con nosotros. Aun con la poca luz que provenía del tablero, me di cuenta que el rostro de Julian parecía tenso.

		—¿Me dormí? —Me froté los ojos y noté que algo estaba envuelto alrededor de mi mano izquierda, evitando que mis dedos se extendieran. Una venda—. ¿Qué está pasando?

		Julian apagó el motor, dejándonos a oscuras, y se volvió hacia mí.

		—Te desmayaste. —Su tono sombrío hizo que mis dedos se enroscaran dentro de mis botas.

		—Me desmayé... ¿Por qué? ¿Y adónde fuimos?

		Traté de repasar los acontecimientos: Marie me había llevado al cementerio, limpié las ventanas toda la tarde, Albert trató de dispararme con una pistola antigua porque no encontré información útil sobre el trabajo de Julian, y una enorme patata me derribó.

		De acuerdo, algo estaba muy mal en mi cabeza.

		—Te quemaste la mano con agua hirviendo cuando ayudabas a Marie en la cocina. ¿No te acuerdas?

		«No». ¿Y por qué por su tono parecía molesto?

		Sacudí la cabeza. La niebla en mi mente me irritaba. Era como si una pieza faltara.

		—Te llevé a la clínica local para que te examinaran la mano —explicó.

		Volví a negar. Nada de lo que me decía tenía sentido.

		—Te aplicaron una pomada antibiótica y te vendaron las heridas. Tienes que dejar la venda puesta durante las próximas cuarenta y ocho horas. Sólo así tu piel volverá a sanar. Dijeron que no dejaría cicatriz.

		—Ah, está bien. —Si mi mano se quemó, probablemente no querría verla de todos modos—. ¿Y cuándo me desmayé exactamente?

		—De camino a casa. Lo más probable es que haya sido después de la conmoción.

		Sacó la llave del auto, y agarró un trapo de cocina que estaba envuelto sobre la consola central. Lo que hacía en el coche era, como el resto de su historia, un enigma para mí.

		—Es normal que no recuerdes lo que pasó en las horas previas al desmayo. —Hizo una mueca—. La información faltante podría no volver nunca.

		No entendía la firmeza de su tono. Lo seguí cuando salió del coche y lo hallé esperándome en la entrada de la casa.

		—Te dieron algunos medicamentos, así que al menos no deberías sentir ningún dolor.

		Tenía razón. Mi mano se sentía totalmente normal. Sólo la venda me molestaba un poco. Podría haber sido más fácil aceptarla de sufrir algún dolor pero, sinceramente, me sentía mejor al no tenerlo.

		Julian abrió la puerta principal, dejándome entrar primero. Los tres miembros de mi familia se acercaron a nosotros tan pronto como cruzamos el umbral. Reunidos a mi alrededor, Marie y Albert se turnaron para hacer preguntas:

		—¿Estás bien? ¿Tu mano está bien? ¿Qué dijo el doctor?

		Fue conmovedor ver lo mucho que les importaba.

		Sin embargo, había alguien más que parecía ser la más preocupada de todos. Mi madre estaba al lado de su hermana, sin atreverse a tocarme como lo hizo Marie, no obstante, sus ojos aterrorizados me seguían desde donde estaba.

		El vago recuerdo de ella y Julian entrando en la cocina esta tarde nadaba en mi mente. También recordé que había ido a ver al doctor. Es extraño cómo pude mirar su cara y, por una vez, no sentir odio.

		«El cementerio».

		La imagen de su nombre tallado en mármol blanco bailó en mi mente, provocándome una punzada en el corazón. Aparté el aterrador pensamiento y volví a concentrarme en su pálido rostro. Se veía como la mierda, no debió haberse levantado. Pero al igual que mis tíos, se había mantenido despierta esperando mi regreso. En cierto modo estaba agradecida.

		—Estoy bien —dije antes de darle la espalda—. Pero parece que me desmayé. Julian puede darles los detalles. Si no les importa, me gustaría irme a la cama.

		Todos se hicieron a un lado para dejarme subir las escaleras. Las palabras de Julian, que volvían a ser la historia que había oído hace unos minutos, me persiguieron hasta que llegué arriba. Todavía me parecía que estaba hablando de otra persona.
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		La manta envuelta alrededor de mis hombros me mantenía caliente mientras estaba sentada en el umbral de la puerta abierta a altas horas de la noche. La última vez que había revisado eran las once y cuarto. La persistente sensación de haber perdido una parte del día, por pequeña que fuera, me dejó ansiosa por charlar con Julian. Pero todavía no había subido.

		Me picaba la mano debajo del vendaje. Como no sentía ningún dolor, tanteaba la idea de quitármela a pesar de la advertencia del médico. No obstante, debido a que no me gustaba la sangre ni las heridas, me contuve y mejor decidí ir a buscar a Julian.

		Me dolía el coxis por haber estado sentada en el suelo durante tanto tiempo. Me froté el trasero con una mano, tiré la manta sobre la cama y me escabullí en el oscuro pasillo. No se escuchaba ningún sonido desde la planta baja. Lo más probable es que ya todos se hubieran acostado. ¿Por qué él no?

		Bajé las escaleras de puntillas, deslizando mi mano por la barandilla. Giré a la izquierda, hacia el salón. Estaba oscuro y vacío, y también la cocina. La puerta del estudio de Albert estaba cerrada, no había luz debajo. Mi viaje hasta aquí había sido en vano.

		Entonces, el repentino sonido de la voz de Julian me hizo girarme sobre mis talones, haciendo que mi corazón se acelerara.

		«Por supuesto». Me di un golpe en la frente. ¿Dónde más podría estar que en la habitación de mi madre?

		Fui hasta allí, quedándome a un lado y algo lejos de la puerta por si alguno salía. A diferencia de las últimas veces en las que accidentalmente escuché su conversación, esta vez elegí quedarme a escuchar. Si Julian le contaba mis desgracias, tenía el maldito derecho de escucharlo.

		Además, estaba la ligera posibilidad de que le hablara de su pequeño secreto... su doble vida. Puede que haya olvidado parte del día de hoy, pero nuestra conversación de anoche resonaba en mis oídos tan claramente como las campanas de Navidad. No se saldría con la suya con su «pero si no hay nada de qué hablar».

		—No tuve elección. —Su tono estaba cargado de reproche.

		—Hiciste lo correcto —le contestó mi madre, quien parecía estar un poco más lejos.

		—Entonces, ¿por qué se siente tan mal alejarla cada vez que lo menciona?

		Se refería a mí, ¿verdad? Oh, parecía que había llegado en el momento perfecto.

		—Julian. —Charlene hizo una pausa, tal vez para suspirar—. Sé lo que sientes por Jona, pero tú más que nadie debes entender que no hay posibilidad de aspirar un futuro donde estén juntos.

		«Espera». ¿Quién hablaba de un futuro juntos? ¿Era eso a lo que Julian aspiraba? Sentí como mi interior se enternecía. Me apoyé contra la pared.

		—Ya ha sufrido mucho —continuó mi madre—. Y ahora... no me mires así. Soy muy consciente de que la mayor parte fue por mi culpa. ¿Pero no ves que le harás daño al involucrarte con ella? Sabes que no puedes quedarte.

		No tenía la menor idea de adónde podría tener que ir, pero se me estrujaba el corazón al pensar que ya no podría ver a Julian a diario. ¿Por qué decía que no podía quedarse en Francia?

		—Tal vez pueda.

		—¿Cómo que puedes?

		—Quiero decir, hay una manera. Pero ella no está lista para aceptarlo aún. Llevará tiempo hacerla entender. —La voz de Julian cambiaba de baja a alta en cortos intervalos, ya que sus pasos se acercaban a la puerta y luego se alejaban.

		—¿Es por eso que de repente te resistes a ayudarme? ¿Estás ganando tiempo?

		Un fuerte golpe en la puerta me hizo saltar. Julian debe haberse dejado caer de espaldas. Su voz sonaba muy cerca cuando dijo:

		—¿Es tan malo? ¿Qué son unos pocos días más? Un par de semanas.

		¿A qué clase de juego jugaba? No entendía qué era lo que esperaba que pasara en ese tiempo. Y, sobre todo, no entendía por qué mi madre necesitaba que él la ayudara.

		—¿Podrías por favor mirarme, Julian? Mi tiempo se acabó. Hace tiempo que lo hizo. No puedes mantener esta farsa para siempre. Por mucho que me gustaría que fuera diferente, por mucho que anhele ver a Jona convertirse en una mujer adulta, siento que tengo que irme.

		Se estaba muriendo. Escuché la resolución en su voz.

		Cubrí mi boca y nariz con mis manos, me costaba respirar. Mi madre esperaba su muerte, y lo afrontaba con tanta calma... ¿Por qué me molestaba, si había odiado a esta mujer la mayor parte de mi vida? Mi pecho no debería dolerme.

		Además estaba el papel que Julian jugaba en todo esto. ¿Era él el responsable de que ella siguiera viva? Mi corazón y mi garganta se estrecharon a causa del miedo. No pude evitar que un escalofrío recorriera mi cuerpo.

		—También quiero que mi hija vuelva a ser feliz. Por lo que si te niegas a dejarla en paz, acabaré con esto. No dejaré que continúes cuidándome.

		—Pediste ayuda, Charlene. Y aquí estoy. Así que no interfieras en mis planes.

		—Tus intereses han cambiado. Eso revoca mi trato con tu jefe. —La voz de mi madre se atenuó un poco, haciéndose casi invisible—. ¿Sabe de tus planes?

		La risa cansina de Julian se debilitó conforme se alejó de la puerta.

		—¿De verdad crees que haya alguna cosa en este mundo que no sepa? De hecho, no tenía ni idea de que había una posibilidad de quedarme hasta que me lo dijo hace poco.

		—¡Pero está mal! —exclamó Charlene—. No perteneces a este lugar.

		—El amor nunca se equivoca. Eso es algo que ambas tienen que aprender.

		La serenidad de la charla de Julian y la suavidad de su tono me invadieron, tal y como lo haría el chocolate caliente sobre mi garganta en un frío día de invierno.

		—El amor puede equivocarse si va a ser arrebatado al final —Mi madre parecía contenerse, mas su ira y frustración eran claramente audibles—. Quiero lo mejor para Jona. Y si esto significa que debo morir sin haber encontrado el perdón, voy a hacerlo.

		Tragué con fuerza, tratando de recapitular. Tenían un trato. Yo estaba en el medio. Y Julian mantenía a mi madre viva en contra de la naturaleza.

		«Oh. Por. Dios». Acababa de darme cuenta: era una especie de extraterrestre con poderes más allá de la imaginación.

		El pánico me invadió, grité lo más fuerte que pude en mi mente. La nueva información que había aprendido hizo que mi cabeza diera vueltas como un carrusel. Me tropecé de lado y luego de espaldas, me tambaleé por el pasillo, tratando de aferrarme a algo. A mí misma. Comencé a temblar, el chillido en mi mente se hizo más intenso.

		—Parece que conseguiste lo que querías —la declaración resuelta de Julian atravesó la puerta—. Tu hija está afuera. Supongo que ha estado escuchando todo el tiempo.

		¿Cómo lo supo? No había hecho ningún ruido aparte de respirar, e incluso eso me resultaba difícil a causa del miedo que rondaba en mi mente.

		Me giré justo en el momento en el que salía de la habitación. Las baldosas del pasillo se iluminaron un poco. Detrás de Julian, en el extremo más alejado de la habitación, Charlene estaba sentada en una cama, envuelta en una bata verde, parecía horrorizada. Sin embargo, Julian cerró la puerta rápidamente, alejándola de mi vista.

		La oscuridad se tragó el pasillo una vez más. Aunque, esta vez, estaba acompañada de un alíen.

		Me miró fijamente durante un largo tiempo, quizás dándome la oportunidad de escapar. Mas cuando miré sus ojos azules, los cuales brillaban incluso en la oscuridad, no había ninguna posibilidad de que pudiera escapar. Sólo había una dirección en la que podía moverme. Hacia él. Era como ser un pez enganchado por una caña de pescar. Luché mentalmente contra ello, mas mi cuerpo no obedecía. Lo más que podía hacer era quedarme donde estaba.

		Fue entonces cuando se acercó.

		Aunque su exigente paso me asustó, me quedé petrificada hasta que me agarró la mano. Me llevó con él, arriba. El extraterrestre avanzó en la oscuridad con facilidad.

		Para mi sorpresa, Julian me llevó a mi habitación, pero no se detuvo cuando la puerta se cerró detrás de nosotros. Se dirigió al balcón, sin detenerse.

		—Julian, espera. No... —Mi súplica rebotó en su espalda.

		Su mano se enroscó más fuerte alrededor de la mía, no tuve ninguna oportunidad contra su tirón. Una fresca brisa rozó mi rostro. El cielo nocturno se iluminó con un millón de estrellas y una luna creciente. Julian se detuvo y se volvió. Cerró el pequeño espacio entre nosotros y me miró a los ojos, sujetó mi rostro y apretó sus labios contra los míos.

		Mi corazón se detuvo, al igual que el tiempo. Por un momento, que me pareció infinito, Julian y yo nos fundimos el uno con el otro. Su beso fue feroz y exigente, y aun así, nunca había sentido algo igual de tierno en mi vida. Sentí como si hubiera vertido su alma en este beso.

		Abrí mi corazón para que él entrara de lleno.

		No sabía cuánto tiempo estuvimos así, pero cuando se retiró, me sentí como si hubiera sido despedazada. Anhelaba quedarme con él, fundirnos como un solo ser. Para siempre.

		—Te amo, Jona —susurró sin que nadie más que yo y las estrellas lo oyéramos.

		Y en lo más profundo de mí, sentí que yo también lo amaba, sin importar quién o qué era. Mi mente, cuerpo y alma estaban dedicados a este hombre. No obstante, nunca le había dicho esas palabras a nadie. Y por mucho que esperara mi respuesta, las palabras no lograban atravesar mi seca y apretada garganta.

		Julian soltó un largo suspiro, cerró los ojos y juntó nuestros labios por otro tierno momento. Luego retrocedió, se volvió y cruzó el balcón hacia su habitación. Una pesada carga pareció presionar sus hombros, instándome a correr tras él, o que al menos lo llamara. Sin embargo, mi lengua se paralizó, por lo que me quede observándolo en silencio mientras desaparecía a través de las ondulantes cortinas.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			
		

		 

		Capítulo 25
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		Muchas botellas
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		—Setenta y seis botellas de vino en la caja. Setenta y seis botellas de vino. Saca una y sumérgela. Setenta y cinco botellas de vino en la caja... —canté.

		El agua caliente salía del grifo de la cocina. Durante las últimas horas había realizado la monótona tarea de enjuagar una botella vacía tras otra. Esa molesta canción se había metido en mi mente, y no podía sacarla, por lo que seguía tarareándola.

		Coloqué las botellas boca abajo sobre una toalla ancha extendida en la mesa, donde podían secarse. Debido a que mi mano izquierda estaba herida —aunque no lo sentía así— Marie me había prohibido salir a trabajar con ellos en el campo. Como temía que la suciedad empeorara mi herida, me dio una tarea fácil para sobrellevar las aburridas horas matutinas. Dicha tarea era enjuagar una pila de botellas, que Albert había traído de la bodega, con una sola mano.

		Las botellas estaban cubiertas de más polvo que la botella de ron del capitán Barbanegra. Pronto volverían a ser rellenadas con vino proveniente de la cosecha de esta temporada.

		Unas cuarenta más me esperaban en la caja, mas el estallido de mi vejiga me urgió a subir rápidamente. No me detuve ni siquiera cuando la puerta de la habitación de mi madre se abrió y asomó la cabeza.

		—Julian, ¿eres tú? —preguntó roncamente.

		—¡No! —grité, para luego cerrar de golpe la puerta de mi habitación y entrar al baño.

		¿Para qué necesitaba al alienígena? ¿Quería hablar de mí otra vez? Si quería hablar con él, tendría que esperar a que volviera o dar un paseo por el viñedo. Estaba cien por ciento segura de que no iba a ir a buscarlo. No después de que esta mañana se fuera de la casa sin mirarme.

		Unos minutos más tarde, estaba bajando las escaleras, donde me giré una vez más. Haberme inclinado en el fregadero y enjuagado las botellas había empapado mi blusa. La tela se pegaba a mi piel y me irritaba, así que volví y me cambié de ropa.

		Abajo, una puerta se abrió, y la voz de pánico de mi madre resonó en la casa.

		—¿Marie?

		—Oh, por favor. Sabes que no está aquí —dije para mí. Me abotone mi blusa limpia, salí al pasillo y me incliné sobre la barandilla—: ¡Marie salió! ¡Todos están fuera!

		Me estremecí ante el sonido de cristales rotos. Si Charlene había tirado las botellas, iba a hacerla limpiar el desastre sola.

		Una ola de ira me invadió mientras bajaba la escalera de caracol y me dirigía a la cocina. Lo primero que vi fue un mar de fragmentos verdes esparcidos por el suelo.

		—Mierda, ¿qué hiciste?

		El vidrio crujió bajo las suelas de mis botas cuando entré. Pero a primera vista, mi madre no estaba. Tal vez Lou-Lou había entrado y...

		Mi mirada cayó sobre un cuerpo inerte en el suelo cubierto con fragmentos de vidrio y sangre. Mi corazón se detuvo. Giré en el acto, eché un vistazo a la puerta y luego volví a Charlene. Me pasé una furiosa mano por mi cabello y presioné la otra sobre mi boca. Un espeluznante silencio me adormeció los oídos. ¿Qué iba a hacer ahora?

		«Vuelve a tu habitación».

		«Cierra la puerta».

		«Haz como si nada hubiera pasado».

		Podía ignorarla y esperar a que el resto de la familia volviera a casa. Julian sabría qué hacer. La consentiría como siempre. Después de todo, estaba atrasado en sus tareas de cuidador.

		Los segundos pasaban, provocando que el miedo dominara mi garganta. ¿Dónde estaba?

		¿Y si no venía?

		«Es todo. Está muerta. Se acabó. Puedes respirar».

		Una vez que lo hice, las lágrimas salieron. No sabía cómo hacer que mi mente y mi lengua funcionaran a la vez. Tenía su nombre en mi cabeza y quería decirlo en voz alta, para ver si obtenía alguna reacción de su parte. Sin embargo, al abrir la boca no era capaz de producir ningún sonido.

		El tiempo en el que miré fijamente el cuerpo sin vida delante de mí me pareció una eternidad. Era como si estuviera mirando una tumba abierta en el cementerio. Mi piel se congeló. Odiaba a Marie por haberme llevado allí ayer.

		«¿De verdad quieres que muera con el corazón roto?»

		Me giré para ver quién había dicho eso. No había nadie. Entonces me di cuenta de que eran las palabras de Julian las que resonaban en mis oídos. Y, de repente, recuerdos de mi infancia aparecieron en mi mente. Recordé momentos felices en los brazos de mi madre, donde me abrazaba y quería, donde me daba vueltas en la cocina cuando su violento novio estaba fuera y sólo estábamos las dos solas en el apartamento.

		Me acordé de los pasteles de chocolate, canciones de cuna y besos de buenas noches. Incluso el vestido de terciopelo rojo que me cosió para mi primer día en la guardería apareció en mi mente. Le había suplicado durante una semana hasta que me compró los zapatos de charol a juego.

		Esa mujer era mi madre.

		Ella fue la que me dio la vida. Una buena parte de ella podría haber sido miserable, pero había tratado de compensarlo llevándome al maravilloso hogar de Marie, lleno de gente que me amaba sólo por ser de su familia. Y yo también los amaba.

		No quería que muriera. O que sufriera de cáncer y sintiera tanto dolor. Y sobre todo, no quería seguir sintiéndome enojada con ella. Todo lo que deseaba en ese momento era paz para mí y para esta mujer que había amado incondicionalmente hace tantos años.

		Arrastré mis botas a través de los fragmentos, me acuclillé a su lado.

		—¿Charlene? —Mi voz se quebró, por lo que volví a intentarlo—: ¡Charlene! ¿Me oyes? ¿Mamá?

		Aparté el cabello de su cara. Un olor ácido a mi alrededor me hizo estremecerme. Había rastros de vómito alrededor de su boca, manchas en su blusa. Dos chorros de sangre escarlata salían de su nariz sobre el labio superior, inclinándose hacia la izquierda y goteando hacia el suelo. Los cortes surcaban su cara y manos.

		Limpié con cuidado los pedacitos de vidrio que se encontraban encima y presioné mi palma contra su mejilla. Estaba caliente y su pecho se elevaba lentamente con respiraciones constantes. Tomé su cara entre mis manos y dije una vez más:

		—¿Mamá? Mírame. Si puedes oírme, por favor, di algo.

		Permaneció en silencio.

		Luché para levantarla del duro suelo de piedra. Acuné la parte superior de su cuerpo hasta que finalmente abrió los ojos.

		Aparté los fragmentos que quedaban, reuní todas mis fuerzas y levanté a mi madre del suelo. Entre cargándola y arrastrándola, la llevé a su habitación, donde la deposité en la cama y comencé a quitarle la blusa.

		—No...

		Su débil objeción no me detuvo. Este no era el momento para una discusión. No obstante, cuando su cuerpo yació desnudo ante mí, me quedé sin aliento. Debajo de la ropa, Charlene no era más que piel y huesos. Si no la hubiera visto moverse en las últimas semanas, habría jurado que era una muerta andante.

		En su mesita de noche había un vaso de agua, que le llevé a los labios para que se enjuagara la boca y se deshiciera del horrible sabor del vómito. Devolvió el primer trago en el cubo que estaba al lado de su cama. Luego, lentamente, bebió pequeños sorbos.

		Tomé una blusa nueva del armario, y de paso abrí la ventana. El aire fresco expulsó el nauseabundo olor de la habitación.

		Ayudé a mi madre a meterse en las mangas, cubrí sus piernas con la colcha y limpié la sangre de su rostro con un paño húmedo.

		Ella me miró y extendió una mano temblorosa hacia mí.

		Me senté en el borde de la cama, demasiado cansada para reprimir el suspiro en mi garganta. Su mano se sentía fría, sudorosa. Este era nuestro primer contacto en más de doce años. No quedaba nada de los suaves y cálidos dedos que solía pasar por mi cabello de pequeña.

		Su boca se abrió, mas no pudo sacar las fuerzas para hablar.

		—No te preocupes —la silencié—. Todo estará bien. Dentro de poco.

		Tan pronto como Julian regrese. Miré la puerta con anhelo.

		El apretón en mi mano ni siquiera era tan fuerte como para aplastar a una hormiga. Una sola lágrima corrió por su mejilla mientras hacía un débil intento de sonreír.

		—Trata de dormir —aconsejé—. Me limpiaré y volveré más tarde.

		La dejé descansar, alegrándome de tener una razón para salir de la habitación y luchando por mantener mis propias lágrimas a raya. No podía permitir que se derramaran delante de ella.

		Vaciar el cubo en el inodoro hizo que mi estómago se revolviera. Tomé aire y lo mantuve hasta que salí de la habitación. Empecé a barrer el suelo de la cocina con una vieja escoba del armario. Se sentía bien tener algo que hacer en un momento como ese. Mi otra opción era volver a la habitación de mi madre, sin embargo, mi mente no dejaba de dar vueltas, y lo mejor era que me calmara antes de cualquier cosa.

		Debido a que había recordado muchas cosas a toda prisa y al pánico que había sentido, descubrí que podía abrir la puerta del perdón. Incluso aunque ya se hallara medio abierta. De momento, no tenía que ver sus ojos tristes, por lo que no estaba tan segura de si quería atravesarla por completo.

		No era como si pudiera deshacer los últimos doce años en los que se había mantenido fuera de mi vida. En los que no había pasado un solo día en el que no hubiera reflexionado sobre por qué me abandonó.

		Aun así, esta era probablemente mi última oportunidad de encontrarles respuestas a esas persistentes preguntas. Si cerraba la puerta ahora, ella podría morir antes de que pudiera contármelo. Y antes de que pudiera decirle cuánto la había extrañado en esos solitarios años.

		Me di cuenta de que había dejado de barrer y, en su lugar, estaba mirando la pared blanca. Solté un largo suspiro y me pellizqué el puente de la nariz. Sabía que tenía que hablar con ella en algún momento, y que bien podría ser hoy. Pero primero necesitaba terminar de limpiar el desastre.

		Encontré un recogedor para los fragmentos en los compartimientos debajo del fregadero. Me arrodillé en el suelo, dispuesta a limpiar los cristales rotos cuando la venda alrededor de mi mano se enganchó en la escoba. Como no había dolor, tiré de un extremo suelto y empecé a desenvolver el vendaje. Primero despacio, y luego más rápido, ya que no noté ninguna señal de quemadura debajo.

		La venda cayó formando un montón sobre el aparador. Examiné mi mano, la giré a la luz y la acaricié con mis dedos buenos. «Increíble». Julian dijo que ayer mismo le había caído agua hirviendo. Sin embargo, mi piel estaba completamente intacta. No había ampollas ni dolor. Era como si nada le hubiera pasado.

		«Piensa».

		La historia que me había contado anoche me era extraña. Así que existía la remota posibilidad de que nada de eso hubiera sucedido. No obstante, todos estaban preocupados y me bombardearon con preguntas cuando volvimos a casa. Además, mi familia me había visto quemarme la mano antes de que él me llevara al hospital.

		Una vez más todo se redujo a Julian. Algo debe haber pasado, algo que él se negaba a revelar. Oh, cielos, ¿tendría algún sentido? ¿Y cuándo demonios iba a venir, maldita sea? Debió haber revisado a mi madre hace más de una hora. Si hubiera realizado su espeluznante curación alienígena, probablemente no se habría derrumbado. Un extraño disgusto brotó dentro de mí, provocando que quisiera abordarlo tan pronto como entrara por la puerta.

		Envolví la venda y la tiré en la papelera debajo del fregadero junto con los fragmentos de botellas de vidrio. Si Julian no iba a contarme su secreto, podría ser el momento de preguntarle a alguien más. Apoyé la escoba en el aparador y volví a la habitación de mi madre.

		Estaba profundamente dormida. Su pecho se levantaba y se hundía a intervalos regulares. Me detuve a un metro de la habitación, sopesando mis opciones. Podía salir y esperar fuera, o sentarme al lado de su cama y verla dormir. Después de todo, podría enfermarse de nuevo y necesitar mi ayuda.

		Intenté no hacer ningún ruido mientras avanzaba hacia su cama y me acomodaba en el colchón. Suspiró, mas no se despertó. Era difícil decir cuánto tiempo estuve sentada allí, viéndola dormir. Tarareaba una suave melodía en mis labios —la canción con la que solía adormecerme y que Julian había tocado para mí en el piano—, hasta que mi cabeza se inclinó hacia adelante, momento en el que yo también me quedé dormida.

		La sensación de alguien mirándome me despertó, alguien que no era mi madre, pues sus ojos seguían estando pacíficamente cerrados. El dolor se disparó a través de mi cuello acalambrado, al tiempo en que levantaba la cabeza para explorar la habitación silenciosa.

		Julian estaba en la puerta, con los pulgares enganchados en las hebillas de sus jeans. La forma en la que su hombro y su cabeza se apoyaban en el marco, me hicieron creer que había estado mirándome durante un tiempo.

		¿Debería estar agradecida de que finalmente estuviera aquí o enojada porque no hubiera aparecido antes? Incliné mi cabeza hacia la pared, deliberando, y lo miré a través de mis ojos entrecerrados. Mi labio inferior se quedó atrapado entre mis dientes, y un suspiro salió de mi pecho.

		El anhelo de sus ojos era palpable. Me hizo desear que se acercara, para poder envolverlo con mis brazos y enterrar mi cara contra su pecho.

		—¿Por qué no viniste a ver cómo estaba esta mañana? ¿Qué has estado haciendo durante tanto tiempo?

		—Dándote tiempo. —Su suave voz flotaba en la habitación.

		Me volví hacia mi madre, quien parecía agitarse. Probablemente ella también sintiera su presencia. ¿Quién no la sentiría? Era como si su aura penetrara en mí. Era probable que él hiciera lo mismo con ella. Después de todo, puede que ella le tuviera miedo después de su conversación de anoche, lo que no es de extrañar, pues ella misma había dicho que su tiempo se había terminado.

		—¿Va a morir? —lo cuestioné.

		—Hoy no.

		Así que la vida y la muerte estaban en sus manos después de todo. Tomé aire, temblorosa, fortaleciendo mis nervios y preparándome para presenciar lo increíble. Era hora de obtener algunas respuestas. Aunque, francamente, no podía encontrar el coraje o las palabras adecuadas para empezar a formular mis preguntas.

		Después de una larga pausa, Julian se enderezó. Señaló mis manos con su barbilla.

		—Te quitaste las vendas.

		Inspeccioné mi mano por todos lados y luego la dejé caer en mi regazo.

		—Sí, parece que mi mano ya está curada. No tuvo nada que ver contigo, ¿verdad?

		Su débil sonrisa hizo que mi corazón se agitara. Me tendió la mano.

		—Vamos a dar un paseo.

		Así que el alienígena finalmente estaba listo para hablar. Me levanté lo más silenciosamente posible y me dirigí hacia Julian. Una sensación de calidez me atravesó cuando cerró su mano alrededor de la mía. No obstante, antes de irnos, le eché una mirada de preocupación a mi madre por encima de mi hombro.

		—¿Se despertará mientras no estemos?

		—No te preocupes. Estará durmiendo hasta que la despierte.

		«Ah, claro. Controlador de mentes».

		La serenidad y tranquilidad que emitía me envolvió por completo. De repente, tuve la sensación de ser una pequeña que iba de la mano de un ser más viejo y mucho más sabio de lo que alcanzaba a comprender. Una persona que podía decidir entre la vida y la muerte, entre el sueño y la vigilia. Que podía curar las heridas, infligir felicidad con un solo toque, y por lo que sabía, alguien que incluso podría ser capaz de volar.

		Si no fuera por la inmensa cantidad de bondad que desprendía, me habría asustado mucho. Sin embargo, ahora mismo, lo miraba con adoración.

		Julian me llevó fuera, donde pasamos por el campo. En el camino saludó a Marie y le hizo saber que íbamos a dar un pequeño paseo, además de prometerle que volveríamos a tiempo para la cena.

		Cruzamos una línea de árboles que se hallaba en una zona boscosa detrás de los viñedos. Mientras pasábamos por debajo de abetos y piceas, un escalofrío se deslizó por mis brazos, recordándome que estaba a punto de dejar atrás la civilización y dirigirme a un lugar desconocido con un alíen a mi lado.

		Julian me observó por el rabillo del ojo.

		—¿Tienes frío?

		—Sólo un poco.

		Sentí una sensación de calidez ahí donde nuestras palmas se tocaron. El inusual calor subió lentamente por mi brazo, extendiéndose desde mi corazón hacia el resto de mi cuerpo.

		—¿Cómo lo haces?

		Para mi propio asombro, mi susurro no reflejaba miedo, sino fascinación. Aunque también se me ocurrió que podría estar haciendo un «abracadabra» alienígena para mantenerme tranquila.

		Julian no respondió. No fue sino hasta que dejamos aquella especie de bosque y entramos en una amplia pradera cuando su agarre se apretó.

		—Jona, ¿puedo preguntarte algo?

		Arrastré los pies por la hierba, que me llegaba hasta el tobillo, y asentí con la cabeza, esperando que mis dudas también fueran resueltas.

		—Cuando nos oíste hablar a tu madre y a mí anoche y, por supuesto, con la lista que ya empezaste hace unos días, ¿qué concluyes que soy?

		Lo miré de reojo, la cautela se asentó en mirada y tono.

		—¿Me matarás si tengo razón? Porque si es así, prefiero no decirlo.

		Puso los ojos en blanco.

		—Por supuesto que no, tonta. —Levantó la mano que sostenía la mía, me rodeó los hombros con su brazo y me acercó a él, de tal modo que nuestro paseo se volvió más íntimo.

		—Bien —dije—. Creo que eres un extraterrestre. Como Superman de Krypton, sólo que con diferentes poderes.

		Frunció el ceño.

		—¿Esa es tu mejor suposición?

		—¿Me equivoco?

		—¡Totalmente!

		Algo avergonzada por mi suposición, pensé en la única otra teoría que tenía sobre él.

		—Al parecer puedes resucitar a los muertos. Así que, ¿te gusta el vudú?

		—No. —Ahora parecía casi ofendido, aunque no enojado—. Pensé que ya me habías descubierto.

		Fruncí el ceño y apreté mis labios. Cualquier persona normal se habría asustado por todo esto. No obstante, en ese momento, estaba bastante segura de que estaba tejiendo su magia a mi alrededor para mantenerme calmada, o de lo contrario no habría sido capaz de tener esta conversación.

		—Entonces deja de jugar y dime de dónde vienes.

		Nos hizo detenernos en medio de la pradera. Aparte del bosque detrás de nosotros y un árbol ocasional cada pocos cientos de metros, nos encontrábamos rodeados de hierba y flores hasta donde alcanzaba la vista.

		Con mi mano aún en la suya, miré fijamente a este ser tan diabólicamente guapo; sus ojos eran de un azul brillante, y casi siempre parecía sonreír, incluso cuando sus labios indicaban lo contrario. Fue entonces que me di cuenta. Sus rasgos definidos, la forma en que hacía magia, su jefe con el que mi madre hizo un trato, todo apuntaba a...

		—¡Oh Dios mío! —exclamé—. Estás trabajando para el diablo.

		Definitivamente era la cosa más absurda que había salido de mi boca. Pero parecía ser la única explicación lógica a todo esto.

		La boca de Julian se abrió y se cerró. Continuó estudiándome, esta vez con un nuevo interés.

		—¿Te asustarías si la respuesta fuera afirmativa?

		Nunca antes me había persignado, pero en este momento estuve terriblemente cerca de hacerlo, y si me detuve fue sólo porque pensé que podría ofenderlo. Así que me quedé rígida, mirándolo con los ojos muy abiertos hasta el punto de sentir dolor en ellos.

		Sin embargo, la respuesta a su pregunta fue un rotundo no.

		Lo había visto hacer el bien tantas veces como para pensar que podía ser una entidad diabólica, sin importar para quién trabajara. Nada podía cambiar mis sentimientos por este hombre, ni siquiera las profundidades del infierno.

		La esquina izquierda de la boca de Julian se elevó.

		—De hecho, trabajo para el lado opuesto.

		—¿El lado opuesto de qué? ¿Del infierno? —Fruncí el ceño—. Eso sería el Cielo... Pero, no. —Me reí de mí misma por haberme vuelto a equivocar—. Es obvio que no eres un ángel.

		En el momento en que sonrío, una chispa refulgió en sus ojos. Mis dedos soltaron los suyos.

		—Mierda. Hablas en serio.
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		Y entonces detuvo el tiempo
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		Una cálida brisa agitó los pétalos de la lila más cercana, enviándonos su rico y exótico olor. Un pelotón de mullidas nubes marchaba como ovejas a través del cielo, creando una bella mezcla entre sol y sombra en mi rostro. Desplegada en la larga hierba, disfruté de ver a Julian —quien tenía la cabeza apoyada sobre su mano— jugueteando con los pétalos de una margarita sobre mi barbilla.

		—Te lo estás tomando bastante bien.

		Si se refería a que me había mantenido callada desde que me dijo que era un ángel, tenía razón. Sabía que debería estar asustada, pero no era el caso.

		—¿Estás haciendo que me tranquilice con tus poderes angelicales?

		—¿Te importaría si lo hiciera?

		Alcancé a oler el aroma de la flor cuando me hizo cosquillas en la nariz con ella.

		—Mientras no alteres mi mente y me impidas tomar mis propias decisiones, creo que estaré bien.

		—No hago eso —dijo con solemnidad—. Mi poder se limita al nivel emocional. Todo lo que hago es expandir mi aura un poco e incluirte en mi círculo de... —se interrumpió, entrecerrando los ojos. Un segundo más tarde, sonrió—. De frescura celestial.

		Aquello me hizo reír. Definitivamente podía vivir con eso.

		Me senté, crucé las piernas y coloqué mis brazos detrás de mi espalda, mirando al cielo. Las nubes comenzaban a despejarse, permitiendo que pudiéramos ver el azul de éste. Era difícil imaginar cómo una institución como el Cielo encajaba allí. Lo miré.

		—¿Qué aspecto tiene? El cielo quiero decir. ¿Es una ciudad en las nubes? ¿Un palacio donde se reúnen más ángeles como tú?

		Julian se puso de espaldas, apoyándose sobre sus codos.

		—La mente humana no puede captar la verdadera imagen del Cielo. Sin ánimos de ofender, pero carecen de la imaginación y el lenguaje para describirlo.

		Sus palabras no me ofendieron, aunque sí que anhelaba una imagen de éste. Bajé la mirada, decepcionada.

		Se sentó y sujetó mi barbilla con sus suaves dedos.

		—El cielo no es un lugar, o ciudad, o una casa específica. Podría describirse como... —Apretó los labios—. Es como un sentimiento, uno guardado en lo más profundo de tí, uno que rodea tu ser. Es paz. Armonía. Es como el amor que profesa un niño inocente.

		—Esas son palabras preciosas —susurré, asombrada.

		—Tú las pediste.

		Aun así, eran difíciles de comprender. ¿Un lugar dentro de mí donde sólo existía el amor, sin dudas o ira? Sin duda el cielo no residía en mi interior. ¿Y qué hay del miedo? ¿Podría un ángel tener miedo de algo?

		—Pareces tener muchas preguntas —señaló Julian.

		—Sólo un millón. O dos.

		Se río, colocando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.

		—¿Por qué no intentamos contestar unas cuantas?

		—¿Se puede?

		Parecía completamente inaceptable que un ángel le revelara secretos a una pobre humana, mas el asentimiento de Julian me lo confirmó.

		Si tan sólo supiera por dónde empezar. Todo lo que se me ocurría parecía igual de interesante e importante.

		—¿Cuántos ángeles hay?, ¿todos se parecen a ti?, ¿conoces a Dios? —La sonrisa en su rostro se hizo más amplia con cada pregunta que disparaba—. ¿Cuántos años tienes? ¿De verdad te llamas Julian?

		—Tranquila. —Levantó sus palmas, en un intento por cortarme—. No tenemos tiempo límite para hablar.

		Tomé aire, tratando de calmar mi mente —la cual no dejaba de girar—, al tiempo en que esperaba sus respuestas.

		—De acuerdo, ¿qué cuántos somos? —repitió mi primera pregunta lentamente—. Hay doce ángeles por cada alma humana. Luego están los auxiliares, que aún no están asignados a un alma en particular, los cuales son tantos como los asignados. Están los sanadores, los guardianes...

		Me quedé boquiabierta conforme los contaba con los dedos.

		—Los escoltas, las musas, los guardianes y los consejeros. Estoy seguro de que dejé a alguien fuera, pero en total habría... un sinfín de ellos. Y estoy agradecido de que no se parezcan a mí.

		Mi boca estaba abierta. A él no pareció importarle, pues siguió adelante.

		—Conozco a Dios. Todos lo conocemos. Y Julian es mi nombre. Bueno, al menos lo es cuando viajo a la Tierra. Aquí mi nombre de ángel suena a trabalenguas.

		Fruncí el ceño.

		—¿Qué quieres decir?

		Julian se frotó el cuello. Después, curvó los labios y sus ojos se iluminaron.

		—Acércate.

		Sin embargo, no me dio tiempo para avanzar, pues colocó ambas manos sobre mis sienes mientras se inclinaba hacia mí. Dejé escapar una risa cargada de confusión.

		—¿Qué vas a...?

		Me quedé en silencio. Sentí como un coro cantaba en mi mente, sólo que no lo hacía con palabras, sino que tarareaba acordes tan hermosos como el sonido de las campanas de invierno.

		—Cierto, suena a un trabalenguas —murmuré.

		—Ahora ya sabes porque es difícil decir mi nombre en voz alta. Y para responder a tu última pregunta, me gustaría que primero intentaras adivinar mi edad.

		Sonrió.

		—Pero el otro día dijiste que tenías veintiuno.

		—No. Tú lo dijiste. No negué ni confirmé nada, ¿recuerdas?

		Era cierto. Me había dicho que era una buena suposición, por lo que automáticamente asumí que lo confirmaba. «Vaya diablillo. O ángel, mejor dicho».

		—De acuerdo, ¿entonces miden el tiempo en años humanos?

		—En realidad no, pero puedo hacer la conversión por ti. Así que, ¿cuántos calculas?

		Me rasqué la cabeza, sin saber qué decir.

		—A mí me parece que tienes más de veinte.

		Su boca se movió torpemente hacia un lado, para después resoplar.

		—Ni siquiera estás cerca, cariño.

		—De acuerdo, ¿treinta entonces?

		Pero incluso yo sabía que estaba bastante lejos.

		Julian miró al cielo con aburrimiento.

		—De hecho, tengo sesenta y cinco.

		—Maldita sea, ¿cuál es tu secreto? Sesenta y cinco años y ni una sola cana. —Aplaudí, fingiendo sorpresa cuando en realidad estaba a punto de caerme del asombro.

		Con una chispa pícara en sus ojos, se inclinó hacia adelante para susurrarme al oído:

		—Sesenta y cinco milenios.

		Aquello me dejó sin aliento.

		—Me estás jodiendo.

		—No es así. —Julian levantó su mano derecha como para jurarlo, su expresión seria. No obstante, a los pocos segundos me despeinó el pelo—. No pongas esa cara. Comparado con el tiempo que existiré, los últimos sesenta mil años fueron sólo un parpadeo. Y no debes olvidar que sólo pasé un poco de ese tiempo en la Tierra usando mi forma humana.

		El intentar comprenderlo sólo hacía que mi cabeza diera vueltas. Ya que, ¿sesenta y cinco mil años? Debe haber conocido a mucha gente en ese tiempo.

		«A muchas mujeres». No pude hacer nada contra la puñalada de celos que sentí al pensarlo.

		—En todo ese tiempo, ¿cuántas novias tuviste?

		Me estudió. Después de medio minuto, empecé a sentirme incómoda.

		—Como ángel, sientes amor por todos y por todo —explicó finalmente—. Es diferente a como tú lo sientes. Disfrutamos de la compañía de los demás. Vemos a la gente nacer, crecer, vivir sus vidas. Y durante todo este tiempo, amamos a cada uno. Sin embargo, ningún ángel siente la necesidad de estar con alguien. Nunca. Yo jamás lo sentí. Hasta que te conocí.

		Dejó escapar un suspiro, pasando su pulgar por mi pómulo.

		—Parece que con cada movimiento y palabra que dices me atraes, haciendo que me sea imposible apartarme de ti. Cada parte de tu mente me intriga como nada más lo ha hecho. Cuando te acercas, no puedo resistirme a tocarte. Tu cabello, tu piel... —Se rio suavemente—. Incluso tu corazón rebelde.

		—¿Por qué? —susurré.

		—No lo sé. Simplemente es así.

		Todo esto era tan difícil de creer. Después de todo, no era más que una adolescente desaliñada, que pasaba más tiempo escondiéndose de la policía en los baños públicos que en la escuela.

		Ambos nos quedamos en silencio durante lo que parecieron ser minutos. En ese tiempo deseé encontrar las palabras adecuadas para decirle, de una forma igual de hermosa, lo que significaba para mí. Mi vida podría no haber sido tan larga como la suya, pero parecía como si hubiera guardado un lugar exclusivo en mi corazón para él. Sin embargo, mi boca permaneció sellada. Sólo podía esperar que entendiera aquello que no había sido capaz de decir en voz alta.

		Dejé pasar otro par de minutos, en los que me acarició tiernamente el brazo y pasó sus dedos por mi cabello. Cuando la oportunidad de abrirme a él había desaparecido por completo, se me ocurrió otra cosa que me había estado quemando la mente durante los últimos días.

		—¿Puedes volar? Y si eres un ángel de verdad, ¿por qué no tienes alas?

		—Soy un ángel de verdad. Y ciertamente puedo volar.

		—¿Así que tienes alas? ¿Dónde las guardas? No puedes quitártelas y esconderlas en tus bolsillos, ¿no?

		Me pareció adorable la forma en la que rodó los ojos y chasqueó la lengua.

		—¿De dónde sacas tanta imaginación? No puedo quitármelas, pero puedo hacerlas desaparecer.

		—¿Cómo?

		Julian se frotó la barbilla, apretando los labios.

		—¿Cómo lo explico? Es como si pudiera manipular sus moléculas. Acelerarlas o ralentizarlas. Siempre están ahí, pero no puedes verlas.

		Nunca me había ido bien en física, así que su comparación no tenía mucho sentido para mí.

		—Pareces ser capaz de controlar la materia y el tiempo, ¿verdad? Al menos de cierta forma. ¿También puedes viajar en el tiempo?

		Una de las comisuras de su boca se alzó.

		—Digámoslo así: puedo doblar el tiempo a mi favor. Nadie puede retroceder al pasado, hacia un momento anterior, pero a través de un inmenso control, puedo reducir la velocidad a la que se mueven las moléculas. Así puedo... flotar.

		—¿Flotar?

		—Entre momentos.

		Extendió su mano derecha y estiró su dedo índice. Un gorrión despegó desde un arbusto cercano, volando hacia nosotros. El vuelo del pájaro se ralentizó repentinamente a unos metros de Julian. Cada aleteo se llevaba a cabo con una lentitud increíble. Lo que normalmente sucedería en una fracción de milisegundos, ahora tomaba más de medio minuto.

		Sus delgadas garras se extendieron ampliamente antes de enroscarse alrededor de su dedo, como una flor que se oculta después del anochecer.

		Me senté, inspeccionando el pájaro por todos lados.

		—Épico.

		El gorrión parpadeó una vez en unos quince segundos. Luego, extendió sus alas de nuevo y abandonó el dedo de Julian, no más rápido de lo que había aterrizado.

		Me embargó la curiosidad.

		—¿Qué tan lento puedes llegar?

		Él sonrió y miró al pájaro, que ahora se hallaba flotando en el aire, sin moverse en absoluto. Era como si el mundo se hubiera detenido a nuestro alrededor, y Julian y yo fuéramos los únicos seres en movimiento.

		—¿Y por cuánto tiempo puedes hacerlo?

		Se encogió de hombros.

		—Para siempre.

		—¿Un momento que dure para siempre? Debe ser un tiempo terriblemente largo. —Mi mirada cambió entre el pájaro congelado en el aire y su rostro. Fue entonces que me di cuenta de algo—. Haces esto cuando nos besamos.

		Julian deslizó sus nudillos a lo largo de mi mandíbula.

		—Me gusta saborear el momento.

		El pájaro finalmente se liberó de su control y se alejó, revoloteando con alegría. Me incliné hacia la palma de Julian, al tiempo en que observaba al gorrión aterrizar en otro árbol.

		—¿Así que puedo quedarme atrapada entre momentos, como tú?

		Asintió.

		—Sólo si estás conmigo.

		—¿También me mostrarás tus alas?

		Sin decir una palabra, comenzó a desabrocharse la camisa. Una vez que se la sacó, la dejó caer al césped. La vista de su pecho firme y suave hizo que se me hiciera agua la boca. Sus abdominales se movían, al igual que sus pectorales cuando flexionaba el cuello. Cerró los ojos por un segundo. Una columna de luz blanca apareció detrás de él, extendiéndose a un metro por encima de su cabeza.

		Después de lo que me había mostrado con el pájaro hace unos minutos, esto no debería haberme sorprendido. Aun así, contuve la respiración, palmeando mis mejillas.

		Finalmente, la luz se alejó cuando Julian abrió los ojos de nuevo. Se hallaba envuelto por un conjunto de alas blancas como el mármol, tan anchas como su altura, cubiertas por un millón de suaves plumas.

		La luz del sol se reflejaba en las alas, haciendo que su forma se asemejara a una especie de halo, lo que hacía difícil apartar la vista. Aun así, la luz me cegaba. Tragué con fuerza ante mi desconcierto.

		—¿Puedo tocarlas?

		Por primera vez desde que llegamos aquí, Julian parecía un poco inseguro.

		—Nunca nadie las había tocado.

		—Prometo ser extra cuidadosa —bromeé mientras me acercaba, primero a pie y luego en cuclillas.

		No pasé por alto su repentina tensión, aunque tampoco me detuvo. Tan pronto como fui capaz de trazar la curva de su ala izquierda, la extremidad se movió. Un visible escalofrío recorrió su torso desnudo.

		—Alguien es sensible, ¿verdad?

		—No tienes ni idea —exclamó con un profundo gruñido.

		Jadeé cuando me agarró por la cintura y me colocó encima de su regazo.

		—Yo también puedo mostrarte una o dos partes de tu cuerpo que son igual de sensibles —ronroneó.

		Se llevó el lóbulo de mi oreja a su boca, mordiéndolo con suavidad. Los movimientos de su lengua lograron que soltara un sorprendente y fuerte gemido. Continuó mordisqueando, trazando un camino de besos hasta que logró cubrir el largo de mi mandíbula, momento en el que me rendí por completo.

		Sus alas se movieron hacia el frente. Se cerraron a mi alrededor, resguardándome de todo peligro. Su lengua bajó por mi barbilla y mi cuello de forma tentadora, apuntando al hueco en la base de mi garganta. Incliné mi cabeza hacia atrás, para darle acceso a aquella parte sensible de mi piel. Arriba, un enjambre de golondrinas flotaba inmóvil en el cielo.

		—¿Lo volviste a congelar? —cuestioné, pasando mis dedos por su sedoso cabello dorado.

		Pasó la punta de su nariz por mi mejilla. Cuando sus ojos se encontraron a la altura de los míos, me miró con determinación.

		—Te lo dije, me gusta saborear el momento.

		Apresó mi cara, rozó mis labios con su pulgar y me dio un beso ferozmente lento. Un agradable cosquilleo surgió desde mi frente hasta el centro de mi vientre. Temblé en sus brazos, lo cual hizo que se limitara a abrazarme más fuerte, soportando parte de mi peso.

		Sus manos bajaron por mis costados y luego volvieron a subir, junto con mi blusa. Levanté mis brazos para que me la quitara y la tirara a un lado.

		—Eres tan hermosa que podría comerte.

		—Lo dice el ángel brillante —respondí.

		Después de sentir su suave pelo y su cálida piel, le pasé los dedos por el cuello y por encima de sus omóplatos. Mis manos encontraron las raíces de sus alas. Rastreé el borde que se arremolinaba a mi alrededor. Cálidas y suaves, sus alas temblaban al tacto, mas esta vez no se apartaron. En su lugar, sumergió su cabeza en mi cuello. Su aliento al gemir se sentía cálido y húmedo.

		Sus plumas rozaban mi columna, una sensación que no podía soportar. Sin pensarlo, me moví en su regazo, a horcajadas, y sujeté su cara. Él acogió mis besos ardientes y me arrastró hacia abajo con él. Sus alas se extendieron a su lado, aplastadas contra la hierba.

		Un maravilloso escalofrío se apoderó de mí mientras sus manos me acariciaban la espalda, rozando las curvas de mi trasero y arrastrándose a lo largo de mis piernas dobladas.

		No obstante, la intensidad de sus besos disminuyó, lo cual me llenó de inquietud.

		El fuego se había desvanecido de su mirada en el momento en el que posó sus manos por encima de mis muslos, más calmado. Emití un triste suspiro.

		—Déjame adivinar, ¿es complicado?

		El ángel asintió con la cabeza lentamente, sus ojos estaban tan llenos de dolor que mi pecho se contrajo.

		—Jona, esto está mal.

		Mi corazón se hundió.

		—¿Cómo puede estar mal?

		Para mí se sentía perfecto.

		Julian sostuvo mi penetrante mirada.

		—No sería justo para ti.

		—¿Cómo que no sería justo? —Apoyé mis manos sobre su pecho, enderezando mi espalda.

		Su largo silencio me llenó de aprensión.

		—No puedo estar contigo, Jona.

		—Pero lo estás. —Miré hacia arriba, en una especie de prueba, confirmando que la bandada de pájaros aún se cernía sobre nosotros—. Me arrastraste contigo a este momento. Estoy aquí, congelada en el tiempo contigo.

		—Eso es lo que temo. —Sus dedos acariciaron la piel ardiente de mis brazos, envolviendo mis manos—. Sólo sería un momento.

		Mi mirada se dirigió a nuestras manos unidas. Estábamos atrapados en un momento, uno en el que el mundo había dejado de moverse. Sabía que tenía razón, lo había sabido todo el tiempo. Lo supe desde anoche, cuando escuché a mi madre acusándolo de tener que irse al final. Ambos se irían y me dejarían.

		Sola.

		—¿Cómo podría olvidarlo? —me susurré a mí misma. Volví mi mirada a sus ojos—. Tienes que irte, ¿no? De vuelta al Cielo. —La forma vacilante en la que inclinó la cabeza, me rompió el corazón—. ¿Cuánto tiempo podré retenerte?

		Pero incluso cuando hice la pregunta, sabía que no respondería. No era necesario, ya había recibido la respuesta anoche. Su trato con Dios se basaba en el perdón. Mi perdón.

		Hoy le había dado la espalda al pasado y había dejado que mi madre volviera a entrar en mi corazón. Ella había conseguido lo que quería. El trato se había cumplido.

		—Dijiste que ella no moriría hoy. Pero lo hará pronto. Está empeorando mientras hablamos, ¿no es así? —Una pequeña parte de mí seguía esperando que sacudiera la cabeza. Sin embargo, se limitó a mirarme con tristeza—. Finalmente pude volver a encontrarla, ¿y ahora voy a perderlos a ambos?

		—Jona...

		Su tono al extender su mano hacia mi mejilla contenía todo el dolor que yo intentaba ocultar al contener mis lágrimas.

		Cerré los ojos y los apreté con fuerza, empapándome del anhelo y la suavidad de su toque.

		—Pero eres un ángel. Puedes curarla. Hacerla sentir mejor. Lo hiciste antes, lo sé.

		Julian me jaló hacia el suelo y acunó mi cabeza sobre su pecho. Su corazón latía lentamente, pero con fuerza.

		—No soy un curandero, Jona. A partir de hoy, mis poderes estarán limitados. No puedo ayudarla más, sólo puedo aliviar su dolor mientras se debilita. —Acarició mi cabello, lo que me hizo rendirme ante su toque—. Hizo un trato. Y las reglas deben cumplirse.

		—¡A la mierda con tus malditas reglas! —Me acurruqué con más fuerza contra su pecho, mis dedos se clavaron en sus duros músculos—. No me importa tu maldito trato. Quiero que te quedes.

		Permaneció en silencio durante lo que me pareció una eternidad. Cuando volvió a hablar, lo hizo en forma de susurro, uno que solo pude escuchar en mi mente.

		—Ayer dijiste que te lanzarías en picada conmigo, ¿era cierto?

		Sus palabras no me sonaban, por lo que tomé aire y alcé mi cabeza para mirarlo.

		—¿Cuándo dije eso?

		Sus ojos se inclinaron hacia atrás para mirar el cielo.

		—Un momento antes de que te borrara la memoria.

		¿Qué estaba diciendo? ¿Me había hecho olvidar algo? Un lazo de púas se enrolló alrededor de mi corazón.

		—¿Te metiste en mi mente?

		—Tuve que hacerlo. Estuviste demasiado cerca de descubrir mi secreto.

		Julian presionó brevemente la palma de su mano sobre mi frente y, de repente, una niebla espesa, que había nublado mi mente durante las últimas veinticuatro horas, se desvaneció. Todos los acontecimientos de ayer volvieron con tal claridad que me quedé sin aliento.

		Aun así, no podía enojarme con él. Se había arriesgado a exponerse ante todo el mundo sólo para curar mi mano quemada. Su rostro desgarrado al rogarme que no lo presionara para revelar su secreto apareció ante mí.

		«Me gustaría lanzarme en picada contigo». Mi propia promesa resonó en mi mente.

		No le había tomado más que un parpadeo el quitarme esos recuerdos. ¿Y qué pasaría con los de hoy? Mi garganta se estrechó, haciendo que me doliera el tragar saliva.

		—Ahora que sé que eres un ángel, ¿tendrás que borrar mi memoria de nuevo? ¿Regresaremos en una hora y cuando lo hagamos, olvidaré esos preciosos momentos a tu lado?

		—Lo harás pronto.

		—¿Qué?

		Estaba nada menos que histérica. Julian no dijo nada, se limitó a levantarme con suavidad para ponerme a su lado, para luego sentarse. Sus alas empezaron a agitarse, llegando a una frecuencia muy alta hasta que finalmente desaparecieron. Sintiéndome desprovista de su verdadera belleza, le pasé la mano por la espalda, mas no había nada que sentir.

		Me puse la blusa cuando él se abrochó su camisa. Tomó mi mano, se levantó de la hierba y me arrastró con él. Lo seguí con el corazón hundido al darme cuenta de que se dirigía a casa.

		—Jona, el día en que regrese al cielo... —dijo. Se detuvo a mirarme con ojos sombríos—. Cuando tu madre muera, te quitaré todos tus recuerdos de mí. Y no sólo lo haré contigo. Lo haré con todos con los que mantuve contacto.
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		Reviviendo el pasado
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		Una vez que sobrepasamos el bosque, centré mi mirada en mis pies al tiempo en que atravesábamos la amplia hierba. La mano de Julian sobre la mía se sentía llena de calidez, como si el mundo siguiera estando bien. Una ligera brisa movía las hojas verdes, prueba de que había dejado de congelar el tiempo, que ahora se precipitaba de forma salvaje.

		El horror de perder el recuerdo más importante de mi vida se encontraba anclado en lo más profundo de mí.

		Regresamos a casa a mitad de la tarde. Para entonces todo el mundo estaba todavía en el campo, exceptuando a mi madre. Ella se hallaba durmiendo tranquilamente en su habitación cuando entré en silencio, con Julian detrás de mí. Le pasó su palma por su frente, produciéndole suaves gemidos hasta que la despertó de su extraño trance.

		Una cosa era saber que Julian usar su magia en los demás, pero otra muy diferente era ver cómo sucedía. No podía decidir a quién mirar primero; si al hermoso rostro de Julian concentrado en sus poderes, o hacia la mirada de felicidad de mi madre cuando se dio cuenta de que estaba allí, de pie, en medio de la habitación.

		«Bienvenida a la vida, mamá».

		Julian se sentó en el borde de la cama y tomó su mano huesuda en la suya. El color volvió a sus mejillas, sus enormes pupilas hinchadas se redujeron a un tamaño normal.

		—¿Ya es hora de irse?

		Sentí un escalofrío espantoso cuando lo preguntó. Julian sacudió la cabeza.

		—El trato se cumplió, pero Él no es ningún demonio. Ambas tendrán tiempo para hablar. —Se levantó de la cama y le extendió la mano—. Es un día hermoso. ¿Te gustaría sentarte fuera?

		—Por supuesto —respondió mi madre, aceptando su ayuda cuando se levantó de la cama. Forzó una sonrisa—. Después de todo, podría ser mi última oportunidad de ver el cielo y las viñas.

		De repente, mi pecho se sentía demasiado pequeño como para albergar mi corazón, por lo que me obligué a toser ante el nudo de mi garganta.

		Julian la ayudó a sentarse en el banco del patio y luego nos dejó a solas para hacer el té. Sentada frente a mi madre, estudié sus rasgos, que ya llevaban el sello de la muerte. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que Dios se la llevara de mi lado? ¿Otro día? ¿Dos?

		—¿Por qué hiciste el trato con Dios, mamá? —No había forma de evitar la nota temblorosa en mi tono—. ¿Por qué no buscaste la ayuda de los médicos?

		—Así que finalmente te lo dijo. —Negó con la cabeza lentamente. Después, una suave risa sacudió sus huesudos hombros. Su mano se arrastró por la mesa y aterrizó sobre la mía—. He estado tomando medicamentos durante meses, cariño. Pero tengo cáncer de páncreas. Es incurable.

		Ya había oído ese detalle. Sólo que ahora me negaba a creerlo.

		—Debe haber una manera. ¿Qué tal una de esas quimioterapias? O una cirugía. ¿De verdad necesitas tener páncreas? Podrían sacarlo, o al menos una parte de él.

		Hizo una mueca.

		—Lo que sea que la medicina moderna pueda hacer, sólo prolongará mi sufrimiento.

		Vi el dolor en sus ojos, dolor que no tenía nada que ver con su propia desgracia. Su malestar se debía a mi expresión horrorizada, y a su incapacidad para consolar a su hija dándole un mejor pronóstico.

		—Entonces, ¿cómo entró Dios en eso? —Luché por no gruñir, todavía se sentía extraño hablar con ella. Sobre todo si se trataba de un tema tan fuera de lo común—. Quiero decir, no se oye todos los días que Él envíe ángeles para cumplir los deseos de la gente.

		Al menos nunca me había enviado a alguien en los doce años que recé por ayuda.

		Un brillo agradecido iluminó los ojos de mi madre, para después lanzar una mirada al cielo.

		—No, supongo que no. Debe haber tenido mucha compasión de mí esa noche. —Cuando me miró de nuevo, enarqué una ceja, instándola a continuar—. Verás, fue la noche después de que volví del hospital con la noticia de que ya no podían ayudarme. Me aconsejaron que pusiera mis asuntos en orden.

		—Otra forma de decir que se te acabó el tiempo.

		Asintió.

		—Me dieron medio año cuando mucho. Aun así, mis pensamientos siempre terminaban pensando en lo mismo: en ti.

		Registró mi rostro mientras su mano se cerraba alrededor de la mía con firmeza. El poder angelical de Julian la había fortalecido.

		—Había hecho de mi vida un desastre y te había herido en el proceso. A ti, la única cosa buena que me ha pasado. De rodillas, supliqué que se me diera una oportunidad para arreglar mis errores, de poder resolver algunas cosas antes de que mis días terminaran. Ya me mataba pensar en morir sin volver a hablar contigo. Sin volver a tener la oportunidad de abrazarte...

		Su labio inferior temblaba. Buscó un pañuelo en su bolsillo, y se limpió la nariz y las lágrimas de sus ojos. Con el corazón apretado, al igual que la garganta, coloqué mi mano sobre su antebrazo.

		—Ya puedes abrazarme, mamá.

		Su boca se estrujó, como si quisiera sonreír. No obstante, derramó más lágrimas.

		Al momento siguiente, Julian salió con una bandeja con tres tazas humeantes. Nos las dio y colocó una mano sobre el hombro de mi madre, quien tomó aire, como si se le estuviera acabando, y relajó su rostro un poco. Con su fuerza restablecida, continuó:

		—Esa noche me ofrecí a cambiar el resto de mi vida por un momento de paz a tu lado.

		Mi boca se abrió.

		—Confieso que no tenía mucha fe en un final feliz en ese entonces, pero poco después de terminar mis oraciones, una extraña luz blanca iluminó la habitación, y Julian apareció. Dijo que fue enviado a ayudar.

		Cuando él retiró su mano y se sentó a mi lado, ella le dio una sonrisa avergonzada.

		—Te costó mucho hacerme creer, ¿verdad?

		Se rio mientras me rodeaba con su brazo, sin dejar de mirar a mi madre.

		—Fuiste un hueso duro de roer.

		Tomé mi taza, soplé el humo y bebí un pequeño sorbo. Mis ojos se dirigieron hacia él.

		—¿Así que tu plan era mantenerla con vida hasta el día en que nos volviéramos a encontrar y fuera perdonada milagrosamente por mí?

		—No del todo. —Su agarre en mi hombro se apretó—. Te busqué y te vigilé hasta aprenderme tu rutina.

		—¿Me acosabas?

		Mis ojos se abrieron como platos.

		—Acosar se oye muy feo. Hice una investigación adecuada, te estudié —explicó. Su mirada se posó en mí, se inclinó hacia atrás y pasó sus dedos por la parte posterior de mi cuello—. Entre tanto, tu madre se aseguraba que tuvieras un hogar aquí en Francia con tu tía una vez que las cosas funcionaran. Finalmente, fijé el rumbo. Cuando la policía te atrapó en el mercado de Camden, no fue una coincidencia.

		—No, fue mala suerte.

		¿Lo era? Me habían pasado muchas cosas buenas desde entonces.

		—Yo fui el que planté algunas piedras en tu camino. Gente que te empujó en la dirección correcta.

		Mis pensamientos volvieron a recordar mi huida de la policía de esa tarde.

		—El hombre del sombrero —recordé en voz alta—, el niño y la señora que casi me golpea con sus malditas muletas, ¿fueron obra tuya?

		Asintió. Por supuesto que para alguien que podía parar el tiempo, esto no era nada.

		—No puedo creerlo. Me manipulaste. Que grosero.

		Y aun así, cuando miré sus brillantes ojos azules, quise besarlo por ser tan listo.

		—Fue fácil convencer a tu amigo, Quinn, y al juez de nuestras intenciones de llevarte a Francia —respondió—. Y bueno, ya sabes el resto.

		Los escalofríos me invadieron. Respiré hondo, cruzando mis tobillos bajo el banco.

		—Esa mañana en la oficina de Abe te vi usando una túnica brillante. ¿Por qué?

		Me despeinó el pelo.

		—Siempre has sido excepcionalmente observadora. O tal vez fui demasiado tolerante contigo, no lo sé. Desde el inicio, me costó mucho esconderme de ti.

		Sonaba como si supiera la verdad detrás de eso, una verdad de la cual no me dejaba formar parte. Me gustaba pensar que aquello tenía que ver con sus fuertes sentimientos hacia mí. Había una pequeña posibilidad de que, en ese entonces, quisiera que viera su verdadero ser. Y de quisiera ser honesto conmigo.

		Pensar en honestidad me hizo volver a mirar a mi madre. Julian había dicho que había tiempo para hablar; y yo tenía un millón de preguntas que sólo ella era capaz de responder.

		—¿Por qué me abandonaste, mamá?

		El momento se extendió, uno en el que no obtuve respuesta. En cambio, ella apretaba sus manos y se movía en su asiento. Julian me dio un beso en la frente y susurró:

		—Veré a ver si Albert necesita una mano en el viñedo.

		Aunque estaba agradecida por su ayuda y el efecto tranquilizador que tuvo en mí, aprecié que se fuera.

		Con él fuera, apreté la taza humeante un poco más fuerte, como si esta fuera una fuente alternativa de confort. Cuando hablé, mi voz sonaba demasiado tranquila para la agitación que sentía en mi interior.

		—¿Por qué me dejaste en el orfanato y no en este lugar? ¿Por qué no me confiaste al cuidado de Marie?

		Mi madre me miraba, el color había desaparecido de su rostro, lo cual era un indicio de que había temido esa pregunta durante mucho tiempo. Inhaló profundamente.

		—Mi familia no sabía de ti. Nunca se los dije, porque estaba avergonzada de la situación; de haberme embarazado de un hombre que apenas conocía y que me dejó incluso antes de que naciera nuestra hija. En ese momento no tenía nada más que un piso destartalado de una habitación, un puñado de libras en el bolsillo y un montón de facturas atrasadas que no paraban de crecer. —Tragó con fuerza, mirando a la distancia—. Cuando John llegó a nuestra vida, pensé que las cosas cambiarían para mejor. Lo amaba. Y pensé que él me amaba también. Pero pronto aprendí una dura lección: John era un drogadicto, y todo lo que quería era dinero para su próxima dosis. Era una persona violenta. —Miró mi cara—. Estoy segura de que lo recuerdas.

		Di un rápido asentimiento con los labios apretados.

		Cuando su pausa se prolongó, me pregunté si se imaginaba las muchas veces que John me había herido cuando estaba enojado. O las innumerables noches en las que intentó calmarme con su suave tarareo después de que él me diera una paliza. Todo eso debe haberse reflejado en mis ojos en ese momento. Su mano se cerró más fuerte alrededor de la mía.

		—Una mañana, no dejabas de llorar después de que te golpeó. Le rogué que me dejara llevarte a emergencias. Se negó, temiendo que el personal se enterara del abuso que estabas sufriendo. Pero no me di por vencida hasta que cedió.

		Recordé ese día; mi brazo izquierdo ardía. John debe haberme roto algo cuando su fuerte bofetada en mi cara me tiró al piso, directo a la pared. Desde el asiento trasero del auto podía ver su cara de asesino a través del espejo retrovisor de camino al hospital. En esos pocos minutos, ambos me habían dicho que era lo que debía decirle al doctor.

		«Me caí del columpio en la escuela. Me caí del columpio...»

		—Después, la enfermera del hospital reapareció sola después de examinarte. —La voz de mi madre cortó mis recuerdos—. Mi corazón se sentía como si estuviera siendo aplastado dentro de mi pecho. Sabía que te había perdido. No podía recuperarte. Pero al mismo tiempo me sentí aliviada, porque me di cuenta de que John no podría volver a acercarse a ti.

		Ahora que había abierto mi corazón a mi madre después de todos esos años de ira, sentí el dolor que ella debe haber pasado. Su corazón se había desgarrado entre el alivio de que yo estuviera a salvo y el dolor de su pérdida.

		—Qué pasó contigo y con John?

		Bajó la mirada y la apartó. Su mano se acercó a su boca, y apretó los ojos, probablemente queriendo que las lágrimas desaparecieran.

		—John fue a prisión por abuso infantil. Yo fui sentenciada a seis años por no hacer nada al respecto. No se me permitió verte, ni siquiera para despedirme de ti.

		—Te eché mucho de menos. Nadie me dijo por qué tenía que quedarme en ese lugar.

		Esperaba que aquello saliera en forma de susurro, pero descubrí con asombro que mi voz era firme.

		—Yo también te he echado de menos, cariño. —Sus ojos nublados se posaron nuevamente en mi rostro, acarició mi mejilla—. Estaba decidida a soportar ese tiempo y luego llevarte de vuelta a casa. De vuelta a mí, donde pertenecías. No podía enviarte con Marie y arriesgarme a que no quisieras volver conmigo después de haber vivido en un buen lugar como éste. Por eso negué el tener algún familiar dispuesto a acogerte. Fui estúpida y egoísta.

		Por mucho que me doliera esta información, me alegraba saber que no tuvo la intención de abandonarme por completo.

		—Así que cuando saliste, viniste a verme al orfanato. Estaba lista para irme a casa contigo. ¿Qué te impidió venir como prometiste?

		Tocó su pañuelo por un momento.

		—Arreglé mi vida e hice los preparativos para que las dos estuviéramos juntas de nuevo. Mas el día en el que decidí traerte a casa, John regresó. Fue liberado más o menos al mismo tiempo que yo, y se coló de nuevo en mi vida con facilidad. Prometió que había cambiado en la cárcel, que ahora estaba limpio y que quería empezar de nuevo. Pero esa noche casi me mata estando borracho. Y de ninguna manera podía volver a permitirte estar cerca de ese hombre.

		Se limpió la nariz.

		—Traté de huir de él, pero me encontraba dondequiera que fuera. Hasta que un día no apareció. Después me enteré en un periódico desechado que la policía había encontrado el cuerpo de John Malton. Lo mataron en un negocio de drogas que salió mal. Eso fue dos meses antes de que me enterara de mi enfermedad.

		Finalmente, tuve mis respuestas. Ninguna de las dos había tenido una vida fácil. Cuando metió el pañuelo en el bolsillo de su abrigo, dejó caer su cabeza y exhaló un largo suspiro. Me levanté del banco en silencio y me senté a su lado. Con la cabeza apoyada en su hombro, envolví mis brazos con suavidad alrededor de su cuerpo quebradizo.

		Inmediatamente me abrazó con fuerza, reprimiendo el llanto, sus lágrimas se filtraron en mi cabello.

		—Doy gracias a Dios por este momento.

		Yo no.

		Dios no sabía lo que significaba para mí abrazar a mi madre y, al mismo tiempo, saber que esta podría ser la última vez. Aquella carga me pesaba, haciendo que se me dificultara respirar.

		Incluso si ella había aceptado la forma en que las cosas habían sucedido, yo no podía hacerlo. No permitiría que Dios se llevara a mi madre de nuevo y a la única persona a la que amaba. Tenía que haber una manera, una que encontraría.

		Sentí como una sensación cargada de calidez me rodeaba, quitando mucho del dolor que se había acumulado en mi pecho. Mi madre pareció sentirlo también porque, de repente, inclinó la cabeza hacia arriba con una leve sonrisa y un suspiro de alivio.

		El ángel estaba cerca.

		Solté a mi madre y me aparté para mirar por encima de mi hombro. Julian se encontraba apoyado contra la pared con las manos metidas en los bolsillos. Su expresión tranquila no ocultaba la tristeza en sus ojos.

		—¿Podemos hablar un momento? —le pregunté.

		—Cuando quieras —respondió con un suave movimiento de sus labios mientras se acercaba—. Pero primero llevemos a tu madre a la cama. Parece agotada.

		Mamá aceptó con gusto su codo doblado, y yo la seguí. Le prometí que la vería más tarde, ya que, de momento, debía encontrar la manera de hacer que se quedara.

		Una vez que la dejamos en su habitación, Julian cerró la puerta en silencio.

		—¿A dónde quieres ir?

		Me encogí de hombros, no me importaba mientras estuviera con él. Tomé su mano y lo llevé arriba, a través de mi habitación y directo al balcón.

		—¿Estás segura de que quieres salir? Podemos quedarnos dentro.

		El miedo ya se había aglomerado alrededor de mi cuello, sin embargo, parecía importante superarlo y salir.

		—No me sueltes y estaré bien.

		Julian asintió con la cabeza. Me siguió con su mano firmemente envuelta alrededor de la mía. Uno al lado del otro, pasamos las tablas y la pared, con mi cabeza apoyada en su hombro. Las nubes que se movían en el cielo gracias a la brisa disminuyeron su velocidad, hasta que finalmente se detuvieron.

		Julian colocó mi mano en su regazo y empezó a jugar con mis dedos.

		—Este es tu momento. ¿Qué pasa, Jona?

		Respiré profundamente.

		—¿Qué se necesita para comerciar mi vida por la de mi madre?

		Dejó de rozar mi palma, y su cabeza se alzó de golpe para mirarme.

		—Eso es imposible. Además, ni siquiera deberías considerarlo. —La severidad de su tono me hizo encogerme—. La vida es el mayor regalo del mundo. No deberías estar jugando con ella.

		—Es mi vida y puedo hacer con ella lo que quiera. —Apenas encontré la fuerza para aguantar su mirada—. No tengo una razón para vivir con los dos muertos. ¿Qué clase de justicia es esa? Encuentro a mi madre después de media vida sin ella, y al segundo siguiente tengo que volver a dejarla ir. —Hice una pausa—. Contigo.

		—Acepta lo que ella hizo por ti. Una vez que pasé, podrás empezar tu vida de nuevo. Marie y Albert estarán más que felices de darte un buen hogar. —Me soltó la mano para colocar un mechón de pelo detrás de mi oreja—. En cuanto a mí, debí haber escuchado a tu madre cuando me hizo esa advertencia. Me dijo que te lastimaría, pero fui demasiado egoísta para verlo. Pensé que lo que necesitabas era alguien que te mostrara lo que el amor era capaz de hacer. Me negué a pensar en las consecuencias y a ver el dolor que nos iba a causar a los dos.

		El dolor del que hablaba era tangible; el miedo a la pérdida, el anhelo, todo se reflejaba en su rostro. Era imposible pensar que podría sobrevivir un día sin él. O sin mi madre.

		—¿No puedes llamar a uno de esos sanadores que mencionaste? Alguien debe ser capaz de ayudarla. Danos más tiempo. Sólo un poco. Y si ella se queda, tú también puedes, ¿verdad?

		Sacudió la cabeza.

		—Ningún sanador puede ayudarla ahora. Ella lo sabe. Y necesita aceptarlo.

		Sentada con las piernas cruzadas, apoyé los codos en mis rodillas, donde recosté mi dolorida cabeza.

		—Sabes que te oí hablar con ella anoche. Dijiste que había una manera. —Hace unos minutos creía que ocupar el lugar de mi madre era la única manera de estar con Julian. Sin embargo, un nuevo destello de esperanza se había encendido en mí a causa de esa información—. Cuéntame.

		Julian no lo confirmó ni negó.

		—No puedo —se limitó a decir.

		—Entonces, ¿qué se necesita para averiguarlo? —le exigí lo suficientemente fuerte como para hacer que se estremeciera—. ¿Tengo que adivinar? ¿Se trata de una prueba de valor? Dijiste algo sobre saltar al vacío. —Me puse en pie de un salto, parada firmemente en el medio del balcón, apretando mis manos contra mis caderas—. Si eso es todo, hagámoslo. Trae tus alas, y te demostraré que estoy lista para hacer el salto contigo.

		Se puso de pie, me rodeó la cintura a pesar de mis brazos doblados y me acercó hacia él.

		—Eres muy valiente, ¿no? —Sus labios rozaron mi cabello mientras hablaba, luego los apretó tiernamente contra mi sien—. Esa es una de las muchas razones por las que te amo.

		Era la tercera vez que lo decía, y aunque anhelaba rendirme ante sus palabras, una ráfaga de rabia al rojo vivo me inundó, impulsándome a alejarme de sus brazos.

		—¿Cómo puedes hablar de amor cuando no mueves un dedo para evitar que estas cosas pasen? Si hablaras en serio, no te sentarías a ver a mi madre morir.

		No le di la oportunidad de volver a abrazarme, me di la vuelta y corrí a través de mi habitación hasta que llegué abajo. Coloqué el seguro en la cerradura de la habitación de mi madre, aunque no estaba segura sobre si eso sería capaz de retener a un ángel.

		Mi madre no se despertó con mi ruidosa entrada, así que me encaramé a su lado en el colchón y acaricié su piel ardiente. Vigilé su respiración constante durante lo que parecieron ser horas. Y en ese tiempo, hice un plan.

		Si Dios decidía llevarse a ambos, tendría que lidiar con una más.
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		Mamá se despertó al mismo tiempo en que mis tíos volvieron del campo. Encantada de verme en su habitación, me abrazó tan pronto como me vio. Se sentía tan raro ser abrazada por Charlene, pero al mismo tiempo era agradable. Respiré el aroma a cerezo de su perfume, uno que no había dejado de usar desde los días en los que me arropaba de niña. Aquel recuerdo lleno de amor me inundó, dándome una cálida sensación de consuelo.

		No hablamos mucho durante nuestro viaje hacia la cocina. Julian estaba sentado en la mesa con la barbilla apoyada en sus manos. Le eché una larga mirada, haciéndole saber que ya no estaba enojada con él.

		Marie y Albert nos saludaron a mi madre y a mí con la boca abierta y los ojos tan abiertos que parecía que se les iban a salir en cualquier momento.

		Saludé a ambos y después vi la caja con las botellas sucias.

		—Lo siento, no terminé de limpiarlas. —Hice una mueca—. Y ya que estamos, también siento lo de las botellas rotas.

		—Oh, no te preocupes por eso, chérie —dijo mi tía—. Estoy tan feliz de que tú y tu madre hayan hecho las paces. Ya era hora.

		Eché un vistazo a Julian, que parecía tan infeliz como yo. Y no era para menos, pues nos íbamos a separar pronto.

		—Oh, ¿qué es esto? ¿Te quitaste la venda? —Mi tía interrumpió mi mirada—. ¿Ya está bien tu mano?

		Debido a toda la agitación provocada por los últimos acontecimientos, había olvidado por completo cubrir la milagrosa curación de Julian. Mis manos desaparecieron en mis bolsillos.

		—Sí. Bueno, me cosquillea un poco, pero el dolor se ha ido.

		—Esas son buenas noticias. Pero aun así, no irás a trabajar esta semana. Quiero que tu mano se cure completamente antes de que vuelvas a manejar raíces sucias y fertilizante.

		Asentí, tratando de no pensar en el mañana. Tenía un plan que llevar a cabo.

		Esa noche, Julian y yo nos quedamos en la habitación de mi madre durante un largo tiempo. Intenté saborear cada momento que tuve con ambos, siendo el abrazo consolador de Julian el que me mantuvo lo suficientemente calmada para enfrentar lo inevitable.

		Poco antes de medianoche, me alejó de mi madre ya dormida.

		—Es tarde. Deberías ir arriba y descansar un poco.

		Los párpados me pesaban. Abrí los ojos a la fuerza y sacudí la cabeza. No le respondí, apretando la mandíbula para tratar de contener mi bostezo. Sus dedos apartaron mi —demasiado largo— flequillo de mi frente.

		—Ella va a despertar de nuevo mañana. Lo prometo.

		Mis labios temblaron cuando le di un beso de buenas noches a mi madre en su mejilla. Seguí a Julian arriba con los hombros encorvados.

		Giré para mirar su cara por última vez cuando nos encontramos en el pasillo subiendo las escaleras. La forma en que inclinó la cabeza me hizo preguntarme si sentía que estaba tramando algo. Sin embargo, no le di tiempo para que pudiera reflexionarlo. En su lugar, sostuve su rostro, y, de puntillas, estampé mis labios contra los suyos.

		Su boca se abrió, dándole la bienvenida al beso, rodeándome con sus brazos. El dolor que sentí en mi pecho al soltarlo casi me destroza. Me apresuré a entrar en mi habitación.

		La puerta se cerró con fuerza detrás de mí, como si revelara mis intenciones. Me recosté entre la oscuridad de mi cama durante un cuarto de hora, deleitándome con el sabor de Julian. Pasado ese tiempo me levanté y me escabullí por el pasillo.

		Para llevar a cabo mi plan, necesitaría un arma. Y sabía exactamente dónde encontrar una.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			
		

		 

		Capítulo 28
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		Lágrimas de ángel
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		La oficina de Albert estaba oscura y silenciosa. No me atreví a encender la luz, pero corrí las cortinas que Marie cerraba todas las noches, permitiendo que la suave luz de la luna entrara por la ventana.

		Tomé una de las armas de la pared. La correcta. La que Albert me había dicho que aún estaba cargada. Aunque la verdad es que no estaba segura con qué estaba cargada esta arma medieval. Una bala, un tiro de plomo, no importaba. Lo que sea que fuera debería bastar para matarme si me disparaba en la cabeza.

		Caminé lentamente alrededor del escritorio para pararme frente a la ventana, preguntándome si debería haber escrito una carta de despedida después de todo. Una a Marie y a Albert, que fueron casi como padres para mí en estas últimas semanas. Y otra a mi madre para decirle que había intentado ocupar su lugar, pero que no me dejaron. Una carta a Julian no sería necesaria. Él sabría por qué lo hice. Además, podría regañarme por ello una vez que nos reuniéramos después de la muerte. En el cielo.

		Respiré larga y profundamente, fortaleciendo mis nervios. Luego levanté el arma hacia mi sien derecha.

		—¡Jona, no!

		La sorpresa en la voz de Julian, quien se encontraba detrás de mí, casi me hizo dispararme. Mi ya tenso cuerpo ahora temblaba ante su presencia. Me giré.

		—Vete.

		Julian no se movió ni un centímetro.

		No bajé el arma, pero le quite el seguro, decidida a seguir adelante, tanto si miraba como si no.

		Sus manos formaban puños a los lados, mas no se movía de la puerta. Probablemente temía lo que podría llegar a hacer si corría hacia mí.

		—¿Qué intentas conseguir con eso?

		—Si no puedo tomar el lugar de mi madre, entonces iré con ustedes.

		Mi voz tenía una nota antinaturalmente tranquila, que no hizo más que sorprenderme. Después de todo, estaba en un punto medio entre la vida y la muerte.

		—Por favor, guárdala. —Hizo un gesto con las palmas para que lo hiciera.

		—No. —Me reí con desesperación—. No, no puedes dejarme aquí sola. No puedes salir de mi vida esta noche o mañana y pensar que lo aceptaré así como así. —Chasqueé los dedos de mi mano libre tras la última palabra—. ¡No puedes! No te lo permitiré. Quiero ir contigo. Y si esta es la única manera, entonces la acepto. —La boca de la pistola había bajado mientras hablaba, por lo que volví a colocarla en su sitio—. No te dejaré ir.

		—Jona, ¿podrías bajar el arma, por favor? Esta no es una opción. El suicidio nunca lo es.

		No lo entendía. Para mí, esto no tenía nada que ver con el suicidio. No de la manera habitual, al menos. No quería acabar con una mala vida. De haber sido así, lo habría hecho hace mucho tiempo. Esto era sobre él. Y sobre estar con él. En la otra vida.

		«Te amo», pensé con fuerza, esperando que él pudiera entenderlo.

		—Si te matas, no podrás ir al cielo. Irás a un lugar diferente, peor que cualquier cosa que hayas conocido. —El miedo reflejado en su cara parecía real—. No hay manera de que pueda seguirte hasta allí. Ahora bájala, en el nombre del cielo. ¡Por favor!

		Dudé. De repente, me sentí completamente insegura. ¿Y si tenía razón? ¿Y si me equivocaba? ¿Y si no estaba allí, al otro lado? Entonces, pensé en algo mucho peor: ¿Y si no quería que estuviera en el otro lado? Parecía estar feliz con la forma en la que estaban resultando las cosas. No estaba luchando contra ellas, como yo. Como un ángel, debe haber tenido medios, formas de arreglar esto. No obstante, estaba esperando pacientemente a que todo terminara. Hasta que pudiera volver al paraíso, sin pensar en mí, o en cuánto me heriría al irse.

		El día en que se llevaría a mi madre con él en vez de a mí.

		Cerré los ojos por un segundo. Mi mano se aflojó lentamente y sacudí mi cabeza con total desesperación.

		Julian debió pensar que había logrado llegar a mí, que me había convencido. Empezó a avanzar, pero ante su primer movimiento, levanté las dos manos con el arma entre ellas. Esta vez apunté justo al centro de su pecho.

		—Bien —susurré—. Si no quieres llevarme contigo, tampoco te llevarás a mi madre. Vete al infierno, Julian.

		Casi de forma instantánea, me encontré con un Julian que parecía más herido por mis palabras que por la perspectiva de ser alcanzado por una bala. Sin embargo, se recuperó rápidamente.

		—Puedes dispararme si quieres. No te ayudará en nada. Y después de hoy, deberías haberte dado cuenta de que una bala nunca será lo suficientemente rápida como para darme.

		Dio un paso adelante, uno un tanto incierto. Todavía no confiaba en que no dispararía. Y qué bueno que no lo hizo, porque tenía toda la intención de evitar que llegara hasta mí.

		—Quédate donde estás. —Mi dedo tembló en el gatillo.

		Pero no disparé cuando volvió a dar otro paso. O cuando dio el siguiente.

		Mientras rodeaba el escritorio, no dejamos de mirarnos, yo seguía cada paso suyo con la boca del arma. El disparo nunca llegó.

		Estuvimos cara a cara durante mucho tiempo, hasta el momento en el que tocó el arma.

		—Dámela.

		Me había quedado sin opciones. Al darme cuenta de que no podía dispararle ni a él ni a mí, sólo había una forma de llegar a donde quería: dar un paso adelante y arrojarme a sus brazos.

		Finalmente, me rendí y dejé el arma. Julian la puso en el escritorio, sin quitarme los ojos de encima. Cerró la distancia que quedaba entre nosotros con un último paso y me tomó en sus brazos. Posicioné mis manos en su pecho y luego las coloqué alrededor de su nuca para abrazarlo, enterrando mi cara en su hombro.

		Julian apoyó su barbilla en la parte superior de mi cabeza y me abrazó con más fuerza.

		—Te amo —susurró, mas no podía decir si realmente lo había oído, o si sólo lo había escuchado en mi mente.

		Deseaba poder decirle lo mismo, aunque fuera una vez, para que lo supiera antes de que desapareciera para siempre. En cambio, sollozaba y era mecida en sus brazos, sin atreverme a hablar. Nunca antes me había sentido tan indefensa.

		 

		*
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		La oscuridad de la habitación de Julian se equiparaba a la pena dentro de mí. Mi mejilla estaba apoyada contra su pecho, el algodón de su camisa empapada de lágrimas se pegaba a mi piel. Los escalofríos causados por los acontecimientos que tuvieron lugar en el estudio de mi tío corrían por mi cuerpo. No obstante, el calor que emanaba del ángel que me abrazaba calmaba mis nervios, los cuales estaban a punto de estallar.

		Cerré los ojos, tratando de encontrar algo de paz antes de hacerle otra visita a mi madre. Tal vez la última.

		Cuando Julian se agitó debajo de mí, me desperté de un tirón.

		—¿Mamá?

		Eché un vistazo a la habitación. La luz del día ya había reemplazado a la oscuridad de la habitación. Julian pasó sus tiernos dedos por mi frente y mejillas. Me dio un beso en la frente. Observar su rostro tranquilo y hermoso me ayudó a recuperar el aliento.

		—Todo está bien. Tu tía está algo preocupada porque tu madre aún sigue dormida. Puedo sentir su miedo. Será mejor que baje y deje que Charlene se despierte.

		El nudo en mi garganta se alivió al tragar saliva. Me senté sobre mis piernas.

		—Bien, iré a bañarme y luego te alcanzo.

		Sus labios se apretaron y frunció el ceño, dándome la impresión de que estaba a punto de contradecirme.

		—¡Ni te atrevas a separarte de mí!

		Mantuve su mirada, observándolo con los ojos entrecerrados.

		—Mejor que no te pierda de vista. ¿Quién puede decir qué idea imprudente se te ocurrirá después? —Una pizca de honestidad ensombreció su burla.

		Esperó mientras yo usaba el baño. El agua fría revivió mis ojos cansados. Después, nos dirigimos abajo con las manos entrelazadas. El ansioso susurro de Marie a Albert en el pasillo se dirigió hacia nosotros.

		—¿Pasa algo malo? —interrogó Julian cuando nos acercamos a ellos. Su tono perfectamente inocente hizo que mis escalofríos aumentaran.

		—Es Charlene. No se despertó cuando entré en su habitación para ayudarla a vestirse. Parece que está dormida, ¿pero qué pasa si ha caído en coma? —Mi tía sonaba como si estuviera a punto de romperse. Juntó sus manos, el miedo se reflejaba claramente en sus ojos—. Le estaba diciendo a Albert que deberíamos llamar a una ambulancia.

		Julian se acercó a ella y le tocó el antebrazo.

		—Jona y yo la mantuvimos despierta hasta muy tarde. Probablemente esté agotada. Déjala descansar unos minutos más. Estoy seguro de que está bien.

		Yo ya me encontraba de camino a la habitación de mi madre, pero incluso dándole la espalda, sentí la mentira en sus palabras. Ella no iba a estar bien. Hoy podría ser su último día. Tal vez alguien debería decírselo a Marie. Ella también querría despedirse.

		¿Pero cómo darle la noticia? «Lo siento Marie, pero Julian, el ángel, estaba cuidando de mi madre mientras seguía furiosa con ella. Ahora que todo está bien entre nosotras, Dios va a llevarse su alma». No eran las palabras que alguien quisiese oír cuando esperaba un: «buenos días, ¿dormiste bien?»

		Mi madre estaba de lado cuando entré, mirando hacia la puerta. Aunque sus ojos permanecían inmóviles detrás de sus párpados cerrados, su respiración parecía lo suficientemente estable como para que decir que estaba dormida. No estaba muerta. Sin embargo, una pizca de incertidumbre me hizo detenerme en medio de la habitación. Tras haberla mirado por un largo rato, el dolor en mi pecho se intensificó, y mi respiración se convirtió en un murmullo.

		Unas manos suaves envolvieron mis hombros.

		—Puedes despertarla. Ella te oirá —dijo Julian en mi oído.

		Continué con mis respiraciones profundas hasta llegar a su cama y sentarme a su lado. Le toqué el brazo, provocando que emitiera un gemido.

		Mi madre se giró, abriendo sus párpados lentamente.

		—Buenos días, cariño.

		Coloqué una mano sobre mi boca, tratando de estrangular las lágrimas que ardían sobre la superficie de mis ojos. No había nada de bueno en esta mañana. Mi madre iba a dejarme. Otra vez. Sin decir una palabra, me desplomé a su lado y dejé que el dolor saliera en forma de fuertes sollozos.

		Se echó hacia atrás para apoyarse en la cabecera, arrastrándome con ella. Luego, me abrazó tan fuerte que apenas podía creer que tuviera la fuerza para ello.

		—No llores, mi bebé. Todo estará bien, ya lo verás. He vivido mi vida y encontré un final feliz a tu lado. No estoy sufriendo.

		Sonaba alegre y sincera. No había miedo ni pena en sus palabras.

		—Y tampoco quiero que estés triste —continuó—. Eres joven y tienes una buena vida por delante. Prométeme que te quedarás con Marie y Albert. Estoy segura de que ellos pueden ser los padres que siempre deseaste.

		—Nunca deseé otra cosa que no fuera que volvieras. ¿Cómo puedo no estar triste cuando Él te va a alejar de mí? —Las palabras fueron arrancadas de mi pecho comprimido, desgarrando mi garganta. Esta vez, ni siquiera la amorosa mano de Julian en mi cuello pudo calmarme.

		—Mon Dieu, ¿qué pasa? —Mi tía entró en la habitación como si esperara encontrar lo peor, su cara llena de horror. Al ver a mi madre sentada, su mirada se iluminó. Presionó una mano contra su pecho, soltando un suspiro de alivio—. ¡Dieu merci! Estás despierta. Estaba tan preocupada, no te despertaste a pesar de que te sacudí.

		Se sentó a mi lado en el colchón y pasó sus dedos por mi cabello.

		—¿Pero por qué lloras, chérie?

		La bilis que subía a mi garganta me impidió responder. Marie giró la cabeza hacia Julian en el momento en el que le puso la mano sobre su hombro, instándola con un movimiento de cabeza a seguirlo fuera.

		—¿Puedo hablar contigo?

		La confusión arrugó su frente.

		—Sí, por supuesto. —Sus movimientos al levantarse de la cama de mi madre fueron reacios, como si ya sintiera que Julian le daría malas noticias.

		Cuando la puerta se cerró, me hundí más en el abrazo de mi madre. No le tomó mucho tiempo a Julian regresar con una llorosa Marie a cuestas. Una mirada entre las hermanas pareció ser suficiente para confirmar lo que Julian le había dicho. Mi tía se arrodilló junto a la cama y tomó la mano de mi madre. Besó la palma de su mano y la apretó.

		—Deberías habérmelo dicho antes.

		Capté la mirada interrogante de mi madre. Julian aclaró su garganta.

		—Le dije lo que el doctor dijo el sábado. Que tal vez no te recuperarías del resfriado.

		Me preguntaba si el doctor realmente lo había dicho, o si Julian lo había inventado para ocultar la verdad. A continuación, me levanté de la cama y crucé hacia él con pasos lentos. Me rodeó los hombros con su brazo y me apretó tiernamente contra él.

		—Sería injusto no darle a tu tía la oportunidad de despedirse de su hermana —susurró—. Ella no tiene que saberlo todo, sólo esto.

		Le di la razón en silencio, su aroma calmante me reconfortaba.

		Mientras Marie y su marido hablaban con mi madre, convenciéndola de que todo iba a estar bien y de que el doctor debía de haberse equivocado, Julian me llevó a la cocina para desayunar. Sin embargo, además de unos pocos sorbos de té, no conseguí comer nada. Tenía el estómago revuelto.

		Nos mirábamos fijamente, uno a cada lado de la mesa, con las tazas calientes en las manos. Luché con todas mis fuerzas contra las lágrimas —las cuales estaban ansiosas por derramarse—, logrando mantenerme fuerte. Cosa que también hizo Julian. Su rostro en blanco no revelaba nada, mas sus pesados suspiros cortaban el silencio. Se frotó la cara, sujetó mi mano y se la llevó a los labios. El aire que fluía a través de sus fosas nasales acariciaba mis dedos.

		—¿Me recordarás? —pregunté en un susurro apenas audible.

		En lugar de responder, frunció el ceño de forma desconcertante. Me forcé a tragar saliva antes de volver a hablar.

		—Dijiste que harías que olvidara todo de ti. Así que me preguntaba si serías capaz de recordarme una vez que regreses al Cielo.

		Julian tosió. Su garganta debe haberle dolido tanto como la mía.

		—Por supuesto que te recordaré. Atesoraré nuestros momentos juntos. Para siempre.

		Cada vez que respiraba, el pecho se me llenaba de piedras. Una pequeña parte de mí se anticipó al momento en que lo olvidaría, momento en el que el dolor ya no sería tan insoportable. No obstante, la silencié y enterré bajo piedras más pesadas.

		Marie llegó unos minutos después, con los ojos brillantes y la nariz roja.

		—Henri acaba de llamar y dijo que uno de los módulos del rociador se rompió. El agua está inundando las vides. Iré con Albert para ayudarles a arreglarlo. No llevará mucho tiempo. —Esperó a que asintiéramos y luego corrió a la puerta con la mirada fija en el suelo. Una vez en el umbral, se detuvo y me miró por encima del hombro—. Si pasa algo, si el estado de tu madre empeora, llámame inmediatamente.

		Los dos asentimos de nuevo y volvimos a la habitación de mi madre.

		—¿Hay algo que pueda hacer por tí? —le pregunté.

		Había un paño húmedo en la mesita de noche, el cual utilicé para darle palmaditas sobre su frente ardiente.

		—No, querida. Quédate conmigo mientras me tomo un momento para descansar.

		Sus ojos ya se habían cerrado, así que me quedé en silencio y seguí acariciando su caliente rostro. Julian se arrodilló en el suelo, con la barbilla apoyada en su brazo doblado, el cual descansaba en mi regazo. No había manera de decir que me dolería más: si perderlo a él o a mi madre. No obstante, el dolor combinado era demasiado para soportarlo. Anhelaba cerrar los ojos como mi madre y escapar de él.

		Después de media hora, una en la que mis piernas se entumecieron y mi espalda empezó a doler, Julian se puso de pie y me llevó hacia una silla ancha ubicada frente a la ventana. Se sentó primero, me llevó hasta su regazo y me acunó contra él.

		—Sabes, como un ángel —dijo suavemente, la honestidad en su voz era palpable—, he visto muchas cosas hermosas y experimentado miles de maravillas. Pero la cosa más hermosa que he visto es a ti. Contigo he tenido los mejores momentos de mi vida.

		Al saber que hablaba de sesenta y tantos miles de años, sus palabras me llenaron de alegría.

		—Tú también eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

		Su respiración se detuvo, su cuerpo se tensó; casi como si esperara que algo importante sucediera.

		—¿Qué? —exigí.

		Se relajó, o al menos eso parecía. Sin embargo, sus ojos vacíos y su apretado agarre hacia mi mano me dijeron que estaba luchando por ocultar su profunda decepción. Enterró su cara en mi pelo.

		—Nada, amor. No es nada.

		Con mi mejilla apoyada contra su pecho, los minutos me parecieron segundos. El rítmico roce de sus dedos en mi cuello me llevó a un estado de semi-consciencia. Sólo fui consciente de aroma, perdiéndome entre los vaivenes de su pecho al respirar. Me habría dormido si mi madre no se hubiera despertado con una fuerte tos.

		Antes de que me diera cuenta de lo que había pasado, me coloqué a su lado y tomé su mano.

		—Mamá, estoy aquí.

		Desafortunadamente, la preocupación que intentaba ocultar resonó claramente en mi voz. El fuerte apretón de su mano me dio algo de confianza.

		—Necesito tomar de agua. ¿Podrías traerme un poco?

		Sus labios estaban secos como una lija, y no ayudaba que bebiera con una lengua igual de seca. Fui a la cocina y volví en menos de diez segundos, dejando un rastro de agua detrás de mí. La ayudé a beber a sorbos lentos, colocando mi mano detrás de su cabeza.

		Cuando terminó, abrió sus brazos para mí. Me zambullí en su abrazo, llena de felicidad.

		—Muchas gracias, cariño.

		El miedo se apoderó de mí cuando me di cuenta de que no hablaba sobre el agua. Mientras mi cabeza continuaba apoyada en su hombro, me pidió que llamara a mi tía.

		El miedo se transformó en pánico.

		—¿Por qué? ¿Te sientes peor? —disparé.

		—No, querida. —Me dio una sonrisa fuerte y segura—. Es sólo que olvidé decirle dónde está mi seguro de vida, y ahora sería un buen momento para hablar con ella. Me siento muy bien.

		¿Era cierto o habían sido los poderes de ángel de Julian los que le dieron fuerza? Su mano en mi mejilla se sentía más caliente que antes. Pero con el color volviendo a sus mejillas, se veía mucho mejor.

		—Enviaría a Julian —dijo—, pero me temo que necesito su ayuda. Así que, ¿podrías traer a Marie por mí?

		Ante mi mirada inquisitiva, Julian respondió con un asentimiento y caminó hacia mí. Me quedé de pie, sin saber si debía dejar a mi madre.

		En sus dedos colgaban mechones de mi cabello, los cuales usó para llegar a mi cabeza, para después apoyarla contra su pecho, donde me dio un suave beso en la frente.

		—Estaré bien —prometió.

		Así que me puse mis botas y me apresuré a ir al viñedo. Unos metros más adelante, vi a Marie y Albert, ambos inclinados sobre el pequeño aspersor que sobresalía del suelo. Estaban demasiado lejos para gritarles, por lo que me apresuré a seguir adelante, dándole vueltas a lo ocurrido en la habitación de mi madre.

		¿De qué hablarían ella y Julian ahora que estaba fuera? Mamá no parecía asustada en lo absoluto, aunque ambas sabíamos que esto iba a terminar pronto. Tal vez le estaba preguntando a Julian sobre la vida en el otro lado. Preparándose.

		Me detuve en seco, mis pies y mi corazón también se detuvieron. El mundo giraba a mi alrededor, como un carrusel sin fin. Aterradores ruidos submarinos burbujeaban en mis oídos.

		¿Cómo pude ser tan estúpida? Mi madre quería que saliera de la habitación para que no tuviera que ver lo que iba a pasar. Podría haber enviado a Julian, pero lo necesitaba con ella. Para que la acompañara al otro lado.

		«¡Dios, no!»

		—¿Jona? —dijo Marie de golpe— ¿Tu madre empeoró?

		No tuve tiempo de responder. Me di la vuelta, queriendo llegar lo más rápido posible, mas unas cuerdas invisibles ralentizaron mis movimientos. Mis primeros pasos parecían tomar una eternidad y mis respiraciones parecían estallar en dolorosos espasmos.

		—¡Julian, no! —grazné, aunque no sabía si lo había dicho en voz alta.

		Grité su nombre una y otra vez en mi mente. ¡Tenía que oírme! «Por favor». Dios no podía llevarse a mi madre hoy. No ahora, no cuando no estaba con ella. No cuando no me había despedido.

		—¡Jona! ¿Qué pasa? —Los gritos que venían de atrás no lograron que me detuviera.

		La casa apareció ante mí como si estuviera a varios kilómetros. Me llevaría horas llegar allí a este ritmo.

		Entonces empecé a correr. Mis botas golpearon el camino, pateando guijarros por todos lados. Los gritos de Marie se hicieron más débiles.

		Mi corazón latía frenéticamente en mis oídos cuando finalmente llegué a la casa. El viaje a través del pasillo hasta la habitación de mi madre se me hizo muy largo. La puerta estaba entreabierta, por lo que terminé chocando contra ella.

		—¡No! Por favor, no lo hagas! —Me atraganté. Mi mente se llenó de pánico. Jadeé buscando aire, tambaleándome conforme me adentraba en la habitación.

		Julian me atrapó con sus fuertes brazos. Lo miré, volviendo a jadear. Sus ojos eran lo único que reconocía de él. Ya no llevaba su ropa informal, sino que estaba vestido de blanco, con una larga túnica que se balanceaba alrededor de sus piernas. El par de alas que brotaban de sus omóplatos flotaban a un metro del suelo, extendiéndose tanto que casi rozaban las paredes.

		El ángel me tomó en sus brazos y apoyó su frente contra la mía. Sus alas rodearon nuestro abrazo en una especie de bola de luz blanca.

		Mi nariz goteaba, mis lágrimas ardían como fuego del mismísimo infierno, y arroyos salados corrían por mis labios.

		—¡Por favor, espera! —supliqué con voz ronca y temblorosa, aferrándome a la parte delantera de su túnica. Impedirle que se llevara a mi madre era todo lo que se me ocurría—. Deja que se quede conmigo. Déjala vivir. No quiero perderlos a ambos. Dame unas pocas horas más. Unos pocos días. ¡No me dejes, Julian!

		Una especie de humo seguía el movimiento de sus manos mientras se acercaba para acariciarme el cabello.

		—Es imposible. —Su tono era suave, mas no dejaba lugar para negociaciones—. Mírala. Está lista. Es la hora.

		Sus alas bajaron para que pudiera mirar a mi madre, cuyos ojos estaban abiertos y felices. Miró en nuestra dirección, centrándose en Julian, el ángel resplandeciente.

		Una parte de mi corazón se quebró y se quedó con él mientras me liberaba de su agarre e iba directo hacia mi madre.

		Cuando llegué a su lado, inclinó su cabeza hacia mí y sonrió.

		—Jona, ¿volviste? —su voz sonaba lejana y sorprendida.

		—Sí, mamá. Vine a detenerte.

		El calor de su mano se filtró en mi palma.

		—¿Detenerme? ¿De qué?

		—De irte —sollocé, limpiándome la nariz con el dorso de mi mano libre.

		—¿Por qué harías eso? —Su mirada inocente y confusa se ajustaba a su tono infantil—. ¿No ves el hermoso lugar que está allí? —canturreó—. Me están llamando, es una invitación. Sería tonto el no ir.

		—Ya está vislumbrando el cielo. —Un escalofrío recorrió mis brazos ante el anuncio de Julian, quien ya estaba detrás de mí. Es hora de dejarla ir.

		Pero no estaba preparada. Incapaz de hablar, acuné el cuerpo indefenso de mi madre contra mi pecho. Mis pulmones estaban apretados, temblaba de miedo.

		Su mirada se aclaró, incluso se suavizó.

		—Déjame ir, querida.

		—No. ¡No! ¡Nunca! —Miré a Julian, quien se acercaba hacia nosotras, por encima de mi codo envuelto alrededor de los hombros de mi madre—. ¡No te la llevarás a ninguna parte!

		Una lágrima de plata brillaba en sus ojos, resplandeciendo como si se tratara de la luz de una estrella, lágrima que desapareció una vez que parpadeó.

		—Desearía no tener que hacerlo, pero no depende de mí.

		Se acercó a mi lado, la mitad de la habitación brillaba con su presencia. A continuación, presionó la palma de su mano contra mi frente. Su toque arrastró una tormenta de recuerdos fuera de mi mente. Cada uno de ellos pasó por delante de mí y luego se evaporó en el vacío. Luché contra ello, sacudiendo mi cabeza de un lado a otro.

		—¡Por favor, Julian! No hagas esto. ¡Déjame al menos conservar esos preciosos recuerdos! —grité.

		Pero al igual que mi corazón, mi mente se quedó vacía. Al instante siguiente, el hechizo terminó. Me quedé sola en la habitación, sosteniendo el cuerpo sin vida de mi madre.
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		Los pájaros entonaban una alegre y extraña canción sobre la copa de un arce junto al patio. El sol luchaba por brillar entre las nuevas hojas verdes. Un desconcertante juego de luces y sombras jugó sobre mis ojos cerrados y un fresco olor a melocotón emanaba del cojín de la tumbona. El hecho de que los muebles del patio estuvieran fuera del almacén y de que Marie hubiera lavado los cojines, era una prueba más de que la primavera le estaba ganando a los fríos meses de invierno.

		Me abrazaba las rodillas dobladas cubiertas por la falda de mi vestido, presionando mi mejilla sobre ellas. «Rojo». Marie había sonreído, diciendo que ese color sería bueno para mi depresión cuando me vio bajar las escaleras aquel domingo por la mañana.

		No veía como el hacerlo podría cambiar las cosas. Mejor debí haberme puesto mis habituales prendas negras, las cuales combinaban tan bien con mi estado mental.

		Después de la muerte de mi madre, el mundo no había sido el mismo. La tristeza me había arrastrado como un vórtice, sin intenciones de liberarme. Su funeral parecía haber cerrado un capítulo en mi vida; uno muy doloroso, lleno de cambios y con un giro inesperado al final. Sin embargo, no pude encontrar la voluntad y la fuerza para empezar uno nuevo.

		Quinn había asistido a la triste ceremonia. Acababa de terminar de leer un pasaje de la Biblia para mí cuando finalmente me ahogué en sollozos en la iglesia.

		Después de una larga conversación con la tía Marie y el tío Albert, Quinn se había ofrecido a llevarme de vuelta a Inglaterra con él cuando el luto hubiera finalizado. Albert incluso prometió que él y Marie pagarían el alquiler de un piso y la matrícula si elegía estudiar en la Universidad de Londres.

		Pero yo había rechazado su generosa oferta.

		Les rogué entre lágrima que me dejaran quedarme en su casa. Ya que, ¿de qué otra forma podría llevar lirios y rosas frescas a la tumba de mi madre cada pocos días?

		No hubo necesidad de discutir, ni de seguir suplicando. Marie me había tomado entre sus brazos y acogido como familia, como lo habían hecho ambos desde mi llegada.

		Así que me quedé.

		Desde la ventana de mi habitación había visto cómo el verano daba paso a un colorido otoño y la nieve cubría los viñedos con una gruesa manta blanca. Mi nariz, permanentemente roja por llorar demasiado, ardía ante el más mínimo toque. Y cuando mis ojos finalmente se secaron y las lágrimas se hubiesen acabado, mi mente también pareció cerrarse.

		Marie intentó convencerme de que viera a un psicoterapeuta. «Estás caminando por la casa como una zombi», me había dicho. Pero no iría a verlo. No lo haría ni por el dolor que llevaba dentro ni por las alucinaciones que sufría de vez en cuando.

		Habían empezado en mis sueños. Sueños de una cara borrosa. Noche tras noche, veía los mismos y brillantes ojos azules, y cada mañana, cuando me despertaba, anhelaba encontrarlos; buscándolos en el abarrotado mercado cada vez que íbamos al pueblo, como si fuera una niña perdida.

		Con el paso de las semanas, los finos rasgos de un rostro infantil se formaron alrededor de sus ojos, haciéndose más claros. Mas su rostro no existía en mis recuerdos. Por lo que, ¿por qué soñaba con un hombre que no conocía?

		Desafortunadamente, mis habilidades artísticas eran inexistentes, o de lo contrario habría capturado su rostro en un dibujo. De hecho, lo había intentado, pero el resultado se parecía más a una caricatura estilo Garfield que a las finas líneas que componían el rostro de un hombre hermoso. Ni siquiera Marie o Albert pudieron identificar a alguien cuando les mostré el desordenado boceto. Me estremecí y moví en la silla del escritorio al pensar en sus miradas perplejas cuando, sin duda, cuestionaron mi cordura al mostrárselos.

		Marie se acercó a mí con un vaso de limonada, el cual colocó sobre la mesa.

		—Toma, chérie —me dijo en francés—. Si no quieres volver a desayunar, al menos deberías tomarte esto.

		Durante el último medio año había progresado mucho en el aprendizaje del idioma. ¿Y cómo no iba a hacerlo, si mis tíos se negaban a hablarme en inglés? Decidieron que la mejor manera de aprender era escuchar el francés con frecuencia, no sólo una vez a la semana como lo hacía en el curso en el que me habían inscrito.

		—Merci —respondí, aceptando la bebida.

		Se sentó en el sillón frente a mis piernas y tocó la costura de las tres capas de mi falda.

		—Ese vestido te queda muy bien. Deberías usarlo más a menudo.

		—No me siento bien en él —repuse. El vestido colgado en una percha fuera de mi armario me había asustado. Sobre todo porque Marie nunca entraba en mi habitación sin ser invitada, un hábito que apreciaba en mis tíos—. No deberías haberlo escogido —añadí.

		Una sonrisa cargada de confusión se dibujó en sus labios. Me miró por el rabillo del ojo.

		—¿De qué estás hablando? Nunca te escojo ropa, lo sabes.

		—Pero tú colgaste el vestido en la puerta de mi armario —respondí, de repente ya no sonaba tan segura—. ¿De qué otra forma podría haber llegado allí?

		«¿Cómo era posible?»

		—¿No la pusiste ahí antes de irte a la cama?

		—¿Cuándo he elegido usar un color como este? —Arqueé una ceja y levanté la capa superior de la falda para demostrar mi punto—. Ni siquiera sé por qué esto sigue en mi armario. Pensé que te había devuelto toda la ropa elegante hace años.

		Marie me acarició la barbilla, explorando mi cara con ojos compasivos. Por un segundo, su mente se volvió transparente. Temí sus próximas palabras.

		—¿Es como el piano que se toca solo en medio de la noche?

		¡Claro que sí, maldita sea! Y sólo porque ninguno de ellos había escuchado la música, no significaba que nadie hubiera tocado el maldito piano. Y no tocaba cualquier canción, sino la mía: Hallelujah. La melodía que había estado en mi cabeza desde que era una niña.

		Después de que encontré el salón vacío la primera noche y grité como una loca, Marie me preparó una taza de leche caliente con miel y me metió de nuevo en la cama.

		—Ante la muerte de un familiar, es natural que a veces tu mente te juegue malas pasadas. Todo mejorará con el tiempo —me aseguró.

		Ojalá.

		La música seguía sonando en mi mente. Y sabía que sólo podía estar ahí, porque había empezado a cerrar la tapa de las teclas por la noche y llevado la pequeña llave de latón a mi habitación. Cuando estaba acostaba en mi cama, el metal se sentía caliente en mi palma, haciéndome sentir tensa y ansiosa, pues creía que algo estaba mal en mi cerebro, ya que a pesar de mis medidas, seguía escuchando una suave melodía sonar abajo.

		Pero como tantas otras cosas en la vida, me acostumbré a ello a lo largo de los meses.

		Bajé la mirada, eludiendo los ojos inquisitivos de Marie y acurrucándome más en sus suaves brazos, empapándome de la tierna sensación de ser abrazada. En todos los meses que llevaba viviendo con ella y el tío Albert, se había convertido en una segunda madre para mí. A veces, me resultaba difícil devolverle el amor debido a la tristeza que me carcomía, pero seguía estando agradecida con ella más allá de las palabras.

		Besé su palma, para luego aclarar mi garganta.

		—Iré a visitar a mi madre. ¿Quieres que te traiga algo de la panadería?

		—Gracias, querida, pero ya fui esta mañana. —Se levantó y fue a arrancar una rosa roja del arbusto junto al patio—. Aunque quizás quieras llevarle esto a tu madre.

		—Seguro. —Tomé la flor y le besé la mejilla.

		El viaje al cementerio me llevó cinco minutos, un camino que pude haber recorrido con los ojos vendados. Conocía el número exacto de pasos y también cada rincón de la calle donde se formaban charcos en un día lluvioso.

		Como de costumbre, la gran puerta de hierro de la entrada del cementerio estaba cerrada y crujía espeluznantemente al empujarla. El suelo de guijarros se hundió suavemente bajo mis pasos. Una pequeña piedra puntiaguda se deslizó a través de las correas de mi sandalia izquierda y me pellizcó la suela. Sacudí mi pie, mas ésta no salía, así que me apoyé en la lápida de mi madre y la saqué.

		Cuando la piedra cayó al suelo, puse la flor de Marie en el recipiente de cobre, junto con el ramo de rosas blancas que se encontraba allí. Después, seguí con el dedo la inscripción de mármol debajo de su nombre.

		«Que tus ángeles te cuiden, siempre».

		Nunca entendí por qué, pero cuando el cincelador le preguntó a mi tía que palabras quería en la tumba antes del entierro, le pedí que grabara esa frase. Marie lo vio como una forma encantadora de despedirse de mi madre, pero por alguna razón desconocida la línea tenía un significado más profundo para mí. Aquel era uno más de los muchos misterios que rodeaban mi vida. Un profundo suspiro expandió mi pecho, conteniendo mucha de la confusión y el anhelo que el uso de este vestido rojo granate me había traído.

		—Dios, mamá, no me estoy volviendo loca, ¿o sí?

		«Quiero decir, aparte de que estoy hablando con lápidas en el cementerio».

		Un movimiento a mi derecha me llamó la atención. Me di la vuelta, esperando enfrentarme a la anciana con moño gris. Ella venía aquí con frecuencia para visitar la tumba de su hijo recién fallecido. La pequeña mujer solía mirarme como si fuera una mosca muerta en su vaso de vino cada vez que me atrapaba hablando conmigo misma.

		Sin embargo, no había nadie. Presioné mis palmas contra mis ojos y solté un gruñido.

		—¿Quién me está haciendo esto? —Miré a través de mis dedos extendidos hacia la pequeña foto cuadrada de mi madre colocada sobre el mármol blanco—. ¿Todavía andas por ahí, mamá?

		«Será mejor que dejes de pensar en esas tonterías», me regañé. Y si tuviera que hacerlo, al menos debería guardármelo para mí. La larga discusión sobre si debería ver a un especialista aún se cernía en el fondo de mi mente.

		No obstante, sabía que algo antinatural estaba pasando a mi alrededor. Algo que nadie más parecía notar. ¿Y por qué seguía soñando con un hombre cuya belleza me dejaba sin aliento al despertar?

		«Porque estás loca de remate».

		—Sí, eso debe ser. —Arreglé las flores en el jarrón, cepillé la curva de la piedra y me despedí en silencio de mi madre—. Hasta mañana.

		Después de la cena, donde me quedé mirando la comida, un extraño impulso me mandó hacia al balcón. Molesta por mi miedo a las alturas, había empezado a entrenarme para superar el vértigo, el cual llevaba molestándome toda mi vida.

		Al principio mis huesos habían temblado como la cola de una serpiente cascabel cada vez que pisaba la frágil estructura, pero ahora ya podía inclinarme sobre la barandilla para hablar con Marie o Albert sin entrar en crisis.

		La habitación de invitados junto a la mía también tenía una puerta francesa que daba al balcón. Cuando hacía calor, Marie abría la puerta para ventilar la habitación completamente amueblada, como si alguien fuera a entrar en cualquier momento.

		Me gustaban las sábanas azul oscuro. Algunas noches me sentaba en el centro de la cama matrimonial y me mecía de un lado a otro, como si estuviera en un trance, con las piernas abrazadas al pecho. El asomarme a la habitación a través de las cortinas que se balanceaban con suavidad, me llenaba de un anhelo que no podía entender. A menudo me sentía sola ante la ausencia de mi madre, tal y como lo hice durante los días en que los había vivido en el orfanato. No obstante, llegaban momentos en los que me sentía aún más sola.

		Cerré los ojos. En mi mente, vi un par de hermosos ojos azules mirándome desde el interior de la habitación.

		—¿Quién eres? —susurré mientras los rayos del sol poniente tocaban un lado de mi cara.

		Si tan sólo pudiera conectar mi mente a una impresora para que la foto de este hombre estuviera en papel. Una fotografía que pudiera mirar cuando estuviera sola, como ahora.

		Cansada de otro día lleno de extraños pensamientos, me quité el vestido rojo y lo colgué dentro del armario. La mullida almohada me dio la bienvenida, haciendo que me durmiera en pocos minutos.

		El sueño volvió.

		No vi nada más que un hermoso rostro con ojos de un azul brillante. Cuando levanté mi mano para tocarlo, la persona se inclinó hacia atrás, fuera de mi alcance. Supe, de una manera sobrecogedora, que volvería a perseguir al hombre sonriente toda la noche hasta que me despertara suspirando en la mañana.

		Pero esta vez algo cambió. Aunque no me permitió tocar su cara, sentí una suave caricia en mi piel. Sus dedos se enroscaron alrededor de mi mano, cálidos y suaves. Llenos de ternura. La sensación parecía tan real que luché por despertarme para ver quién me sostenía.

		Aquella fue una larga y dura lucha contra el entumecimiento de mi mente, pero finalmente logré abrir los ojos, al menos un poco. El amanecer llenaba mi habitación, como un mar lleno de niebla gris. Nada parecía haber cambiado en el interior, nada excepto un suave apretón que sentía en mi mano, el cual me hizo mirar a los lados.

		Un hombre estaba arrodillado en el suelo, al lado de mi cama.

		La belleza de su rostro me quitó el aliento, como lo hacía cada vez que me despertaba después de mis sueños, mas esta vez una sombra de él permaneció delante de mí. Se inclinó sobre el borde de mi cama, con su barbilla apoyada en su codo. Sus dorados cabellos que caían sobre su frente se curvaban al igual que sus largas pestañas, las cuales se movían con cada uno de sus lentos parpadeos.

		Estaba vestido con una túnica blanca, y de sus omóplatos brotaban unas alas gigantescas, cubiertas de suaves plumas por todas partes que yacían como una manta sobre el suelo. El calor se filtró de sus manos a las mías, hasta llegar a mi interior.

		—Te conozco —dije, increíblemente tranquila—. Has estado allí. En mis sueños.

		El ángel asintió.

		—¿Me estoy muriendo?

		«Tal vez debería de estar asustada».

		Una sonrisa se formó alrededor de sus sensuales labios.

		—No.

		—¿Entonces estoy soñando?

		O alucinando, como lo había estado haciendo en los últimos ocho meses en los que había estado escuchando música que nadie más escuchaba.

		Levantó la barbilla y sacudió la cabeza lentamente.

		—No del todo. Sólo puedo quedarme mientras no hayas salido del sueño por completo. —Su susurro era tan suave como el batido de las alas de una paloma.

		—Pero tú pareces un ángel. ¿Qué estás haciendo en mi habitación? ¿Y en el suelo?

		—Vine a devolverte algo. Algo que te había robado hace tiempo. —Tomó mi mano con las suyas, se la llevó a los labios y me dio un suave beso en mi puño.

		Entrecerré los ojos, luchando por despertarme por completo y darle sentido a lo que estaba pasando. Sin embargo, debí haberle prestado atención a su advertencia. Unos segundos después, la figura teñida de una neblinosa luz blanca vaciló ante mis ojos y desapareció.

		—No te vayas. Por favor, quédate. ¡Dime tu nombre!

		Cuando intente alcanzar al ángel desvaneciente, en un intento inútil de detenerlo, una pequeña bola de papel se deslizó de mis dedos y cayó al suelo.
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		Conforme el sol se elevaba por encima de los árboles, sus cálidos rayos bailaban en las paredes de color crema. Me senté en la cama, el edredón rodeándome la cintura, y busqué en la habitación cualquier señal del ángel resplandeciente. La experiencia me había parecido tan real, que me había dado la impresión de estar despierta.

		Mierda, ¿qué había puesto Marie en la comida de ayer? ¿Hongos alucinógenos? Me froté el puente de la nariz, apretando los ojos. Si las alucinaciones volvían tendría que reconsiderar la posibilidad de ver al psicoterapeuta.

		¿Pero no me había dejado algo? Una pequeña bola de papel había caído al suelo. Escudriñé el borde del colchón y me asomé debajo de mi cama. No había nada.

		Espera, ¡había una bola de papel arrugada bajo mi mesita de noche! El ángel sí que me había dejado un recuerdo. La anticipación aceleró mi respiración mientras desplegaba la hoja. Reconocí mi propia letra, pero no la nota. El título decía: «La espeluznante doble vida de Julian».

		—Julian... ¿Ese es su nombre?

		El hombre de mis sueños... ¿el ángel?

		—Inflige felicidad a través del tacto —susurré la primera línea.

		Un cosquilleo comenzó a formarse en mi estómago, retorciéndome las entrañas y provocándome un nudo en éste. La sensación se extendió rápidamente a través de mi cuerpo hasta mi cabeza.

		«Revitaliza al dragón. Puede saltar tres metros. Hoy resucitó pato». La lectura de cada línea me llevó a lo que parecía ser un viaje en una montaña rusa que me hacía retroceder en el tiempo.

		Recordé el día en que mi madre me trajo a Francia, sólo que esta vez un joven estaba sentado entre nosotras en el avión. Su mano cubriendo mi puño cerrado me había transmitido olas de felicidad.

		La misma felicidad que ahora me inundaba.

		«Julian». Él fue quien salió de la oficina de Abe el día de mi audiencia y me liberó de las esposas. Recordé también cómo se había sentado en mi habitación del orfanato cuando llegó la hora de ir al aeropuerto. Me deleité con la sensación de sus brazos protectores rodeándome, manteniéndome a salvo, cuando me arrastró al balcón.

		La visión era tan clara, como si fuera una de las gafas de cristal recién pulidas de Marie.

		Respiraba a toda velocidad, mis ojos se deslizaban sobre las líneas de la lista una y otra vez. Cada vez que las veía, una ola de nuevos recuerdos bañaba mi mente. Finalmente, terminé recordando esas tres semanas, que deben haber sido el mejor momento de mi vida. Porque las había pasado con Julian.

		El ángel.

		—Oh, Dios mío. ¿Cómo pude olvidarlo?

		Aunque esa parte tampoco era un secreto. En el momento en que mi madre murió, él había presionado mi frente con su palma y sacado todos mis recuerdos sobre él. Cada uno de ellos. Me dejó hueca, sin recordar nada. Vacía.

		—¿Qué me hiciste?

		Mis labios temblaban. Los últimos ocho meses había sufrido de depresión, una que me había consumido, haciéndome dudar de mi cordura. Debió de haber sido él quien me tocaba el piano por la noche. Y, por supuesto, había colocado el vestido en la puerta del armario. ¿No había sido un regalo que me dio el día en el que me besó en la playa?

		Me cubrí la boca con la mano, luchando por no hacer un gesto de dolor combinado con una mezcla de felicidad y desesperación. Mi mirada se dirigió al fondo del papel. Había otra línea garabateada en la lista, escrita con una letra diferente a la mía.

		«Te ama más de lo que puede entender».

		Mi corazón explotó. Una sonrisa sin límites estiró mis labios. Nunca me había dejado, y se había asegurado, a través de acciones sutiles que sólo yo notaría, de que una pequeña parte de mí lo recordara; aunque sólo fuera la sombra de un rostro en mis sueños. Le di la vuelta a la sábana, salté de la cama, y me puse unos jeans y una blusa. Salí descalza por la puerta, llegué a su habitación y me detuve en el umbral, con su nombre en mis labios. Sin embargo, él no estaba allí; la habitación estaba vacía.

		Mi corazón se hundió.

		Continué adentrándome en la habitación a pasos reacios. Mi mirada vagaba por los muebles que nadie había usado durante un buen tiempo. Aun así, Julian se había quedado aquí durante semanas. Su aura había dejado su huella en el interior, envolviéndome en ella.

		Me detuve frente a su cama, vislumbrando algo que había sido borrado de mi mente. Una sudadera gris con capucha yacía tendida sobre la sabana.

		«¿También me devolvió esto?» Nunca me había dado cuenta de que, al igual que todos mis preciosos recuerdos que lo incluían, me la había quitado.

		Hundida en el colchón, coloqué la sudadera en mi regazo. Sin saber que emociones o anhelos evocaría el aroma, dudé en llevármela a la cara y olerla. No obstante, la alegría que me llenaba al ser consciente de que la niebla de mi mente se disipaba, era demasiado grande. Enterré mi cara en la sudadera.

		«El océano. El sol. Una brisa cálida y salvaje. Un día feliz. Un beso». Me ahogué en la maravillosa sensación que me otorgaba el recuerdo. El mundo dejaba de girar cuando estaba en sus brazos. Me había llevado a un lugar congelado en el tiempo para vivir un momento especial.

		—Te extraño tanto.

		Las palabras dolían en mi garganta apretada. Ahora estaba claro por qué nunca había parecido recuperarme tras la pérdida de mi madre. Ya que el día en el que ella murió, también había perdido al amor de mi vida.

		Era difícil no romper en llanto, mas apreté mis labios, arreglándomelas para mantenerme fuerte. Metí los brazos en las mangas de la sudadera, que era demasiado grande para mí, y me llevé los puños a la nariz para volver a respirar su aroma.

		Habría dado todo por tenerlo entre mis brazos otra vez, sólo una vez más. Julian era lo mejor que me había pasado.

		—Te amo —murmuré contra la tela—. Siempre te he amado. Desde el momento en que lograste atravesar mis barreras y entraste en mi corazón.

		—Ya era hora de que te dieras cuenta.

		Contuve el aliento. Me dirigí a la puerta francesa, lugar de donde había salido la risa. Julian estaba sentado en la barandilla del balcón, con los pies colgando. Lo bueno es que estaba sentada, porque de no estarlo me habría derrumbado en el acto.

		«Ahí lo tienes. La locura finalmente se apoderó de ti».

		Julian me devolvió mi intensa mirada y levantó una sugerente ceja.

		—¿No quieres unirte a mí?

		Sacudí la cabeza lentamente.

		—Estoy alucinando. Estoy alucinando...

		«Entonces, ¿por qué demonios te molestas en sacudir la cabeza ante un espejismo?» ¿Por qué no había nadie para abofetearme cuando era obvio que me estaba volviendo loca?

		Julian juntó sus cejas, las esquinas de su boca se torcieron hacia abajo.

		—Vamos, Jona. No me hiciste esperar tanto tiempo para que al final digas que soy una fantasía.

		Su voz sonaba tan real. Y su cuerpo parecía sólido, no como el fantasma que me había parecido ver hace media hora. Esta vez no tenía alas, sino que estaba vestido con sus habituales jeans y camisa.

		Aunque, ¿qué pasaría si me estaba creyendo mis propios delirios?

		«¡Que fuera uno bueno entonces!»

		Mi trago resonó por la habitación cuando me levanté de su cama. Crucé la puerta con las rodillas tambaleantes, deteniéndome en la puerta para apoyar mi mano en el marco de ésta.

		—¿Qué te trajo de vuelta? —Mi voz me había abandonado por completo. Para que pudiera responderme, tendría que leer mis labios.

		—Tú. Todo fue gracias a que finalmente aceptaste tus sentimientos. Aprendiste a confiar. Y al decirlo en voz alta abriste el portal para que volviera.

		—¿Abrir? ¿Volver? —Mi lengua seca estaba pegada a mi boca, haciéndome tartamudear—. E-es de-decir, ¿volviste como hombre o como án-ángel?

		Sus zapatos hicieron resonar la madera al saltar. Las macetas llenas de flores de color rojo brillante se agitaron, derramando gotas de rocío en el suelo. Sus pulgares se metieron en sus bolsillos mientras se apoyaba en la barandilla.

		—Completamente —confirmó—. Estoy aquí para quedarme.

		Me costaba entender lo que había dicho. Había aguantado tanto tiempo sin él, y ahora había vuelto. Estuve tentada de correr hacia sus brazos, pero la pequeña posibilidad de que se evaporara en el aire en el instante en que lo rodeara con los míos me mantuvo en mi lugar. Ya que, después de todo ¿cuánta locura era capaz de producir una mente?

		—Bonjour, Jona —gritó mi tía con su habitual tono alegre desde el jardín de abajo—. Hola, Julian. ¿Te quedarás a desayunar?

		Contuve la respiración. Me incliné ligeramente hacia un lado, observando a Julian y luego a Marie, quien llevaba una tetera llena de café hirviendo y una bandeja de panecillos, hacia la mesa que estaba bajo el sauce.

		—Sí, creo que lo haré —respondió Julian con una sonrisa, sin apartarse de mí.

		—Acaba de invitarte a comer con nosotros. —Como si fuera lo más natural del mundo tener a un ángel sentado en la mesa para desayunar—. ¿Cómo es que se acuerda de ti?

		—Tú abriste la puerta. —Se encogió de hombros—. Todos los afectados me aceptarán como parte de su vida otra vez.

		Abrumada, le di una mirada penetrante.

		—¿Mi tía no se pregunta por qué viniste tan de repente?

		—Me conoce como el cuidador de su hermana. Por lo que ella recuerda, me fui poco después del funeral por otra misión. No duda de que soy real. —Caminó hacia mí a un ritmo seductor, con la barbilla baja y el fuego brillando en sus ojos—. ¿Por qué tú sí?

		Lo toqué, casi esperando que retrocediera como lo había hecho tantas veces en mis sueños. Sin embargo, se acercó y me dejó sentir la piel suave de su rostro. Pasé mis dedos por sus mejillas, sus labios, por su cuello y hombros.

		—Te sientes tan real. Totalmente vivo. Creo que aunque no lo recuerdo, estuve esperando este momento todos estos meses. —Sentí los músculos de sus brazos, bajé las manos y finalmente las uní a las suyas—. Y ahora estás aquí, y no me atrevo a confiar en mis ojos.

		—Será mejor que lo creas, nena. Porque hace que esto se sienta mucho mejor.

		Al instante siguiente, sus labios estaban sobre los míos en un lento y emocionante beso. Mis palmas se apretaron contra la pared mientras me rendía ante él. Su lengua se metió en mi boca, girando vorazmente alrededor de la mía. Mis rodillas cedieron, mas él me sostuvo, con su cuerpo empujando contra el mío. Trazando un camino de besos a lo largo de mi mandíbula, ronroneó en mi oído:

		—Seguiré siendo un ángel hasta que el sol se ponga. Tienes hasta entonces para decidir si quieres que me quede o me vuelva a ir.

		«¿Eh? ¡Deja de bromear, ángel!»

		—¿Puedo tomar esa decisión ahora? ¡Quiero que te quedes!

		Una esquina de su boca se levantó, mostrando mi sonrisa favorita.

		—Esperaba que dijeras eso. Así que perderé mis poderes de ángel después del atardecer, y pasaré el resto de mi vida contigo como un «Julian normal». —Me mordisqueó el lóbulo de la oreja—. Pero antes de que eso suceda, hay algo que he querido hacer contigo desde hace mucho tiempo.

		Sus dedos encontraron el primer botón de su camisa.

		—¿Qué? —me burlé, presionando mi cuerpo contra la pared con más fuerza—. ¿Hacerme el amor?

		Sus dedos bajaron de un botón a otro, revelando su fuerte pecho a mis ojos, los cuales estaban muy abiertos.

		—Eso también. —Una sonrisa pícara apareció en su rostro—. Pero eso será para otra ocasión.

		Vi a Marie verter café en una taza por encima de su hombro, sólo que el chorro no alcanzó a tocar la taza. Parecía como si se hubiera congelado repentinamente en el tiempo. Miré a Julian, que había dejado caer su camisa al suelo, con incredulidad. El aire vaciló detrás de él hasta que un chorro de luz emergió. Dos alas maravillosas y anchas aparecieron y flotaron a cada lado.

		Verlo me robaba el aliento.

		Julian me levantó, colocando un brazo detrás de mis rodillas y plantando el otro firmemente en mi espalda. Sus profundos ojos azules reflejaban picardía. Su cálido aliento rozó mi cara.

		—¿Estás lista para saltar al vacío?

		Me reí a carcajadas, con la cabeza inclinada hacia atrás.

		—Cuando quieras, ángel.

		 

		FIN
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		OneRepublic – Secrets

		(Carrera a través de Londres)

		Jervy Hou – A Short Beautiful Piano Piece - Improv

		(Despidiéndose de Quinn)

		El Señor de los Anillos – La Comunidad del Anillo

		(El viñedo)

		OneRepublic – Good Life

		(Trabajando con Julian)

		Himno Británico: God Save the Queen/Dios salve a la reina.

		(Un sueño extraño)

		Owl City - Fireflies

		(Balcones, pájaros, pueblo, helado. Él siendo imposible. Y al final un vestido... )

		Guillaume Robbe – Hallelujah (piano cover)

		(Una canción especial para Jona)

		Wall.E Soundtrack – Define Danza

		(El batido de las alas de un pájaro se extiende hasta la eternidad)

		Jervy Hou – A Breathtaking Piano Piece

		(Verdades, mentiras, confesiones, pérdidas)

		Lindsey Stirling – Elements

		(Corre antes de que sea tarde. Antes de que se vaya.)

		Miley Cyrus – When I look at you

		(Sin recuerdos del ángel, quien aún merodea)

		The Piano Guys – Over the rainbow

		(El regreso del ángel)

		


		SOBRE LA AUTORA

		 

		
			[image: image]
		

		«Escribo historias porque no puedo respirar sin ellas».

		Anna Katmore vive en su propio mundo de ensueño, que sólo permite el paso a los que están dispuestos a dejar la lógica y el racionalismo atrás. Pero ten cuidado, si te atreves a entrar por esa puerta, no querrás volver a salir jamás...

		Disney es su actitud hacia la vida, y si pudiera, salvaría al mundo de sí mismo. Su patronus es un lobo, su varita es la rama rota de un manzano, de 30 centímetros de largo, con pelo de unicornio. El brillo en sus zapatos es imprescindible, aunque no le gustan las zapatillas de cristal de Cenicienta. Es demasiado arriesgado que algo se rompa...

		Para más información, puedes visitar: annakatmore.com

		


		Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

		 

		––––––––
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

		 

		––––––––
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		¡Muchas gracias por tu apoyo!
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		––––––––
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		¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

		 

		––––––––
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		––––––––
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		Tus Libros, Tu Idioma

		 

		––––––––
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

		 

		––––––––
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		www.babelcubebooks.com

		
Índice


		Portada

	Título

	Derechos de Autor

	Lágrimas de Ángel

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Capítulo 21

	Capítulo 22

	Capítulo 23

	Capítulo 24

	Capítulo 25

	Capítulo 26

	Capítulo 27

	Capítulo 28

	Capítulo 29

	Capítulo 30

	Playlist



cover1.jpeg
[

LAGRIMAS DE

ANGEL





images/00002.jpeg





images/00004.jpeg
S
)





images/00003.jpeg





images/00008.png
BABEL
CUBE
BOOKS





images/00007.jpeg





